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Colección para la 
HISTORIA DE LA CASA DE MANSILLA Y SUS ALIANZAS 


Il —La Casa de Mansilla y sus alianzas. Introducción. 1932. (se- 


gunda edición en prensa). 
ll —Juan 1' de Mansilla el Grande y la sucesión española. 1932. 


Ill al VIl —Casa de Mansilla y sus alianzas. Ramas de Indias 
1932 - 1938. 


VIII. —Casa de Moreno y sus alianzas (en preparación). 
IX y X —Casa de Román y sus alianzas. 1939. 
XI al XIII. —Casa de Videla y sus alianzas. 1941. 


XIV. —Notas complementarias, bibliografía, fuentes, cronología, índice 
general (en preparación). 


XV .—Repertorio Documental (en preparación). 


La publicación ha sido iniciada en 1932, y 
la obra completa estará terminada en 1942. 


Otros volúmenes para el conocimiento de la Casa: 


ARCHIVO DE LA FUNDACION. — 1. Catálogo General. 1935, 
EL CICERONE (Itinerario a través de las colecciones)! — M E 
tórico de la Fundación. 1940. Ss Es 
ARCHIVO DE LA FUNDACION. — 2. Papeles del General Lucio Ma 
n- 


silla (1792 a 1871). 1940. 
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Sobre la aplicación de los pares de Frankl a la investigación de la 
cultura antigua (tesis doctoral). 1931. 


Evolución de algunas instituciones de derecho público en Cuyo, el 
Tucumán y Río de la Plata. 1932. 


Enrique Wólfílin y su obra. (Introducción a la versión española de 
“Das Erkláren von Kunstwerken”). 1932. 


Historia de Mansilla (5 volúmenes). 1932 - 1938: 

Docencia e Invertigación en la Historia de la Arquitectura. 1934. 
Catálogo del Archivo de Mansilla. 1935. 

Impresionismo, Expresionismo y Nueva Objetividad. 1935, 


El “appalto-concorso” en el régimen de adjudicación de obras públi- 
cas en los países nuevos. Memoria para la reforma de la legisla- 
ción vigente (folleto). 1938. 
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EN MEMORIA DE LOS CORREGIDORES DE CUYO 


I. — ALONSO DE VIDELA 
1520 - 1582 
Capitán, Primer Mayordomo y Procurador de la Resurrección 


II. — ANDRES DE VIDELA Y LEON 
1570 - 1625 
Maestre de Campo, Tte. de Corregidor y Justicia Mayor de 
San Luis de Loyola 


ill. -- PEDRO DE VIDELA Y CASTRO 
1608 - 1659 
Maestre de Campo, Tte. de Corregidor y Justicia Mayor 
de Mendoza 
111. — JACINTO (1?) DE VIDELA Y GUEVARA 
1604 - 1672 
Maestre de Campo, Tte. de Corregidor y Justicia Mayor 
: de Mendoza 
IV. — JACINTO (II*) DE VIDELA Y SALINAS 
1651 - 1723, . 
l'eniente General, Tte. de Corregidor y Justicia Mayor de 
Mendoza 
] V. -- SIMON DE VIDELA Y SALINAS 
1694 - 1745 
General, Tte. de Corregidor y Justicia Mayor de Mendoza 
VI. — FRANCISCO DE VIDELA Y AGUIAR 
1705 - 1770 
Lugarteniente de Capitán General, Corregidor y Justicia 
Mayor de Cuyo 
VII. — JUAN DE VIDELA MOYANO 
1752 - 1816 
Gobernador Intendente Subdelegado y de la Real Hacienda 
Comandante General de Armas de San Luis de Loyola 
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Y DE LOS GOBERNADORES 


VII. — JOSE VIDELA CASTILLO 
1784 - 1832 
Gobernador de Mendoza 


VII. — JUAN DE DIOS VIDELA 
1815 - 1874 
Gobernador de Mendoza y San Juan 


VIII. — IGNACIO DE VIDELA PAEZ 
1776 - 1831 
Gobernador de San Luis 


VIII. — BLAS DE VIDELA PAEZ 
1776 - 1831 
Gobernador de San Luis 


VIlI. — EUFRASIO DE VIDELA 
1778 - 1841 
Gobernador de San Luis 


VIII. — LUIS VIDELA 
1779 - 1831 
Gobernador de San Luis 


VIII. — VALENTIN VIDELA LIMA 
1818 - 1871 
Gobernador de San Juan 


IX. — AGUSTIN VIDELA CORREAS 
1842 - 1894 
Gobernador de Mendoza 


La antigua cultura de Indias ha creado desde el siglo XVI, a tra- 
vés de cuatro centurias de formación moral, intelectual y política, 
las bases más profundas del espíritu nacional en los países de la 
América española. Sin embargo, la historia interna de aquella cul- 
tura multisecular y poderosa ha sido desvirtuada o voluntariamente 
relegada al olvido por la historiografía americana. Recién en nuestros 
días —signo revelador — crece el afán de indagación objetiva acer- 
ca de aquellos tiempos matrices. 

En la crisis presente que padece el alma argentina, es cada vez 
más evidente la necesidad de establecer una revaloración completa 
de doctrinas y sistemas, y para muchos es un hecho innegable que 
la reforma de la conciencia nacional sólo puede inspirarse en las 
concepciones de añejo sabor hispano que encuentran sus últimas 
raíces en la mundividencia medioeval, y que sólo se perfeccionará 
en el conocimiento y amor de aquellos orígenes primeros de la na- 
cionalidad. 

Esta Memoria de familia, al dibujar las figuras de la Casa de 
Videla —Casa, organismo viviente en perpetua evolución, lucha en- 
tre el impulso al poder y el cumplimiento idealista de misión histó- 
rica— estudia como a su natural paisaje de fondo los valores éticos 
y políticos que infundieron vida al imperio español. Converge así esta 
simple Crónica con la trascendental obra de la restauración de los 
elementos atávicos, intrínsecos de nuestra común herencia castellana. 

Interesado el autor desde su primera juventud en el estudio de 
su propia tradición histórica, había considerado hasta hoy el fruto de 
sus investigaciones genealógicas como patrimonio personal y fami- 
liar. Comprende ahora que es resultado que no debe quedar limitado 
a tan estrecho círculo. Ello explica este libro, y también la reimpre- 
sión que prepara de otras obras de idéntico carácter, una de las 
cuales será la de la Historia de la Casa de Mansilla, animadas de 
la misma fe en el resurgimiento de los valores de la cultura ances- 
tral hispano-americana. j 


Laguna de Guadalupe, Santa Fe 
de Vera Cruz, Febrero de 1941, 


CARTA DE Ñ 
ALBERTO CLEMENTE DE VIDELA 
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Obedeciendo al sentimiento de respeto y afecto que pro- 
fesamos al representante actual de la primogenitura en la 
línea agnaticia de la Casa de Videla, jefe virtual de la 
rama sanjuanina, Xl* en el orden de la sucesión continua- 
da americana, Don Alberto Clemente de Videla, hemos so- 
metido a su aprobación el manuscrito definitivo de esta 
Crónica. 

Habiendo nosotros asumido la responsabilidad de fijar 
por primera vez, detenidamente, las bases para el ulterior 
estudio de la Historia de Videla, nos era necesario obtener 
el patronato de quien une en su persona el prestigio del 
nombre con la autoridad que surge del profundo conoci- 
miento de la historia de la estirpe. 

El Doctor Videla ha tenido a bien someter nuestro tra- 
bajo a una rigurosa revisión crítica y enriquecido las fuen- 
tes de la tradición familiar durante el período de San Juan 
con el resultado de su propia investigación en los archivos 
civiles y eclesiásticos de la ciudad. 

Ha autorizado la publicación de este trabajo juzgán- 
dolo conveniente y oportuno, y ha expuesto su juicio sobre 


él en las siguientes benévolas líneas que ha dirigido al 
Qutor: 


Doctor Don 


Mariano Mansilla Moreno 


Buenos Aires 


Querido Primo: 


Después de haber leído su libro sobre la historia de nues- 
tra Casa con el cariño y el interés que naturalmente des: 
pierta la actuación de nuestros abuelos en la conquista y 
colonización de estas comarcas y posteriormente: en las lu- 
chas por la independencia y organización de la República, 
debo refirmar el juicio que me mereció la obra luego de 
aquella vista a vuelo de pájaro que le dimos juntos. A ríes- 
go de ser tachado de parcial, la considero como fundamen-- 
tal y básica para el esclarecimiento de la historia de Cuyo, 
generalmente mal conocida y peor documentada. :Si exce- 
de los -límites de una genealogía familiar por su forma'y' 
contenido e invade el campo de la historia general de la: 
Provincia dándole un interés superior, tan feliz circunstan- 
cia es debida más bien a la preponderante actuación de 
los hombres cuya vida trata, que a un interés particular. 

Desde el punto de vista de la estructura:de la obra, la' 
tabla de materias demuestra una excelente sistematización,” 
y hay una perfecta ensambladura de lo genealógico y pro- 
piamente. histórico en cada una de las partes del libro. En 
la introducción presenta Vd.-felizmente el panorama políti: 
co, económico y social del Cuyo de la conquista; la lucha 
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de.los estamentos por el predominio político; las armas de 
que se sirvieron para lograrlo, y las causas de su perdu- 
ración, para terminar con una. visión de conjunto de la 
Casa de Videla en su triple faz militar, política, y eclesiás- 
tica, representativa de la clase dominante en la estratifica- 
ción de la sociedad colonial en esta parte de América has- 
ta fines del siglo XVII. Cuando afronta Vd. la parte me- 
dular de su trabajo, acierta al hacer el retrato de los hom- 
bres de la Casa en forma de esbozos biográficos, sin perder 
de vista el ambiente en que actuaron. Logra explicar la 
actuación de nuestros antepasados en función del ideal que 
los animó y de los intereses que sirvieron en su vida. Com- 
pleta la obra un índice de armas y blasones que represen- 
ta de por sí una seria labor; una revista sumaria de las 
corrientes de sangre que convergen en nuestro tatarabuelo 
común, don Clemente de Videla y Barreda, y por último 
la historia del feudo de Videla. Nada tengo que decir del 
capítulo sobre los Videla y la Fe Católica, como no sea 
Que su lectura me ha resultado de provecho porque des- 
conocía en su casi totalidad los antecedentes del tema. Lo 
mismo digo del último capítulo referente a las ascenden- 
cias reales. Las notas que amplían el texto las reputo de 
grande importancia, dentro de la obra, pues son un ver- 


dadero apéndice. 
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Le envío una lista de las partidas que hice buscar en 
San Juan por si las juzga de alguna utilidad. 

Para terminar, quiero felicitarlo por su importante tra- 
bajo, y desearle el más completo éxito en su terminación. 


Suyo alectísimo 
VIDELA 


San Juan, Enero de 1941. 
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INDEX 
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Mansilla y de sus alianzas. — Su lugar dentro del programa 
de la Fundación. — La Historia de Mansilla y su conexión 
con los linajes Moreno y Videla. 


" Pensamiento que anima este trabajo. — Delimitación del tema. 
. , — Labor cumplida y. etapa que falta realizar. — La historia 
de la casa de Videla. 


PRIMER VOLUMEN 


DESENVOLVIMIENTO HISTORICO DE LA CASA DE VIDELA 


eo A Pág. 1 


Origen de las familias de Cuyo. — Casas fundadoras y casas 
feudatarias. — Familias del siglo XVII. — La hegemonía de 
las casas fundadoras y leudatarias es favorecida por el siste- 
ma político. — La repartición territorial y el régimen de indios 
fundamentan el régimen feudal. — Unidad y solidez de la so- 
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ciedad de la conquista. — Vitalidad de las familias coloniales. 


— Los Videla, ramas principales. — Figuras más considerables 
en el orden militar, político y eclesiástico. — Etapas de su his- * 
toria. — Variación del ideal político de la casa de Videla. 


PRIMERA PARTE: Los orígenes de la casa de Videla en 
Cuyo en el siglo XVI. — El fundador: Alonso de Videla, 


A Pág. 17 
La casa montañesa de Videla. — Alonso pasa a Indias en 
1546. — Guerras civiles en la ciudad de los Reyes. — Se in- 
corpora a la expedición del Mariscal de Villagra. — Sorpresa 
y contraataque en la Ciudad del Barco. — Conquista de las 
provincias de Comechingones y Yungulo. — Arriba a Santiago 


y se afinca en la ciudad. —Actividades mercantiles: la socie- 
dad con Hernando de Poblete y Alonso de Córdoba. — La sl- 
tuación en Santiago hacia 1560. — Alonso de Videla se alista 
en la expedición del Capitán Juan Jufré. — La conquista de 
Cuyo. Segunda fundación de Mendoza. — Le son otorgadas 
las tierras del Jaurúa y del Mogo. — Regresa a Santiago. — 
La insurrección del 64 y la campaña de Reconquista. — Le 
son concedidas las estancias de Pudahuel y de Puangue. — 
Contrae matrimonio con Doña Catalina de León. — Se esta- 
blece definitivamente en la ciudad de La Resurrección. — Se 
inicia la colonización de Mendoza. — Origen del régimen feu- 
dal en Cuyo. — Repartición territorial y encomienda de indios. 
— Actuación política de Alonso de Videla. 


SEGUNDA PARTE: La casa de Videla en La Resurrección 
durante el siglo XVII. 


I. — El colonizador: Andrés de Videla y León. 1570-1625 Pág. 51 


El Capitán fundador, Teniente de Corregidor y Justicia Mayor 
de San Luis de Loyola, Andrés de Videla y León. — Reparti- 
ción de la herencia paterna. — Los privilegios del mayorazgo 
lo llevan a incorporarse a la expedición fundadora de San 


Luis de Loyola. — Le son otorgadas encomiendas de indios en 
la nueva ciudad, donde se radica. — La sublevación de Araujo 
provoca el éxodo de los capitales cuyanoz a Santiago. — Su 
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casamiento con Doña Angela Luis de Guevara. — Le son 
concedidas las encomiendas del Morro y del Diamante y se 


establece en Mendoza. — La colonización de Mendoza y San 
Luis; su actuación civil y política. — Consolidación del feu- 


dalismo. — Sus disposiciones testamentarias. 


11. — El Político: Jacinto de Videla Guevara, 1604 - 1672 Pág. 71 
El Teniente de Corregidor y Justicia Mayor de Mendoza, Don 
Jacinto de Videla Guevara. Se educa en Santiago de Chile. — 
La partición de los bienes paternos. — Casa en primeras nup- 
cias con Doña Teresa Bravo de Villoldo y en segundas con 
Doña Ana de Salinas. — Ascendencia de esta última. — Actua- 
ción de Don Jacinto en el Cabildo de Mendoza. — Rivalidad 
política entre las ramas primogénitas y la segunda rama de 
Videla. — Es designado Teniente de Corregidor y Justicia Ma- 
yor. — Efectos en Cuyo de la insurrección de Maule. — La de- 
lensa de la ciudad de Mendoza. — Como consecuencia de la 
ruptura entre el corregimiento y las casas feudatarias, Don 
Jacinto de Videla declina el corregimiento de Cuyo. — La si- 
tuación se agrava con la muerte del Corregidor de la Maza. — 
Don Jacinto efectúa la ccnsolidación territorial de la casa. — 
Significado de su obra en la historia de Videla. 


III. — El Estadista: Jacinto de Videla Salinas, 1651 - 1723 Pág. 95 
Don Jacinto de Videla Salinas. Las invasiones, guerras civiles 
y crisis económicas del final del siglo XVII. — La vacancia de 
encomiendas provoca el debilitamiento del poder feudal. — Don 
Jacinto entronca con los Rivas al casar con Doña María Vera y 
Aragón. — Historia de esta familia. — Actividades políticas y mi- 
litares de Don Jacinto; las disposiciones del Cabildo de 1695 con- 
tribuyen a radicar en Cuyo a las familias encomenderas; la su- 
blevación de Cucultrama; el alzamiento del año 18; levantamien- 
to de los Aucas; segunda insurrección; el Teniente General Don 
Jacinto asume nuevamente la defensa de la ciudad; su muerte 
imprevista. — Hegemonía de la casa en Cuyo durante las pri- 
meras décadas del siglo XVIII. — Cuadro de la sociedad de 
Mendoza en esta época; los Videla y los Villegas. — Por real 
cédula se incorporan las encomiendas a la monarquía espa- 
ñola. — Consecuencia de esta resolución: los encomenderos 
asumen una actitud de defensa contra la política estadual de 
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en lo económico y en lo 


la corona. — En lo político y militar. ] : 
social, los Videla mantienen su predominio. nia q 
gráfica de la casa. — Síntesis de su desarrgllo hasta el fin de 


corregimiento. 


TERCERA PARTE: La Casa de Videla en Mendoza durante ñe 
el siglo diez y ocho, y su sucesión .....==cccocetoss: Pág. 1 


L. — Rama originaria de Jacinto de Videla y Guevara Pág. 125 
A) Línea mayorazga descendienta de Jacinto 11* de Videla Sa- 
linas. — Se extinguen las ramas de don Miguel y don Adrián 
de Videla. — Se continúa la sucesión en San Juan de la Fron- 
tera, en la posteridad de Juan de Videla Rivas. 

B) Línea segunda procedente de Pedro de Videla Salinas. — 
Los Videla Correas de Larrea: linaje de “gobernantes y colo- 
nizadores rama primera: el fundador don Juan de la Cruz Vi- 
dela; rama segunda: los magistrados don Daniel y don Agus- 
tín Videla Correas. — Los Videla y Godoy Lima, linaje de 
estadistas y guerreros: los prohombres Juan de Dios Videla y 
José Videla Castillo. 

C) Línea tercera procedente de Andrés de Videla Salinas. = 
Los Videla Funes, parlamentarios y hombres de Estado. — Los 
Videla Molina: se extinguen en Cuyo. Los Videla ' Rodríguez, 
su actuación en el gobierno de Mendoza. 


Il. — Rama segunda originaria de Alonso sl Mozo de 

Videla: y Guevara +». eoonmenss o ceras es cti o... “Pág. 141 
A) y B) Líneas desaparecidas en Cuyo de' Videla y Aguiar, 
y de Videla Salazar Sotomayor, originarias de Miguel y Alon- 
so V* de Videla Pardo Parragues. 
C) Línea descendienta de Juan de Videla Pardo Parragues. = 
Los Videla Valenzuela, su ramificación en Mendoza. — Los Vi- 
dela Yepes Castellanos, se quiebra la varonía en Cuyo. 
Evolución de la hegemonía familiar en Mendoza con posterio- 
ridad al siglo diez y ocho. . p 


CUARTA PARTE: La casa de Videla en San Juan « de la Bro , 
tera durante el siglo XVIII. 


I. — Los oficiales de la Real. Hacienda, Pa Pedro 
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de Videlg, 1685-1740 y 1720-1787 .............. AA Pág. 151 


1. Don Juan de Videla Rivas. — Abraza la carrera de las armas. — 
Contrae matrimonio con Doña Tomasina Morales de Albornoz 
y Jufré. — Ascendencia de ésta. — San Juan de la Frontera a 
principios del siglo XVIII. — Decadencia de la nobleza feudal 
y crecimiento de poder de los funcionarios reales. — Se aparta 
de la vida pública y se contrae a la labor comercial e indus- 
trial. — La donación en vida de la legítima al Capitán José de 
Videla. — II. Don Pedro de Videla Morales de Albornoz. — En- 
tronque con la casa de Jufré. — Ascendencia de doña Ana Fran- 
cisca de la Barrera. — Ocupa la alcaldía de la Santa Her- 
mandad. Actividades públicas y privadas. 


Il. — El Regidor: Clemente de Videla y Barrera, 
A ot a at atenta lid Pág. 169 


Clemente de Videla y Barrera. — Se educa en Santiago de 
Chile. — Contrae matrimonio con Doña Isabel de Lima. — 
Ascendencia de ésta. — Da nuevo impulso a los establecimien- 
tos de su padre. — La personalidad de Don Clemente. — Su 
actuación política en el Cabildo de Mendoza, en los años pos- 
teriores a la Revolución. — Abandona la vida pública. — La 
partición en vida del caudal conyugal efectuada por Doña Isabel 
de Lima. — La sucesión de Don Clemente de Videla. 


QUINTA PARTE: La generación Videla Lima en el siglo XIX Pág. 179 


I. Don Juan José Videla Lima. — Se pliega al Cabildo abierto 
de 1810. — Se incorpora a la Sala Capitular de San Juan. — 
“Su casamiento con Doña Mercedes María Merlo. — Es uno de 
" los promotores de la “Santa Cruzada” contra la carta de Ma- 
yo. —-Se adhiere al partido federal y alcanza la primera ma- 
-- gistratura judicial de la provincia. — Fallece en 1850. — II. Don 
José Videla Lima. — Su casamiento con Doña Encarnación Pon- 
te. — Se opone a la carta de Mayo. — Es diputado de Comer- 
cio y Juez Supremo de Alzada. — III. Don Vicente Videla Lima. 
— Abraza la carrera militar y desaparece en forma trágica en 
1831: — IV. Don José Manuel Videla Lima. — Contrae matri- 
monio con María Rosa de Aberastayn. — Su descendencia. — 
Viudo, recibe las sagradas órdenes. — Funda la capilla de 
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San José do Puyuta. — Es nombrado cura rector.de la Iglesia 
Matriz de Cuyo. — Asume la gobernación de la Diócesis. — 
Fallece on 1864.— V. Don Ignacio Videla Lima.— Abraza la cau- 
sa federal. — Se incorpora a la Honorable Sala. — Es nom- 
brado Ministro Tesorero General de Aduanas del General Be- 
navídez. — Continúa el comercio de exportación e importación 
de sus mayores. — Establece nuevos planteles industriales y 
continúa con las explotaciones agrícolas y ganaderas. — Su 
aporte en el progreso minero de la provincia. — Misiones fi- 
nancieras; representación ante el Gobernador Rosas, consejalía 
del plan de obras e irrigación, cubertura de empréstitos milita- 
res. — Contrae matrimonio con su sobrina Doña Jacinta Videla 
Aberastayn. — Su descendencia y repartición de bienes. — 
Fallece en 1862. — VI. Don Valentín Videla Lima. — Entronca 
con loz Maradona. — Se incorpora a la Sala de Representantes 
y pertenece a ella hasta después de Caseros. — Forma parte 
del Triunvirato que repone en el poder al General Benavídez. — 
Parte desterrado a Chile. — Caído el General Virasoro regresa 
a San Juan como ministro de Estado del Doctor Aberastayn. — 
Depuesto por el Coronel Saá y habiendo asumido el gobierno 
de la provincia más tarde Don Domingo Faustino Sarmiento es 
nuevamente nombrado ministro de la provincia. — Cae el go- 
bierno de Sarmiento y Videla Lima se aleja de la vida públi- 
ca. — Asume en 1866 la jelatura de la oposición al goberna- 
dor Zavalla. — Largas luchas y éxitos políticos; es nombrado 
Senador nacional. — Asume la gobernación de la provincia. — 
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NOTA PRELIMINAR 


Este libro, fruto de los trabajos del seminario de inves- 
tigaciones históricas de la Fundación, constituye la etapa 
final de la colección acerca de la casa de Mansilla y sus 
alianzas, cuyas otras partes, sobre Juan de Mansilla el 
Grande, los Monmsilla propiamente dichos, la Casa de Ro- 
mán y Arredondo, y la Casa de Moreno, se hallan, las pri- 
meras ya publicadas, y la última en preparación, costea-- 
das por el Instituto y encauzadas por el erudito historiador 
y paleógrafo doctor A. v. Pahlen, bajo nuestra dirección. 

Al poner en prensa los tres tomos que forman esta 
Historia de Videla, cumplimos el propósito expuesto en el 
prólogo que precede a la crónica, terminada en 1932, de 
la rica y animada vida de Juan de Mansilla, arellidado el 
Grande, Adalid del Infante Fruela, compañero de Sancho 
de Navarra, restaurador del orden en los estados de 'aquel 
monarca, y su Atalaya Mayor. 

Decíamos en la introducción a la historia de don Juan 
que "como homenaje de afecto filial, cumplimiento de de- 
"ber de raza, y demostración de gratitud por la enseñan- 
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“za que nos ha sido legada en la vida ejemplar y en la 


“ doctrina de más de veinte generaciones de soldados hispa- 
“nos y católicos que nos han precedido en la historia de 
* nuestra Casa, nos proponiamos orientar parte de nuestra 
* actividad, dirigida hasta entonces más particularmente a la 
“investigación filosófica y de la historia del arte, hacia la 
* organización metódica, en la Fundación Mansilla, de un 
“ departamento de historia americana que tuviera como uno 
“ de sus fines el estudio de la historia familiar, el de com- 
* pletar las colecciones ya existentes y continuar .la. bús- 
* queda de nuevos documentos para la historia de la Casa; 
"el de conservar y restaurar las viejas casas y capillasiso- 
“ lariegas”. ] AD 

Llevamos, pues;: a la Fundación, establecida sobre. la 
base de las colecciones documentales iniciadas ya hace lar- 
gos años por Mariano Mansilla nuestro padre, e inspirada 
en el amor por la tierra española y americana, el programa 
de nuestra propia labor historiográfica e histórico-artística, 
que había gozado hasta entonces de la hospitalidad gene- 
rosa y amplia brindada por la Universidad al Seminario 

: de investigaciones históricas creado por nosotros en- 1931, 
en la: Cátedra de Historia de la: Arquitectura. 

En el antiguo solar y 'quinta que albergó al Gobernador 
del Entre Ríos Lucio Mansilla en 1822, situado hoy en la an- 
tigua calle tras el paredón de la Recolecta; llamada actual- 
mente de Azcuénaga, inevitablemente transformado por el 
curso de los años, fué restaurada de acuerdo'al estado pri- 
mitivo el ala Este de los edificios, y en ella se instalaron 
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que el jefe de la línea menor don Andrés, nietos ambos 


del fundador de la rama americana, resistía honrosamente 
al extranjero y era enviado prisionero A Londres; en desem- 
peño de la posición de Teniente Coronel de Milicias, fa- 
lleció más tarde de las heridas recibidas frente al enemigo. 
Sus hijos varones abrazaron la carrera de las armas y del 
servicio del Estado. El primegénito don Lucio, después de 
una brillante gobernación del Entre Ríos, y de una intensa 
actuación en las guerras de la independencia, ocupó mu- 
chos años la vicepresidencia de la Sala Federal de Repre- 
sentantes, y casó en los Ortíz de Rosas. El hijo menor don 
Justo, Secretario del Entre Ríos, Comandante del Nogoyá, 
Coronel de la guerra del Brasil entroncó en los Lemos. 


La línea agnaticia mayor se continúa enla descendencia 
de los Mansilla y García Posse; la sucesión en varonía de 
don Lucio Mansilla se extingue con la muerte de Lucio (II*) 
Mansilla en 1913, y la de Carlos (I1?*) Mansilla en 1939; la 
de don Justo se continúa en la sucesión de Mariano Mansi- 


lla (f 1918). 


Habiendo casado éste último en 1907 con María Lía 
Moreno y Videla correspondía establecer al respecto del de- 
senvolvimiento histórico de estas dos Casas de Moreno y 
Videla, una documentación amplia y precisa, que diera só- 
lido asiento a la crónica a incorporarse en la colección de 


Mansilla y alianzas. 


Abocados pues también al estudio de la Historia de 
Moreno, linaje arraigado tardíamente en el reyno de Chile, 


— XLI — 


e ilustrado por militares, banqueros y hombres de estado 
establecidos en San Juan de la Frontera y de la Historia 
de Videla, cuya rama americana fué fundada por con- 


quistadores y primeros pobladores del Corregimiento de. 


Cuyo y continuada hasta nuestros días por ininterrumpida 
sucesión de defensores de la fé católica y de la tradición 
hispánica en suelo americano, numerosas han sido las pie- 
zas que la búsqueda paciente trajo en estos últimos años 
a los fondos documentales de la Fundación. 

Importante ha sido el incremento de este Archivo de 
Mansilla y sus alianzas. Recordando solamente los docu- 
mentos originales más interesantes que a él han sido 
reincorporados, tenemos presente la correspondencia de- 
sarrollada a fines del siglo diez y ocho entre Eduarda Ma- 
ría Bravo de Oliva y su consorte Andrés Ximénez de Man- 
silla; la de Lucio Mansilla con Bernardino Rivadavia, y Car- 
los María de Alvear durante la guerra del Brasil, y con Ma- 
nuel Dorrego y Juan Manuel de Rosas; o las numerosas car- 
tas de Lucio V. Mansilla, con Justo J. de Urquiza en los días 
inquietos de la Confederación, con D. F. Sarmiento desde 
el campo de batalla del Paraguay, con Bartolomé Mitre a 
través de muchos años a partir de un primer encuentro 
en Paraná; con Avellaneda y Roca, con los Varela y Ma- 
nuel Láinez, con Dardo Rocha. Entre estos viejos papeles 
merece ser especialmente citado el libro copiador de Justo 
de Mansilla durante la campaña de 1827, y la Memoria 
Autobiográfica de Lucio Mansilla que abarca un período 
que corre de 1819 a 1823. 
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Considerable ha sido también el trabajo de búsqueda- 


del material vinculado a la historia de las familias aliadas. 


El solo fondo atingente a este libro sobre los Videla y los 
Moreno cuenta con más de doscientos documentos origi- 
nales o copias de piezas importantes pertenecientes a ar- 
chivos públicos o privados, cuya enumeración y proceden- 
cia figura al final de esta obra. o 
Un segundo propósito de nuestra labor era el de cúidar 
las arquitecturas pasadas aún existentes, y hacer revivir por 
la restauración o el documento, aquellas ya desaparecidas, 
viriculadas a la Casa. Hemos iniciado la tarea con el catá- 
logo metódico de las numerosas casonas solariegas reparti- 
das en'los cuatro rumbos del Virreynato, y escogido pa- 
ra el análisis más detenido, entre las casas urbanas bo- 
naerenses, la vieja construcción dieziochesca de -Andrés dé 
Mansilla en la calle de Reconquista, aquella otra que perte- 
neció a León Ortiz de Rosas en la de Potosí y que albergó: 
durante la época federal a Lucio Mansilla y a Agustina Ro- 
sas de Mansilla, y la más reciente que levantó en el Norte. 
Lucio V. Mansilla; entre las casonas de. campo, las más im: 
portantes son un antiquísimo puesto y capilla de la estan- 
cia jesuíta de Alta Gracia, "Bosque Alegre”, cuyo condomi- 
nio-pasó a la Casa de Mansilla por el casamiento de Ma- 
ría Mauricia Román y Allende, nieta del adquirente de la 
finca a la Junta de Temporalidades, con Adolfo de Mansi- 
lla y Lemos; la antigua finca de San Isidro, en AÁngaco 
de Cuyo, que perteneció al Dr. José Manuel Moreno, y-la 
propiedad del siglo diez y ocho, también de origen jesuí- 
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tico, situada en Puyuta, cerca de San Juan de la Frontera, 
cuya propiedad se ha sucedido hasta nuestros días en la 
Casa de Videla. 

“De las numérosds casas urbanas ancestrales hemos ele- 
gido pues, para la próxima obra que "publicaremos al res- 
pecto, tres bien representativas: la primera es típica del si- 
glo diez y-ocho y tiempos de la Revolución; la segunda es 
característica'.de la época federal; la tercera muestra en 
forma-clara el. sentimiento artístico en la segunda mitad del 
siglo pasado. Las propiedades de campo de Román y Allen- 
de, Moreno y Videla, con las alas más antiguas proceden: 
tes de la época de la época de la dominación española y 
con edificios agregados por sucesivas generaciones a tra- 
vés-del correr del siglo diez y nueve, constituyen un ele-- 
mento. aún vivo de nuestra arquitectura provincial. 


_Anticipamos brevemente en los apéndices de este libro 
el "carácter de nuestra investigación acerca de aquellas ca- 
sas solariegas, y particularmente sobre las vinculadas a la 
Casa de Videla. 

Como era natural, el presente trabajo ha requerido un 
estudio previo sobre el Corregimiento de Cuyo en épocas 
de lá conquista, del feudalismo y colonia. Esperamos que 
en un futuro no “muy lejano la Historia del Corregimiento, 
la de Alonso de Videla el Viejo, y la Evolución de la Enco- 
mienda en Cuyo, que desarrollaremos ahora en la Funda- 


ción, amplien y completen esta Historia de Videla. 
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El pensamiento primero que alentó estas páginas fué 
el dar vida a los capitanes y oidores de Los Reyes en el 
Perú, de Santiago y La Serena en la Capitanía General de 
Chile, a los corregidores y justicias mayores de Cuyo, a los 
cabildantes de la Santísima Trinidad de Buenos Aires, a 
los obispos y religiosos de órdenes monásticas, a los maes- 
tres de campo y tenientes generales, a los notarios e inqui- 
sidores del Santo Oficio, a los creadores de industria y co- 
mercio, a los encomenderos hacendados y colonizadores, 
que en cinco siglos llevaron el nombre de Videla en tierras 
de América. 

Estudiado más a fondo nuestro tema, la magnitud que 
hemos querido dar al presente ensayo nos ha obligado a 
limitar su alcance deteniéndonos en la historia del tronco 
principal de los Videla de Cuyo y de la rama sanjuanina 
del nombre, que fundara Don Juan de Videla Rivas. 

Hemos establecido aquí una vista panorámica sobre la 
historia de la Casa, a la vez que anotado las fuentes docu- 
mentales, bibliográficas e inéditas, que nos han sido útiles 
para nuestra labor. Corresponderá más adelante ampliar 
esta visual enfocada hacia los Videla de San Juan de la 
Frontera extendiéndola sobre las ramas establecidas en Li- 
ma, Santiago, Mendoza, San Luis y Buenos Aires. 

Abarcando este trabajo cuatro siglos de historia ge- 
nealógica no hemos podido estudiar los aspectos par- 
ciales de la actuación de cada una de las figuras cuyo perfil 
ha quedado dibujado. A una investigación analítica más 
detenida le tocará, en base al numeroso material existente 
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en los distintos archivos, abocarse a la tarea de establecer 
minuciosamente la labor cumplida en el triple orden de 
la actividad gubernativa, del mantenimiento de la fé ca- 
tólica y del progreso material, a través de cuatrocientos 
años, por los miembros de la familia de Videla. 

Se inicia esta memoria con la actuación del Capitán 
Alonso de Videla, emigrado a América hacia 1546. Algu- 
nos años más tarde el panorama de la conquista y coloni- 
zación del Sur quedará dominado por la recia figura del 
compañero y. oficial del General Juan Jufré. La fundación 
de Mendoza, la exploración de la región de Comechingones, 
el descubrimiento del río Bermejo, la campaña de la suble- 
vación de.1566, y luego la consolidación del poder militar 
español en Cuyo, tuvieron por actor a Alonso. 

El siglo XVII vió sucederse, bajo el gobierno de los Aus- 
tria, a cuatro generaciones de Videla en los cargos de Te- 
niente de Corregidor y Justicia Mayor. El afianzamiento de 
la organización política y económica, del corregimiento, de 
la encomienda, de la mita y de la repartición territorial, el 
impulso del incipiente comercio, la colonización de nuevas 
tierras y el crecimiento de la ganadería y agricultura, tra- 
jeron la estabilización definitiva de la monarquía habsbur- 
guesa en Cuyo. La casa de Videla alcanzó su primer pe- 
ríodo de florecimiento en el doble orden de la gravitación 
política y del poderío económico. 


La supresión de la mita y del repartimiento de indios, 
graves dificultades económicas provocadas por la caída 
brusca de la producción minera y vitivinícola, medidas pro- 
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teccionistas de los mercados de exportación, catástrofes natu: 
rales como movimientos de tierra y la inundación de 1700, 
provocaron el decaimiento de Cuyo y en particular la crisis 
de la autoridad de los Videla, quienes conservaron sin em- 
bargo hasta, muy entrada la centuria la hegemonía de que 
gozaban en Mendoza, San Juan y San Luis de Loyola. 

Don Juan de Videla, cuarto entre los herederos de Don 
Jacinto (11) de Videla pasó a San Juan de la Frontera con 
los oficiales de la Real Hacienda. Casó en la familia del 
fundador con Doña Tomasina Morales y Jufré y afincó allí 
su descendencia por cuatro generaciones. 

Suprimidos los corregimientos e incorporado Cuyo a la 
Intendencia de Córdoba, planteóse a principios del siglo XIX 
la revolución que arrebató a España sus posesiones de ul- 
tramar. Militaron Don Clemente de Videla Barreda y su hijo 
mayor en la causa peninsular y en la defensa -del catoli- 
cismo. Las guerras civiles vieron a los Videla der San Juan 
apoyar al partido federal en la persona del -General Bena- 
vídez. Incorporado después de Caseros a las filas opo- 
sitoras, Don Valentín Videla Lima fué Ministro de Estado 
de la Gobernación Sarmiento y más tarde, en 1870, asu- 
mió la primera magistratura de la provincia. 


La muerte del Gobernador, acaecida trágicamente poco 
después así como la violenta desaparición de sus herma- 
nos, víctimas de bajas ambiciones y odios políticos, alejó: 
a la nueva generación de San Juan de la Frontera, estable- 
ciéndose ella en Mendoza, la villa del Rosario y Buenos 
Aires. 
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La sumaria crónica que bosquejamos aquí sugiere ya 
el carácter de estas páginas, nacidas del deseo de estable- 
cer las bases para la historia de la familia de Videla, pero 
que por la gravitación de éstas y de sus alianzas, tras- 
ciende de la pequeña memoria familiar para confundirse 
con la propia historia de Cuyo. 


La Serena, octubre 1939. — Laguna de Guadalupe, fe- 
brero de 1941. 
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DESENVOLVIMIENTO HISTORICO DE LA 
CASA DE VIDELA 


INTRODUCCION 
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Las familias que formaron la sociedad de Cuyo durante 
la época colonial tuvieron distintos orígenes, pues procedían 
ya de los capitanes de la fundación, ya de altos funciona- 
rios de orden civil o militar llegados en las primeras déca- 
das posteriores, ya de figuras prominentes del corregimien- 
to que casaron durante la centuria siguiente en los anti- 
guos troncos y se radicaron en la región. 

De las líneas hereditarias así creadas surgió en el siglo 
diez y nueve el núcleo social que había de dotar, primero 
a la naciente confederación argentina y luego a la repú- 
blica, de estadistas, de sacerdotes ilustres y hombres de 
empuje que continuaron la labor del gobierno y progreso 
moral y material de Cuyo. 

La historia de la provincia durante la dominación es- 
pañola comprende cuatro etapas de fisonomías bien dife- 
rentes. En la primera, que va desde la fundación de Men- 
doza en 1561 hasta la de San Luis de Loyola en 1594, es 


“creado y se afianza el poder español. La segunda, que al- 


canza hasta el año 1658, se caracteriza por la culminación 
del sistema feudal imperante. Sobrevienen entonces gran- 
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des insurrecciones indígenas (1658 - 1666), luchas entre ey. 
rregidores y encomenderos (1666 - 1711) y luego un largo 
período de invasiones indias (1711 - 1766) que marcan la 
tercera época, de caída del feudalismo. En una última Cucxy. 
ta etapa, a pesar de la unificación administrativa y conse. 
lidación militar que acrecen la autoridad del corregimiento, 
éste es substituído en 1787 por un régimen aún más centrg.- 
lizado —el de los subdelegados de real hacienda—, e] 


.cual no impide sin embargo el desarrollo de las ideas qe 


emancipación que estallaron algunos años más tarde. 

A las primeras tres fases de la historia política corres: 
ponden otras tantas de la historia social. Al predominio que 
ejercen los hijos de fundadores se une posteriormente q] 
1594 un grupo de nuevas casas y llega a su apogeo el fey- 
dalismo en Cuyo. Decae él y después del mil seiscientos 
cincuenta y ocho surgen otras familias de corregidores y 
funcionarios que alcanzaron la hegemonía durante el sji- 
glo XVIII 

Entre las casas descendientes de conquistadores cuyo 
nombre por sucesión directa se ha mantenido hasta nues- 
tros días en Mendoza, San Luis y San Juan de la Frontera 
se hallan las que han tenido por progenitores a los capi- 
tanes fundadores de estas ciudades, Diego Jufré de Loayza 
Corregidor y Justicia Mayor de Cuyo y Gaspar de Lemos 
Encomendero feudatario de Mendoza en tiempos de la fun- 
dación, y los miembros de los cabildos, Juan de Villegas 
Alcalde ordinario, juan de Mallea Regidor fiel ejecutor, Juan 
Martín Gil Alcalde de segunda vara, Pedro Moyano Cor- 
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nejo Regidor depositario y Alonso de Videla id y 
Procurador. 

E Entre las familias “fundadoras hoy extinguidas, que al- 
canzaron gran importancia en los dos primeros siglos de la 
colonización halláronse las de Reynoso, de Chacón, de Gó- 
“mez Pardo, de Cepeda y de Rivas. 

Al grupo compuesto por los Jufré, Lemos, Villegas, Ma- 
llea, Gil, Moyano y Videla se une uno: segundo de casas 
féudales surgido a fines del siglo XVI y principios del XVIL 
creado por funcionarios políticos y militares que casaron 'con 
hijas y nietas de conquistadores, originándose así las fa- 
milias de Morales, Puebla, Quiroga, Godoy, Guevara, Sar- 
miento y Oro. 

"Hacia 1593, Gregorio Morales de Albornoz, más tarde 
Lugarteniente de Capitán General y Justicia Mayor de Cuyo, 
casó con una hija del capitán de Reynoso; Gregorio de 
Puebla entroncó también en los Reynoso y Cepeda; Balta- 
zar de Quiroga Teniente Corregidor y Justicia Mayor de 
San Juan casó con una hija del fundador de Mendoza Juan 
de Mallea y de la cacica india Teresa de Ascensio; Juan 
de Godoy Regidor del Cabildo de Mendoza contrajo ma- 
trimonio con Paula de Videla, hija de Alonso de Videla; 
los Luis de Guevara casaron en los Gondinez y en los Vi- 
dela; Alonso de Sarmiento Encomendero de San Juan de la 
Frontera casó con Ana de Lemos, hija de Gaspar de Lemos, 
y el Corregidor de Cuyo Juan Bautista de Oro contrajo ma- 
trimonio con María Díaz Bohorquez, nieta del fundador Juan 


de Coria Bohorquez. 


- . Más tarde, a fines del siglo XVII y principios del XVII 
se formaron las casas de Correas, de Rojo, de Cano, de de 
lg Rosa, de Ramírez de Arellano, de Zuloaga, de Echegaray, 
de Guiñazú, de Lima y de del Carril por nuevas alianzas 
de las antiguas familias. Pedro Correas de Larrea entroncó 
en los Videla; Bartolomé Rojo casó con una Godoy; Pedro 
Cano de Carvajal casó con una Lucero de la casa del fun- 
dador de Mendoza Diego Lucero; Vicentelo de la Rosa, con- 
trajo matrimonio con una Oro y Fraguaz; Juan Ramírez de 
Arellano casó con Antonia de Godoy y José de Zuloaga 
con Patrocinia de Godoy; Juan de Echegaray casó con Inés 
de Quiroga; el francés Juan de Guiñazú casó con una Pue- 
blas y Moyano y el portugués Simón de Lima con una Pue- 
bla y Reynoso; Juan V. del Carril con Francisca de Salinas 
y Quiroga Sarmiento. Adelantado el siglo XVIII, el español 
José Vicente Moreno casó con una Cano y más tarde el 
americano del norte Aman Rawson con una Rojo y Frías 
Mallea, y el inglés Daniel Aubone con una Lucero del Tobar. 


La hegemonía de las casas fundadoras y feudatarias se 
vió favorecida durante la época colonial por el régimen po- 
lítico. El Cabildo era renovado por elección interna entre 
sus propios miembros y a menudo se sucedían en el mismo 
cargo padres e hijos. Esta costumbre se mantuvo hasta los 
últimos días del régimen y ya entrado el siglo diez y nueve 
Juan José Videla Lima, séptimo de su nombre en Cuyo en 
sucesión continuada de línea masculina, fué elegido para 
reemplazar a su padre Clemente de Videla y Barreda en 
el cargo que éste desempeñaba en el Cabildo de San Juan. 
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: La primera magistratura política de las ciudades, que 
recaía siempre en antiguos cabildantes, también fué des- 
empeñada por varias generaciones en la misma familia. 
El cargo de Corregidor y Justicia Mayor de Cuyo fué ocu- 
pado por Juan Jufré, su hijo Luis Jufré y su hermano Diego 
en los primeros tiempos de la conquista. Al primer Alcalde 
de Mendoza, Juan de Villegas, le sucedió su hijo el Te- 
niente de Corregidor José y su nieto, que también ocupó 
este cargo, Bartolomé de Villegas y Figueroa. Los dos hijos 
del Lugarteniente de Capitán General y Corregidor de Cuyo 
Juan de Lemos fueron el uno Teniente Corregidor de Men- 
doza y el otro de San Luis de Loyola. Al fundador Alcalde 
ordinario Pedro Moyano Cornejo le sucedió en esta misma 
función su hijo el Capitán Antonio y su nieto del mismo 
nombre. El hijo de éste último, Juan Moyano de Aguiar, 
fué Teniente Corregidor y Justicia Mayor de Mendoza y su 
nieto Antonio nuevamente Teniente de Corregidor. Alonso 
de Videla fué Alcalde del Cabildo de Mendoza, sus hijos 
Andrés y Alonso ocuparon este cargo, Andrés desempeñó 
más tarde las funciones de Teniente de Corregidor y Jus- 
ticia Mayor, posición que ocuparon sus nietos Pedro y Ja- 
cinto de Videla y el hijo de este último, Jacinto de Videla 
y Salinas. . 

El Corregidor era nombrado por la Capitanía Gene- 
ral de Chile y alguna vez directamente por la Corona. Si 
bien en general fué provisto en funcionarios o jefes mi- 
litares de la Capitanía, que a veces se afincaron en la pro- 
vincia de su mando, recayó a menudo en las casas funda- 
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doras y así vemos que lo ocuparon Diego y Luis Jufré, Juan 
de Lemos, Francisco de Videla y Antonio Moyano Cornejo. 

Estos altos cargos fueron también patrimonio de las casas 
originadas entre 1593 y 1647 y al considerar la nómina de 
los corregidores y sus tenientes desfilan en los primeros días 
de la colonia los Morales de Albornoz, los Guevara, los . 
Godoy, los Quiroga, los Sarmiento y los Oro, algunas im- 
portantes familias hoy desaparecidas como los Lope de la 
Peña, los Chacón, los Gómez Pardo, los Reynoso y los del 
Pozo, que alcanzaron gran lustre en los siglos XVI y XVII, 
y más tarde las que se desarrollaron a principios del diez 
y ocho, Cano de Carvajal, Ramírez de Arellano y demás. 

Una tercera modalidad en la elección de las autorida- 
des fué el remate de varas, común en el siglo XVIII para 
los cargos de Alcalde de la Santa Hermandad y Alguacil 
Mayor Provincial, entre los más importantes. Estos, muy 
codiciados por sus beneficios económicos, considerable auto- 
ridad y prerrogativas de voz y voto en los cabildos, por la 
índole peculiar de las funciones que llenaban sólo podían 
ser desempeñados por vecinos residentes y por su elevado 
costo sólo aspiraron a ellas los que detentaban sólidas po- 
siciones patrimoniales. En la práctica recayeron siempre en 
miembros del grupo originario de familias encomenderas. 

Desde la fundación de Mendoza por Pedro del Castillo 
en 1561, los fundadores concedían al marcar el ejido de una 
nueva ciudad, solar chacra y estancia a los jefes y oficia- 
les primeros pobladores. Más tarde, la Capitanía General, 
por merced real en premio de servicios prestados, continuó 
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otorgando tierras, las cuales a veces alcanzaron a cinco y 
diez mil cuadras de superficie. Excepcionalmente se conce- 
dieron rentas en dinero, a tomarse de los beneficios de de- 
terminados campos o encomiendas. 

Las fortunas territoriales así creadas, manteniéndose vi- 
gorosas merced a particiones en vida y mejoras testamen- 
tarias que creaban mayorazgos virtuales, tuvieron larga 
vida. Cerca de doscientos años después de la conquista 
el empadronamiento de 1739 mostraba que la mayor parte 
de la riqueza de Cuyo se mantenía en poder de los des- 
cendientes de los primeros pobladores y aun a mediados del 
ochocientos, D. F. Sarmiento se refería a “mayorazgos y 
mitas mantenidas hasta hace poco, como las de Acequión 
y Calingasta, de los capitanes Tello y de la Guardia”, pro- 
venientes de los primeros tiempos de la colonia. 

El sistema de encomiendas por el cual se sujetabon a 
servidumbre personal los hombres de determinado ca- 
cique o región geográfica —de aquí que se denominaran 
ellas indistintamente según patronímico o nombre de lu- 
gar— tuvo su origen en Cuyo con las reparticiones que 
hizo el Mariscal de Villagra, cuando por vez primera, ex- 
ploró la región en 1552. Parte de los indios tuvo que pres- 
tar servicio personal en los cultivos, en la edificación y en 
el tráfico, y se les llamó yanaconas; otros, que se-denomi- 
naron mitayos eran remitidos a Chile, donde trabajaban 
para rentas del Señor de las tierras en los lavaderos y minas 


de oro. 
Si bien las encomiendas eran otorgadas por una sola 
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sucesión, a menudo fueron prorrogadas después de gozarlas 
la persona del heredero natural, “por otra vida”. Así ve- 
mos que generación tras generación se mantenían en la 
misma familia. En una inspección de las veintiuna enco- 
miendas de indios repartidas en San Juan a fines del siglo 
XVII, se observa que cuatro de ellas estaban en la casa del 
fundador Jufré, tres en las antiguas familias de del Pozo y. 
de Quiroga, dos en las de Oro y las nueve restantes perte- 
necían a capitanes cuyos nombres evocan el apogeo del 
feudalismo. 

La real cédula que prohibió el servicio de mita, así co- 
mo la paulatina disminución de los indios restó valor a 
las encomiendas, que en 1772 quedaban definitivamente 
extinguidas. 


Si se tiene en cuenta el parentesco y hermandad de ar- 
mas que unió a los fundadores de las principales casas de 
Cuyo y a sus descendientes, los sucesivos entronques que las 
aliaron aún más entre sí, la importancia de los cargos que 
se sucedieron en ellas casi hereditariamente, la magnitud 
de las encomiendas y mercedes reales que les fueron con- 
feridas, puede concebirse la unidad y solidez de la socie-. 
dad fundadora y feudataria en Cuyo. 

En el transcurso de los siglos se observa cómo algunas 
familias se extinguen en sucesión masculina y a veces des- 
aparecen por completo. Mas, circunstancia especial que ca- 
racteriza a Cuyo en la crónica histórica hispano - americana, 
en ningún lugar permanece constante a través de tantos 
cientos de años el germen inicial de la conquista, feuda- 
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lismo y colonia. En pleno siglo XIX, en los días de la ;e- 
volución, de la independencia, de la confederación y de 
la organización constitucional del país, el retoño de aquel 
vigoroso núcleo fundador, unitario y de sólido asiento, vuel- 
ve a florecer, y generales, obispos y gobernadores ilustran 
nuevamente los nombres de Jufré, Videla, Moyano, Lemos, 
Quiroga, Lima, Carvajal, Balmaceda, Godoy, Oro, Rojo, 
Echegaray, Sarmiento, del Carril y de la Rosa. 

Y, entre las casas que fueron raíz de tan fecundos tron- 
cos, ninguna de tanta gravitación como la de Videla. 

Creada la rama americana del nombre hacia 1568 por 
el Capitán Alonso de Videla, ya han pasado cuatro siglos 
del comienzo de la obra de gobierno que, desde tiempos 
de austrias y borbones hasta nuestros días, han desarrolla- 
do los descendientes del fundador. 

Alonso de Videla el Viejo, de su casamiento con Ca- 
talina de León hubo dos hijos que casaron con las: dos 
hijas de Cristóbal Luis y Chinchón. 

_ El primogénito, Alonso (II?) fué padre de Alonso (III) 
de Videla y Guevara que casó con Inés de Castro de la 
que hubo al Teniente de Corregidor y Justicia Mayor Don 
Pedro de Videla. Después de desempeñar un destacado pa- 
pel la Casa durante la vida de éste y de la de su hijo el 
Alcalde de primer voto de Mendoza, Bernardo de Videla y 
Jufré de Arce, que casó con una Reynoso, al fallecer pre- 
maturamente el último, desapareció con él la sucesión mas- 
culina en la línea primogénita de Videla. 

El menor de los hijos de Alonso (1*), Andrés de Videla 
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y León, en sus hijos varones que fueron bautizados con 
los nombres de Alonso y Jacinto, fué tronco de la suce- 
sión continuada hasta nuestros días en Cuyo, Santiago y 


Buenos Aires. 


El primero de sus hijos, Alonso de Videla y Guevara, lla- 
mado “el mozo”, casó con María Núñez de Villoldo y tuvo 
a Domingo, que tuvo corta sucesión, a Diego, progeni- 
tor de los Videla Pardo afincados en San Luis de Loyola, y 
a Alonso (IV*), cuyo hijo mayor al casar con Mónica del 
“Aguila y de los Reyes dió origen a los Videla del Aguila 
de Santiago de Chile; cuyo hijo segundo Miguel fué abuelo 
de José Zenón Videla, que casó con María Sandalia Dorna 
e inició la línea de los Videla Dorna, hacendados y hom- 
bres de estado en la Provincia de Buenos Aires; y cuyo hijo 
tercero, Juan, en su nieto José María Videla fué tronco de 
los Videla Correa de Mendoza y San Juan de la Frontera. 


El segundo, Jacinto de Videla y Guevara, casó con Ana 
de Salinas y hubo a Andrés, cuya sucesión masculina se ex- 
tinguió en la siguiente generación, a Jacinto, cuyo hijo Juan 
de Videla Rivas se afincó en San Juan de la Frontera y en la 
persona de su descendiente Clemente de Videla y Barreda 
originó la rama de Videla Lima, que alcanzó allí singular 
poder durante la primera mitad del siglo diez y nueve, y a 
Pedro, progenitor de los Videla Alvarez de Toledo de Bue- 
nos Aires v de los Videla Ortiz, Videla Correas y Videla 
Martínez de la Peña, afincados en Mendoza y de consi- 
derable arraigo en la provincia. 
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Vasta repercusión tuvo en Cuyo la actividad de los des- 
cendientes del Capitém Alonso de Videla. 

En el orden militar, sucediendo al fundador que a me- 
diados del siglo XVI se batiera en la campaña de Come- 
chingones y de la Reconquista, se destaca la figura del 
Teniente General Jacinto de Videla Salinas. En las pos: 
trimerías de la colonia distinguióse el Maestre de Cam-' 
po Lugarteniente de Capitán General Francisco de Videla 
y Aguiar y durante la revolución y las luchas de la inde- 
pendencia el Capitán José Videla Castillo y Pablo y Luis 
de Videla que acompañaron al General San Martín en la. 
guerra de Chile. En los días de la federación señalóse el 
Coronel Juan de Dios Videla y en los de la organización 
nacional ofreció su vida el ya anciano Coronel de las ca- 
ballerías sanjuaninas Pablo de Videla en defensa de la 
autonomía pravincial. 

Inscribieron su nombre en los archivos políticos, duran- 
te la consolidación de la conquista, el Teniente de Corre 
gidor y Justicia Mayor de San Luis Andrés de Videla, bajo 
el régimen colonial los corregidores rivales Pedro de Vi- 
dela y Castro y Jacinto de Videla Guevara, en los días fi- 
nales de la dominación española el Corregidor y Justicia 
Mayor de Cuyo Francisco de Videla y el último Subdelega- 
do de la Real Hacienda y Comandante de Armas de San 
Luis, Juan de Videla. 

En la historia eclesiástica se destacan entre los perte- 
necientes a órdenes regulares los piadosos padres de la 
Compañía Pedro y Ramón de Videla, el franciscano guar- 
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dián del Convento de Mendoza Fray Manuel de Videlq y 
Correa de Sáa y el domínico Fray Blas de Videla y Hurtago, 
Entre los seculares, tres figuras adquirieron singular relieye: 
el sabio maestro Doctor Amancio de Videla y Chacón, Vice 
Rector de Mendoza, el regalista y federal Monseñor José 
Manuel Videla Lima, Gobernador Delegado en sede vacan- 
te de la diócesis de Cuyo y el venerable obispo y Gober- 
nador de Salta Monseñor Nicolás de Videla y del Pino. 

Bien diferente ha sido la fisonomía exterior y el ideal 
interno que animó a esta rama de la casa de Videla duran- 
te las cuatro centurias de su historia. 


Fundada la línea americana en 1568, durante la segunda 
mitad del 1500 se constituyeron las encomiendas de indios 
y las posesiones territoriales que le sirvieron de base y apo- 
yo; el siglo XVII vió definirse el predominio de la casa en 
favor de la rama menor originaria de Don Jacinto de Vi- 
dela; en el diez y ocho culminó la hegemonía que ejerció 
en Mendoza y fué extendida su influencia a San Luis, San 
Juan, Santiago y Buenos Aires. Salvada la crisis producida 
por los cambios que se sucedieron alrededor del 1800, flo- 
reció nuevamente en el siglo XIX otra generación de gue- 
rreros, religiosos y hombres de estado, que en su final se 
tornó esencialmente parlamentaria. 

En consecuencia con las variaciones de la concepción 
del mundo se transformó el ideal político en la casa de 
Videla. En el fundador Alonso y sus hijos Alonso (II*) y 
Andrés prevalece la pasión nacional y religiosa que aporta 
nuevas tierras y nuevos hombres a la monarquía española 
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y católica. En Jacinto de Videla y en Jacinto (II de Videla 
Salinas se desarrolla un típico sentimiento imperialista de 
dominio; en las generaciones posteriores que se sucedieron 
en los cargos de la real hacienda prevalece el ideal eco- 
nómico y estadual de los funcionarios de la corona; en el 
linaje Videla Lima que vino luego se destaca un ideal social 
que lucha por la restauración de los valores tradicionales 
de la cultura hispana y que culmina en la obra de quien 
fué víctima de fuerzas revolucionarias, el Gobernador de 
San Juan Valentín Videla. 
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PRIMERA PARTE 


LA FUNDACICN DE LA RAMA AMERICANA DE 
VIDELA EN CUYO DURANTE EL SIGLO XVI 


Primera generación de la sucesión continuada 
El Fundador: Alonso de Videla, 1526-1582 
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Pertenecen los Videla, dice Torres Saldamando*, a 
antiquísima familia, que se señaló especialmente en las gue- 
rras sostenidas por el Santo Rey Hermenegildo y que sir- 
vió con lealtad y heroísmo al adalid Don Pelayo; que luego 

“luchó en las guerras de la Reconquista y acompañó a los 
reyes Fernando e Isabel. 

Desde los orígenes de su historia, únese el nombre de 
los caballeros montañeses de Videla al sostenimiento de la 
fe católica. Hermenegildo, a mediados del siglo VI, recibe el 
bautismo y agrupa alrededor de él a las poblaciones que 
profesaban el catolicismo en España. Durante largos años 
se defiende en el histórico sitio de Sevilla y trasmite la 
sagrada semilla que bajo el rey Don Pelayo, en la batalla 
de Covadonga, abate el orgullo moro, estableciendo así un 
importante jalón en el camino de la nueva monarquía. 

En 1248 caía Sevilla después de largo asedio que em- 
prendió Fernando lII de Castilla. Cuenta la crónica del Santo 
Rey que el veintidós de Diciembre entraron en la Capital 
morisca tras el monarca, los grandes maestres, el clero y 
la flor de la nobleza de León y Castilla *. Destacáronse en 
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especial los Videla por las proezas que realizaron * bajo 
las murallas de la ciudad sitiada. 

Concluída así una nueva etapa de la Reconquista, pa- 
saron nuevamente dos siglos hasta que bajo otro rey, 
también Fernando de nombre y que luego fué apellidado 
el Católico, asistían los Videla? ** frente a las murallas de 
Granada, a la grandiosa obra de la unificación, que des- 
| truyendo el poder moro, constituía con Isabel de Castilla 
la monarquía española. . 

En el segundo cuarto del siglo XVI, un postrer descen- 


diente de aquellos castellanos “que salieron del solar de 
Videla situado en las montañas y bajaron a Andalucía” 
4, llamado Alonso de Videla, nacido hacia 1526%, en an- 
tigua casona del caserío de Videla a pocas leguas de la 
| capital del reino de Murcia, desdeñando el vasto campe 
que le ofrecían las luchas europeas en el belicoso reinade 
del Emperador Carlos. V, meditaba acerca de la conveniencia 
de marchar al Nuevo Mundo. 

Era entonces corriente en Murcia oír hablar de los ex- 
traños hombres de color chocolate, altos pómulos y ojos 
rasgados, que poblaban las nuevas regiones del imperio; 
; de sus ciudades con estatuas macizas de oro y templos 
¡ también recubiertos del áureo metal; de los fértiles valles 

y tierras que formaban en Indias un inmenso continente, 
! donde esperaba a los vasallos de Don Carlos, indios que 
convertir para salvar la propia alma, fortuna y dignidades 
para mejorar la vida terrenal. 

Ante estas halagieñas perspectivas, Alonso resolvió ya 
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en 1546* pasar a Indias. Arribó pues a la capital del Pe- 
rú, la ciudad de los Reyes, encontrándose allí con que la 
situación no era por cierto acogedora. 

El Adelantado Diego de Almagro, vuelto de Chile, ha- 
bía hecho prisioneros a dos hermanos del fundador Pizarro, 
siendo luego muerto por uno de ellos, Hernando Pizarro, 
que pronto huía a España. Entre tanto, los hombres de 
Almagro, en 1541, mataban a Fernando Pizarro, capitán y 
fundador del Perú por-capitulación de la Reina Doña Juana 
y de su hijo el Emperador. Gonzalo Pizarro, apoderándose 
de Lima en forma violenta era derrotado por las fuerzas del 
Gobernador de la Gazca y decapitado en el mismo campo 
de batalla del Cuzco el año 1548. 

La provisión de encomiendas efectuadas por el Virrey 
para satistacer a los antiguos pizarristas y terminar con 
la rebelión, acabó con la repartición del suelo de Perú, y 
aunque distribuyó además ciento treinta mil castellanos de 
oro, quedaban disconformes muchos de los numerosos hi- 
dalgos, letrados, menestrales y hasta algún morisco de los 
que ambulaban por aquel entonces por las calles de los 
Reyes ”. Repleta estaba la ciudad de conquistadores des- 
contentos y por cierto que no ofrecía campo propicio a un 
joven forastero recién llegado. Compréndese pues que Vi- 
dela viera con júbilo el nuevo panorama que se le abría 
con las exploraciones del Sud y se incorporara presto a la 
expedición de Villagra. : 

Alistaba entonces el Mariscal fuerzas militares para re- 
forzar las del Gobernador de Chile, capitán Don Pedro de 
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Valdivia. Debían estas tropas partir por tierra en dirección a 
Santiago, descubriendo comarcas incógnitas, pasando por la 
ciudad del Barco, cuyo fundador el capitán Núñez del Pra- 
do, conquistador del Tucumán había planteado una grave 
querella de primacía y jurisdicción a Valdivia. 

Desbaratadas las fuerzas del Muestre de Campo Don 
Juan de Santa Cruz, que equipaba tropa en Potosí para 
reforzar al capitán Núñez del Prado, y pregonada en las 
calles de Lima la expedición del Mariscal de Villagra, alis- 
tóse Don Alonso de Videla en las filas de esta última, ale- 
jándose de la pesada atmóslera de guerra civil que impe- 
raba aún en el Perú del año 1550. 

"En el cuerpo de expedicionarios a las órdenes de Villa- 
gra figura Alonso de Videla ?, y en sus filas revistaba cuan- 
do en la noche del 10 de noviembre de 1550, Núñez del 
Prado cayó con su tropa contra la de Villagra, que se en- 
contraba entregada al reposo, en su campamento, como a 
18 leguas de la ciudad del Barco, 


Organizada la gente de Villagra, al día siguiente, una 
vez repuesta de la sorpresa, salió en persecución de Núñez 
del Prado a quien no se aprisionó debido a la intervención 
de Fray Gaspar de Carvajal, que medió para que se apa- 
ciguasen los ánimos, lo que se obtuvo merced al acata- 
miento que hizo Núñez del Prado de la autoridad de Vi- 
llagra, dejándole éste por gobernador de la ciudad del Bar- 
co, dependiendo de Don Pedro de Valdivia, posición que 
aquél se vió obligado a aceptar por la fuerza de las cir- 
cunstancias. 


Villagra aumentó su tropa, en la que, como decimos, ve- 
nía Videla, con trece soldados de los de Núñez del Prado, 
siguiendo luego su viaje al Sud, en dirección a la provin- 
cia de Cuyo, de donde debía continuarlo luego a Chile. 


En Mendoza se encontraba en mayo de 1551 y con esa 
fecha dirigió una carta al gobernador de Chile, de la que 
fué portador el Capitán Diego Maldonado que, acompañado 
de Baltasar Méndez de Gálvez, Bartolomé de Arenas, y 
otros seis hombres atravesó la Cordillera en pleno invier- 
no. Por fortuna ésta se encontraba casi sin nieve y los sol- 
dados pudieron llegar no sólo a Concepción, donde se en- 
contraba Valdivia, sino regresar con la respuesta al punto 
de partida. 


Videla formó entre los cien expedicionarios que fueron 
a las órdenes de Villagra a la conquista de la provincia de 
Comechingones y Yungulo, empresa que absorbió varios 
meses, en la que descubrieron el río Bermejo, pacificando 
los indios y de la que regresaron después de un recorrido * 
de setecientas leguas. 

Los soldados que al mando de Gabriel de Viiiagra ha- 
bían permanecido en el Valle de Uco, en Cuyo, aguardan- 
do una ocasión propicia para atravesar la Cordillera, tu- 
vieron que soportar una horrorosa tempestad desencadena- 
da el 24 de Junio, la que amenazó barrer los expediciona- 
rios, cuando ya Francisco de Villagra y los suyos estaban 
a 50 leguas de distancia, tratando de descubrir el camino 


del Inca. 


Sin experimentar grandes pérdidas, aunque venciendo 
un cúmulo de dificultades, los expedicionarios pasaron la 
cordillera llegando a Santiago a fin de octubre”. 

Puede concebírseles, el casco y la caballería engalana- 
dos con plumas blancas y negras, brillante al sol la arma- 
dura bruñida sobre el negro corpiño español, desfilar len- 
tamente por la Cañadilla, atravesar la ciudad, encontrar al 
Corregidor y juntos, seguidos por los Alcaldes ordinarios y 
de la Santa Hermandad, Regidores, Alguaciles y vecinos, 
entrar en la Catedral, de rodillas dar gracias por tan larga y 
feliz travesía, bajo el cielo luminoso del Pacífico y luego ' 
seguir el camino sombreado, mientras el sol "brilla des- 
lumbrantemente en los curvados cascos, armaduras, arca- 
buces y espadas de esa flaca y encorvada infantería es- 
pañola, y las campanas le dan, a vuelo, su bienvenida”. 

Nos son desconocidos los móviles que animaron a Alon- 
so de Videla para pasar a Indias. Destácase en él, sin duda, 
un espíritu aventurero que lo llevaba siendo casi un niño, 
a tierras incógnitas, sólo y únicamente vinculado a algunas 
figuras de la conquista. Arribado a Santiago aparece allí 
inmediatamente en contacto con los círculos políticos y mer- 
cantiles de la nueva capital y muy particularmente con los 
capitanes encomenderos y vecinos de Santiago Juan Jufré, 
Alonso de Córdoba y Hernando Poblete. ” 

No cabe duda de su anterior relación con estos conquis- 
tadores cuando vemos que poco más de cinco meses lue- 
go de su llegada a la capital compareció Videla ante el. 
Cabildo, ** con poder de Alonso de Córdoba, ausente en 
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España, para gestionar una estancia en el Cachapual para 
su mandante. Asimismo en los expédientes judiciales pro- 
vocados por la desaparición de Poblete se encuentra vincu- 
lado a él y al Capitán Juíré desde los primeros tiempos de su 
estadía en Santiago. ** 

Fallecido Poblete pocos años más tarde, en 1556, su 
personalidad sólo se nos presenta como la de animoso Y 
malogrado colonizador de tierras firmes. No así las figuras 
de Jufré y Córdoba, que aunaron las actividades comerciales 
e industriales al desempeño de altos cargos políticos y mi- 
litares, a través de la historia de la conquista de Chile y' 
hasta cerca de fines del siglo XVI. 

El Capitán Juan Jufré, a quien aparece muy unido Alon- 
so de Videla desde los primeros tiempos de su estadía en 
Santiago, constituye uno de los más interesantes caracte- 
res de la conquista. Capitán del fundador Valdivia, empa- 
rentado con la mujer del Mariscal de Villagra, casado más 
tarde con una hija del Gobernador de La Serena Francis- 
co de Aguirre, su influencia iba a jugar un rol decisivo en 
la vida del Capitán de Videla. 

Alcalde a la sazón de Santiago, antiguo Regidor del 
Cabildo, “industrial acaudalado a la vez que emprende- 
dor”, la personalidad de Jufré domina el incipiente comer- 
cio e industria colonial. Comenzaba entonces a construir su 
molino al pie del San Cristóbal, y sus explotaciones agríco- 
las y ganaderas, sus astilleros y navíos, sus establecimien- 
tos fabriles de Peteroa, gravitaron en seguida con fuerza 
considerable en la nueva ciudad. Asociado con Alon- 
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so de Córdoba y Hernando Poblete, al incorporarse Videla 
a las actividades comerciales de este último, pronto se vincu- 
l6 a la esfera de influencia del creador del obraje de Pe- 
teroa. 

Compañero de Jufré en el campamento de Copianó y 
uno de los más antiguos y caracterizados vecinos de San- 
tiago, la posición de Alonso de Córdoba adquiere singular 
relieve al denunciar al Teniente de Gobernador Villagra la 
conspiración que contra él se llevó a cabo en 1547. Brioso 
oficial de las campañas del Cuzco y de Chile, terratenien- 
te, agricultor y ganadero de importancia, el futuro socio y 
gran amigo de Videla se hallaba ausente de Santiago en 
viaje a la metrópoli *? en el tiempo que éste llegaba a 
Chile, habiendo quedado Hernando Poblete a cargo de mu- 
chos de sus asuntos. 

Unido Videla a los negocios ganaderos y mercantiles 
de Poblete, primero con el carácter de factor % y luego 
de socio **, al regresar Alonso de Córdoba en 1555 formó 
buena opinión del joven colaborador en el manejo de sus 
haciendas, de tal modo que al fallecer Poblete, además de 
brindarle una amistad que duró la larga vida de ambos, le 
asoció a sus empresas. Una casual circunstancia vino a for- 
talecer aún más la unión de ambos capitanes. Entre otras 
mercedes solicitadas a S. M. había pedido Alonso de Cór- 
doba, “la de traer —de regreso a Indias— su mujer y vein- 
te deudos, un capellán y cuatro esclavos”.'*. Despachado fa- 
vorablemente el pedido vinieron con él a Santiago su cu- 
ñada Teresa Ruiz de León, mujer que fué de Diego Muñoz, 
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y padres ambos de Catalina de León, con quien había de 
casar años más tarde Alonso de Videla. 

Con este nuevo aporte de sangre española y de su raza, 
Alongo de Córdoba y su mujer Olaya de Merlo se consti- 
tuían en los fundadores de uno de los "grupos consanguí- 
neos de mayor importancia social durante la conquista”, ** 
Quizá también llegaran con Alonso de Córdoba su her- 
mana Magdalena Fernández de Córdoba, que casó el mis- 
mo año de 1555 con el Alcalde de Santiago Rodrigo de 
Araya, arribado años antes a Chile con Jufré; el capitán 
Juan Ruiz de León su cuñado, Inés de León casada con el 
Capitán Diego Sánchez de Morales, y Gregorio Rodríguez. 
Ya se hallaban en Chile en 1557 otros parientes de Córdo- 
ba, entre ellos el Encomendero del Lampa Don Marcos Veas 
de Araya, más tarde Alcalde de Santiago, Francisco de la 
Peña y de la Fuente, marido de Doña María de Córdoba, 
el Regidor del Cabildo Luis Merlo de la Fuente, el Capi- 
tán Antonio Chacón que casó con una hija de Diego Sán- 
chez de Morales y el Capitán Lope de la Peña que casó 
después con Inés de León y Carbajal. 

A este grupo de familiares de los Córdoba y de los de 
la Fuente, del cual debían surgir figuras de relieve en las 
próximas conquistas “allende la Cordillera nevada”, quedó 
unido Videla cuando fallecido Hernando Poblete y liquida- 
das en mediocres condiciones sus bienes se asoció al jefe 
peninsular. 

Al establecerse en Santiago le había sido concedido por 
el Cabildo el tercer solar, S. O., de la manzana situada a 
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una cuadra al norte de la plaza de armas, al lado del pri- 
mitivo emplazamiento de Santo Domingo. En 1556 el Cabil- 
do, en el cual constituían elementos preponderantes Alonso 
de Córdoba y su cuñado Araya, le adjudicó nuevamente 
otro solar a espaldas del corral del Consejo “que es en el 
ilano, al cabo de la puerta de Rodrigo de Araya”. 15 bis 
La liquidación de bienes de Poblete le aportó también re- 
gular cantidad de ganadería y su amistad con Córdoba lo 
vinculaba a las obras que éste emprendía en sus tierras del 
norte, donde fundaba en aquellos días el que alcanzó a 
ser el más grande establecimiento fabril de la colonia, que 
se llamó obraje de Rancagua. 

Se suscitó en aquel entonces una expedición militar que 
iba a modificar el destino de Alonso de Videla. 


Don Pedro de Valdivia había concebido el proyecto 
de unificar bajo su mando las comarcas existentes en el 
Sud, desde el Pacífico hasta el Atlántico. Consecuencia di- - 
recta de este propósito había sido la expedición de Villa- 
gra, que a más de traerle refuerzos tuvo como principal 
misión asentar la autoridad de Valdivia sobre la región del 
Tucumán, que bajo la hegemonía del Gobernador de la 
ciudad del Barco Capitán Núñez del Prado, se substraía a 
la superintendencia de aquél. 

La muerte del Gobernador Valdivia acaecida en for- 
ma inesperada y trágica, había puesto frente a frente a 
su sucesor nato el Mariscal de Villagra y al Gobernador 
de La Serena Francisco de Aguirre. Sólo habían cesado 
las guerras civiles, cuando el Virrey del Perú había dele- 
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gado en su hijo García Hurtado de Mendoza la ímproba 
responsabilidad de enviar a Lima, debidamente custodia- 
dos, a ambos pretendientes al gobierno de Chile. 

En el orden interno la substitución de los antiguos capi- 
tanes de la primera época de la conquista por nuevos ele- 
mentos afectos al Gobernador Hurtado de Mendoza causó 
considerable malestar, y cuando surgió en éste el propósito 
de ejecutar en forma definitiva la colonización de los países 
situados del otro lado de la Cordillera, alguno de los con- 
quistadores del viejo tiempo se negaron cortésmente a en- 
cabezar la expedición, siendo encomendada ésta a Pedro 
del Castillo, uno de los capitanes que con el Gobernador 
habían llegado del Perú. Presos Villagra y Aguirre, el Ca- 
pitán Juan Jufré, lugarteniente de Villagra, por quien había 
sido nombrado Teniente de Santiago al partir éste en 1557 
a la guerra de Araujo, quedó en la situación de ser la más 
importante figura del antiguo régimen de Santiago y po- 
larizó alrededor de él a todos los desafectos hacia Hurta- 
do de Mendoza. 


Caído el Gobernador y substituído por el Mariscal de 
Villagra, fué revocada por él la autoridad del Capitán del 
Castillo y enviado Juan Jufré, hombre de toda confianza 
del nuevo mandatario, a consolidar la conquista de las tie- 
rras detrás de la Cordillera nevada y fundar capitales que 
sirvieran de centro al cultivo de fértiles regiones y a la de- 
fensa del camino hacia el Mar del Norte. 

En el grupo de familiares y consanguíneos de su socio 
Alonso de Córdoba encontró el Capitán Jufré abundantes 
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elementos para reclutar su tropa y poblar la provincia. Fran- 
cisco de la Peña y de la Fuente, Antonio Chacón y Lope 
de la Peña, María de Córdoba, Luisa de Morales y León, 
e Inés de León, sus mujeres, Teresa Ruiz de León y Ursula 
de Araya, pasaron a Cuyo. * Alonso de Videla, influído 
por la muerte y el fracaso de las empresas de Hernando 
de Poblete, largamente vinculado a Jufré y unido a mu- 
chos de los expedicionarios por lazos de real afecto, co- 
nociendo la fertilidad y riqueza de las regiones que había 
explorado con el Mariscal de Villagra algunos años antes, 
se incorporaba a las fuerzas que pronto iban a partir hacia 
el Este. 

Revocado del Castillo de su gobierno de Cuyo y ha- 
biendo desarrollado con felicidad el paso de la Cordillera 
en el verano de 1562; el veintiocho de marzo fundaba el 
Capitán Jufré en un nuevo emplazamiento, la ciudad de la 
Resurrección, que conoce la historia con el nombre de Men- 
doza, en recuerdo del inspirador de la conquista. 

Videla, conocedor de “las tierras de los guarpes”, donde 
había permanecido en el largo invierno de 1552 conjunta- 
mente con Villagra, con experiencia “militar adquirida en 
esta expedición, habituado a los problemas comerciales 
agrícolas y ganaderos de la colonización durante sus años 
de permanencia en Santiago, hombre de cifras y sable a 
la par que hombre de pluma, constituía un inapreciable co- 
laborador para la obra que se iniciaba. 

Dice el acta de fundación ' que “el muy magnífico se- 
ñor Capitán Juan Jutré, Teniente General de estas provin- 
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cias de Cuyo, Caria, Famatina, Tucumán, desde las vertien- 
tes de la gran Cordillera nevada hasta la Mar del Norte, 
dijo que él viene a dichas provincias con poderes muy bas- 
tantes... y que el asiento que Pedro del Castillo tenía se- 
ñalado no estaba en parte competente para el bien, aumen- 
to y'conservación de los vecinos y moradores que en ella 
han de estar y recibir, convenía... buscar otro mejor sitio 
que sea, y halló estar otro mejor asiento... y el dicho Se- 
ñor General por virtud de los poderes que S. M. don Fe- 
lipe, alzaba y alzó con sus manos un árbol gordo con rollo 
y picota y árbol de justicia, para que en él se ejecute la 
real justicia para ahora y siempre jamás, y dando a en- 
tender a todos los caballeros, soldados y pobladores que 
presentes estaban, lo arriba dicho, juraron de sostener y 
defender todo lo dicho por el dicho Señor General; siendo 
este dicho día que el rollo y picota alzó víspera de pascua 
de la Resurrección dijo: que, en nombre de Dios y del Rey 
de Castilla Don Felipe nuestro señor y del dicho Señor Go- 
bernador, le daba y dió por nombre la ciudad de la Re- 


surrección, provincia de los Guarpes...' 


Algunos meses más tarde, al repartir los solares de la 
ciudad dijo nuevamente el Capitán Jufré “que la fundaba 
y fundó y nombraba y nombró con todas las diligencias y 
autos que como tal ciudad se debe hacer válido para aho- 
ra y para siempre jamás; hecho lo que dicho es, el mismo 
día, mes y año arriba dicho, el señor general tomó en sus 
manos una cruz y la puso en el sitio en que la fundación 
de la iglesia de esta ciudad ha de ser, y le daba y señaló 
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por patrón de la dicha iglesia al señor San Pedro, patrón 
y vicario de la Cristiandad, al cual tomaba y tomó por abo- 
gado, y le señalaba y señaló por mayordomo de la dicha 
iglesia a Francisco Rubio, por el presente año, y señalaba 
y señaló a los vecinos que son en esta ciudad los solares 
por la orden que aquí va declarado y sentado, según la 
tierra de la ciudad, los cuales solares han de ser de gran- 
dor, en frente, de doscientos y veinticinco pies de doce pun- 
tos, y las calles de treinta y cinco pies de ancho, de la 
misma medida; y si se mudare la dicha ciudad tendrá la 
misma orden y traza que tiene ésta, guardando los solares 
a los vecinos y moradores en la parte que en esta dicha 
traza está y tiene hacia los vientos que están señalados 
en el margen de la dicha traza, que fué fecha ut supra; y 
el señor general lo firmó de su nombre, siendo testigos, el 
reverendo padre Hernando de la Cueva, cura y vicario de 
esta dicha Santa Iglesia, y Diego Jufré y García Herrera, 
Alcaldes por S. M. y Juan de Villalobos, Antonio Chacón, 
Martín de Santander, Hernando Arias y Diego Lucero, Re- 
gidores y Alonso de Videla, procurador y mayordomo de 
esta dicha ciudad, y Francisco Peña y Cristóbal de Beinza 
y Cristóbal de Terejois y Tomás Núñez, y otros muchos que 
presentes estaban a todo lo que dicho es”. 

En la traza de la ciudad que se levantó este día cinco 
de Junio de 1562 conjuntamente con el anterior documento 
tocóle a Alonso de Videla en la repartición de solares, una 
anterior propiedad del Capitán de Cambrones** el cuarto 
del poniente de la cuadra al noroeste sobre la plaza de 
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la fundación y frente al emplazamiento de la futura igle- 
sia*. Por títulos expedidos por el Capitán Juan Jufré *, 
el treinta y el treinta y uno de Agosto y el diez de Noviembre 
fuéronle también concedidas siete mil cuadras en el valle 
de Jaurúa, a diez y ocho leguas de la ciudad de la Resu- 
rección, y la estancia del Mogo, dos mil cuadras situadas en 
el valle de Uco que le tocaba compartir en este primer re- 
parto con el Capitán Juan de Villegas. 


Debió de regresar Videla ese mismo año de 1562, o en 
el año siguiente, conjuntamente con el Capitán Jufré, que 
volvió prontamente a su corregimiento de Santiago. ** Pue- 
de suponerse que Videla fuera enviado a la capital en 
ejercicio de sus funciones de procurador del Cabildo de 
Mendoza, puesto que muy a menudo dichos mandatarios 
debían de representar a la provincia de Cuyo en la sede 
de la Capitanía General. 


Hacía poco que se había reintegrado a sus activida- 
des en Santiago cuando llegaron alarmantes noticias de 
la provincia de Cuyo. 

Los nuevos Procuradores de Mendoza Lope de la Peña 
y Juan de Villegas y sus dos colegas de San Juan, prece- 
didos por un chasque que adelantó camino, arribaron para 
juntar “gente para el socorro de la provincia invadida por 
los indios. 


Después de la fundación de la ciudad de la Resurrec- 
ción se había generalizado la costumbre entre los encomen- 
deros de Cuyo, de volver a Santiago, trasladando a los 
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indios de sus encomiendas con el objeto de utilizarlos en 
Chile en las minas y lavaderos de oro. 

“Ello dió lugar a protestas y reclamos, que fueron des- 
oídos continuándose con esa práctica funesta durante dos d 
tres años, hasta lines de 1564, en que se produce una vio: 
lenta reacción de los aborigenes, en momentos en que en 
la ciudad de Mendoza sólo había trece hombres. 

El levantamiento se produjo en forma repentina, hacien- 
do inevitable el peligro y llevando la alarma a Santiago, 
donde por un chasque se tuvo conocimiento de la situa- 
ción crítica en que estaban los vecinos que habían que- 
dado en Mendoza y el temor que existía de que se perdie- 
ra esa provincia como podía preverse si el alzamiento lle- 
gaba a generalizarse. 

Ante la noticia de que los naturales habían muerto en 
un valle a quince leguas de la ciudad de Mendoza, al Al- 
calde Antonio de Cambranes y a algunos otros españoles, 
la Audiencia de Santiago y en especial el Oidor Escobedo, 
que substituía interinamente al Gobernador Rodrigo de Qui- 
roga, reemplazante precario del finado General Francisco 
de Villagra, tomaron las medidas de urgencia que el caso 
requería designando para el corregimiento de Cuyo al Ca- 
pitán Gonzalo de los Ríos, quien debía trasladarse de in- 
mediato a Mendoza, conjuntamente con los vecinos de Cuyo 
que se encontraban en Chile, a quienes se intimó por in- 
termedio del escribano de la Peña cumpliesen ipso facto 
esa orden y viniesen a servir sus vecindades”, + 

Junto con Videla y otros capitanes encomenderos de 
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Cuyo se envió un numeroso contingente para que reforza- 
ran la reducida tropa que debía suprimir el alzamiento de 
indios y “no obstante la urgencia del caso, un temporal vio- 
lentísimo impidió el paso de la expedición a fines de 1565, 
cuando el General Gonzalo de los Ríos tenía hechos ya to- 
dos sus aprestos, teniendo que postergar hasta Enero de 
1566 su salida. 

De los Ríos y su tropa se encontraban en Mendoza el 
30 de dicho mes de Enero, en cuya fecha entró de inme- 
diato a desempeñar sus funciones de Corregidor, haciéndo- 
se cargo previo el juramento y fianza de estilo ante el Ca- 
bildo reunido ese día al efecto. 

El Corregidor tomó de inmediato medidas enérgicas, que 
aplicó con todo rigor, tendientes a sofocar el alzamiento de 
indios que ya había cundido, matando muchos indios y aun 
ejecutando algunos caciques de los que habían sido to- 
mados al resistirse a las fuerzas enviadas a pacificar sus 
tribus, con lo que empezó la pacificación alejando momen- 
táneamente el peligro”. 

Después de esta dura represión del Corregidor de los 
Ríos, transcurren algunos años de aparente tranquilidad, 
pero sin que variase el sistema de los Encomenderos, que 
siempre provocó persistentes protestas. 

Reprimida la insurrección regresó Alonso de Videla a 
Santiago, habiendo ya cesado hacía tiempo, en su cargo 
de Procurador del Cabildo y reemplazado por su pariente 
Lope de la Peña, poco después nombrado Corregidor y Jus- 
ticia Mayor de Cuyo. Hacia el final de 1566 le vemos ges- 
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tionando en la capital, ante el Cabildo, la concesión de una 
estancia en Pedahuel para colocar sus ganados, la cual le 
fué concedida. ? Al año siguiente el Cabildo le otorgó 
nuevamente una estancia y chacra en el camino de. Puan- 
gue hacia Lampa, la gran posesión de Marcos Veas”. . 

Hemos dicho que entre los deudos que trajo Alonso de 
Córdoba de Valdepeñas, su pueblo natal y el de su mujer 
Doña Olalla, vinieron su cuñada Teresa Ruiz de León y 
el marido de esta, Diego Muñoz, naturales del mismo lu- 
gar, con su pequeña hija Catalina de León. Se afincaron en 
la nueva ciudad de la Resurección y hacia 1568 Alonso de 
Videla casó allí con la joven Catalina. ?* Unía así su san- 
gre con la de uno de los más recios troncos de la conquis- 
ta y sin duda el más importante, conjuntamente con el de 
Juíré, por el número y la consideración que gozaron sus 
miembros en la colonización de Cuyo. 

Los tíos de Catalina de León continuaron desempeñando 
importantes funciones en Santiago y no solamente Alonso 
de Córdoba, sino también el Alguacil Mayor, Encomendero 
de Valdivia e historiador de la conquista, Juan Ruiz de 
León ”, ejercía un rol de verdadera significación en la capi- 
tal del reino. 

Menos conocida es para nosotros la personalidad de su 
padre, Diego Muñoz, vecino de Mendoza. En Santiago so- 
lamente hemos encontrado acerca de él una nota de es- 
casa importancia en el Archivo de Jesuítas, que, por otro 
lado, dudamos si se refiere a él o a algún homónimo **. 
Durante largos años ocupó el cargo de Escribano Público 


— 6 — 


1V/18 — RUIZ DE LEON 
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Línea do VIDELA 


Línea do RUIZ DE LEON 


Líneas de 
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Línes do 
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del Cabildo de Mendoza y fallecida su mujer Teresa Ruiz 
de León, casó nuevamente en segundas nupcias. 

El casamiento de Videla orientaba definitivamente el 
rumbo de su vida. Al poco se afincaba en Mendoza, ocu- 
paba el cargo de Regidor de su Cabildo?” y se deshacía 
paulatinamente de sus propiedades en Chile. 

Habiendo sido donada en 1568 por el Cabildo de Santia- 
go a los Padres Domínicos, la cuadra adyacente a las ba- 
rrancas del río Mapocho, conjuntamente con la calle que 
la separaba del solar de Don Alonso, y cedida al convento 
por el Comendador Don Pedro de Mesa su parcela lin- 
dera a la de Videla; compradas por la comunidad las tierras 
de los ángulos noroeste y sudoeste, completaron los padres 
la entera propiedad de la cuadra, adquiriendo a mediados 
del año 1570**, de Alonso de Videla? el primer solar que 
hubo éste en suelo americano. Poco después vendió sus 
tierras de Pudahuel y la carretera de Lampa y concentró 


sus esfuerzos en la colonización y el progreso de las tierras 
de Cuyo. 


Vinculado por alianza con varios prohombres de la ca- 
pital continuó frecuentando su trato y siguió viajando a 
Chile todos los años, en época del deshielo de las cordi- 
lleras nevadas cuando los encomenderos de Mendoza pa- 
saban a Santiago, La Serena y Valparaíso para hacer sus 
negocios *? y a veces para llevar los indios de sus enco- 
miendas a las minas de la costa*”. En un momento de 
particular valimento de Alonso de Córdoba, Marcos Veas 
de Araya y Juan Ruiz de León, Capitulares de Santiago *, 
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obtiene del Gobernador Rodrigo de Quiroga * las tierras 
y la encomienda del lugar de Coguellén y de la quebrada 
de Los Angeles y del Cabildo de Mendoza 33, en la dehesa 
de la ciudad, chacras que pronto su espíritu emprendedor 
convirtió en florencientes viñedos. 


Con las estancias de Juarúa, de Moco, de Coguellén y 
de la quebrada de Los Angeles llegó Alonso a poseer cerca 
de veinte mil cuadras, además de las “feraces tierras de 
pan llevar, que corrían desde las alturas de la acequia de 
Tabalqué hasta la represa de los herederos de Juan Luis 
de Guevara” *. Afincado en su solar de la ciudad de 
Mendoza *, construyó la casa que duró más de un siglo 
hasta el terremoto del setecientos; fundó uno de los prime- 
ros molinos de Cuyo* y en las chacras que le donó el 
Cabildo en 1578 estableció los viñedos que habían de fruc- 


tificar en vida de sus hijos Don Alonso (II*) y Don Andrés 
de Videla*”. 


El régimen de repartición territorial y de encomiendas, 
la vida militar que se llevó por el temor siempre latente 
de la invasión india y la relativa autonomía que gozaron 
los señores encomenderos frente al poder central originaron 
el crecimiento y apogeo feudal que caracterizó, en lo po- 
lítico, el desenvolvimiento de Cuyo durante los dos prime- 
ros siglos después de la conquista. 


Las grandes propiedades territoriales se desarrollaron en 
el Sud y Oeste de Mendoza, constituyendo los valles veci- 
_nos de Uco y Jaurúa, en la región del Tupungato, el centro 
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geográfico donde tuvieron asiento los principales terrate. 
nientes de la primera época colonial. 

Delimitados generalmente por accidentes naturales, com. 
prendiendo a menudo un gran valle, separados por ríos, 
aguadas, carreteras reales o cadenas de colinas y monta- 
ñas, las inclemencias del clima que volvían intransitables 
gran parte del año las vías de acceso a estas posesiones 
montañesas lfomentaban el desarrollo de la autoridad e in- 
dependencia de los señores feudatarios. 

Las casonas de montaña de las familias de Villegas, Cha- 
cón, Videla y Moyano Cornejo llegaron a ser pequeñas for- 
talezas, con tropas fieles y escogidas en las casas, rocines y 
machos en las caballerizas, arcabuces y guarniciones, hojas 
de espadas, broqueles y depósitos de pólvora en las arme- 
rías que aseguraban la inexpugnabilidad con respecto a la 
rebelión indígena pero también la propia autoridad y la 
autonomía frente al poder político y militar de Santiago. 

En el valle de Jaurúa fundaron sus feudos el Capitán 
Alonso de Videla y Juan de Villegas, en Uco Videla, Ville- 
gas y más tarde el gran Corregidor Gregorio Morales de 
Albornoz, el Teniente y Justicia Mayor Juan Luis de Gue- 
vara y el Capitán Gregorio de Puebla. En el valle de Aceión 
detentaron el poder el Maestre de Campo Diego de Salinas 
y sus descendientes y en Guanacache y Coto Alta, el Co- 
rregidor y Justicia Mayor Lope de la Peña y sus familiares 
del nombre de Córdoba ?**. 

La población de sus tierras fué una de las preocupacio- 
nes dominantes en la última etapa de las actividades de 
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Alonso de Videla. Con la cría de ganado caballar y vacuno 
y la muy especial de finas ovejas de Castilla, inició la for- 
formación de ganaderías que alcanzaron en los siglos si- 
guientes gran reputación. : 

La colonización de las nuevas tierras se vió facilitada 
por el régimen de indígenas. “Villagra, mientras estuvo en 
Cuyo había encomendado los indios de la región entre sus 
capitanes, otorgando una de estas encomiendas al Capitán 
Alonso de Videla” 3”. Por incidentes judiciales y juicios 
testamentarios *? conocemos el nombre de los caciques 
¿rincipales Lucampayao, Canuma y Don Felipe, cuyos in- 
dios no sabemos si le fueron encomendados a Videla cuan- 
do la expedición de Villagra en 1552, o cuando fuera fun- 
dada la ciudad de la Resurrección. No hemos encontrado las 
encomiendas de Videla ni entre las confirmaciones que hi- 
ciera Pedro de Valdivia de las mercedes otorgadas por Vi- 
llagra ni entre las conferidas por Juan Jufré. Aparecen sin 
embargo a menudo citadas en otros documentos las enco- 
miendas de Lucampayao y de Don Felipe. Este último, el 
cacique Don Felipe, Señor del Valle, jefe de peso, “señor 
absoluto, sin reconocer vasallaje” descendiente del Prin- 
cipal Pilectay, Señor de Anancat y sobrino de los caciques 
Coaimaye y Goazap *!, poseía muchos centenares de in- 
dios tributarios que quedaron bajo la autoridad de Videla. 

Alonso dejó larga descendencia y fundó una de las más 
poderosas casas de la conquista y feudalismo. Fueron seis 
sus hijos con Doña Catalina de León, nacidos todos ellos 


en Mendoza y de los cuales sólo dos mantuvieron sucesión 
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hasta nuestros días: Andrés y Paula“. Esta, luego Ae 
contraer matrimonio con el Capitán Nicolás de Moyano Cor. 
nejo, fundador y encomendero de Mendoza, casó en se. 
gundas nupcias con el Capitán Don Juan de Godoy y Al. 
varado, dando origen a la casa de Godoy en Cuyo *. 

Los dos hijos varones, Don Alonso y Don Andrés entror. 
caron en la de Ladrón de Guevara, con las hermanas Doñ y 
Petronila y Doña Angela Luis de Guevara. 

El primogénito de Don Alonso, el Maestre de Campo Don 
Alonso de Videla, Alcalde de 2* Voto en el Cabildo de Mer. 
doza en 1607 **, ll? Señor de la Encomienda de Lucam- 
payao y Canuma, hubo con Doña Inés de Castro ***!* su hijo 
Don Pedro de Videla y Castro, que fué Teniente de Corre. 
gidor y Justicia Mayor bajo el corregimiento del Muestre 
de Campo Lugarteniente de Capitán General, Home de Pe- 
soa. Don Pedro casó con Doña Teresa Jufré de Arce, nietax 
paterna del General Diego Jufré, de quien tuvo a Don Ber- 
nardo de Videla y Jufré de Arce, que murió en 1711, y de 
cuyo matrimonio con Doña Mariana de Reynoso nacierom 
sólo dos hijas mujeres, terminándose en esta rama la su1- 
cesión por línea masculina *“*. 


El fundador Alonso fué llamado el Viejo para distinm— 
guirlo de sus dos hijos, el segundo Encomendero y Al- 
calde de Mendoza Alonso de Videla, y un hijo natural del 
mismo nombre nacido en esta ciudad, que falleció sin des- 
cendencia. 

En sus últimos años había contado ya el anciano cor- 


quistador cerca de sesenta inviernos, alcanzando a ver la 
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1. - Descendencia de la Línea Moyorazga de Videla. 
(Extinguida en varonía durante el siglo XVIII) 
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mocedad de sus hijos, pero a ninguno de ellos se le atri- 
buyó el mote contrario: fué Alonso de Videla y Guevara, 
segundo génito de Andrés de Videla y León, a quien la 
historia conoció con el nombre de Alonso de Videla el Mozo. 

En recuerdo del fundador su nombre se repitió a me- 
nudo en su descendencia durante el feudalismo, se hizo 
más raro a fines del siglo diez y siete, y desapareció en- 
tonces. Lo llevó por última vez uno de sus nietos en ter- 
cera generación, el maestro de campo Alonso de Videla 
Pardo Parragues que casó con Doña Gregoria de Sala- 
zar Sotomayor y Pimentel Sarmiento, * *!* de la rama riojana 
de este apellido, consanguínea de los Duques de Alba y 
de los Marqueses de Mancera y de quien descendió la línea 
de condes andaluces y limeños del Portillo. 


Alonso de Videla, desde su casamiento se arraigó en 
Cuyo y hacia 1568 perteneció diversas veces al capítulo de 
Mendoza. Ya en 1562 había desempeñado el cargo de Ma- 
yordomo y Procurador de su primer Cabildo; en 1569 fué 
electo Regidor Depositario *, luego Alcalde *, y en 1579, 
nuevamente Regidor **. Durante los corregimientos que se 
sucedieron en las personas de sus familiares, el Ca- 
pitán Lope de la Peña, que gobernó entre los caños 1567 
y 1571, Gabriel de Cepeda, en el 1570 interinamente, y An- 
“tonio Chacón, que lo hizo desde 1574 hasta 1576, Videla go- 
zó de gran autoridad en el Cabildo, compuesto en su ma- 
yoría por amtiguos compañeros de armas de las expedi- 
ciones de Villagra y Jufré. Su gravitación no era menor en 
Santiago, donde mantenía la jefatura de la familia de Ca- 
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talina de León el ya anciano patriarca Alonso de Córdoba, 
rodeado de sus hijos y nietos, secundado por Ruiz de León 
y Veas de Araya, y permanecía vinculado al poderoso gru- 
po de los Jufré por negocios y amistad de larga data con 
el viejo general Juan Jufré y su hijo Luis que pronto había 
de ser, poco antes de Alonso (II?) de Córdoba, Corregidor 
y Justicia Mayor de Cuyo. 

El favorable clima y la feracidad de la región atrajeron 
hacia Mendoza a habitantes de otras provincias. Muy dis- 
tinguidos capitanes de La Serena se 'afincaron en ésta y 
entre ellos pronto se aliaron con el fundador Alonso de 
Videla, por matrimonio con sus hijos y nietos, Juan Luis 
de Guevara cuyas hermanas casaron con los dos herma- 
nos Videla; Gabriel de Cepeda que fué más tarde Corregi- 
dor de Cuyo, Nicolás Moyano Cornejo que casó con Paula 
de Videla y León, y el Maestre de Campo, Alonso de Rey- 
noso, que casó a sus hijos en Mendoza. 


Todos ellos conservaron fuertes vínculos con Chile y esta 
unión no fué menos provechosa a Cuyo que el arraigo que 
se cumplió más tarde de capitanes santiaguinos y sureños 
de entre las primeras casas de la Capitanía, tales como los 
ya nombrados Alonso de Córdoba y Luis Jufré, Don Pedro 
de Escobar Ibacache, hijo del famoso Príncipe de Escobar, 
Corregidor de Valdivia y la Imperial, Bartolomé de Bustos, 
antiguo Alcalde y Encomendero de Villarica y Don Alvaro 
de Villagra, hijo del Gran Mariscal de Villagra. 

La pequeña ciudad de los tiempos de la fundación, que 
había corrido el riesgo de perecer durante la sublevación 
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de 1565 cuando muertos el alcalde y varios de sus hombres, 
los pocos españoles restantes estuvieron en peligro de ser 
arrollados por la superioridad de los indígenas, se trans- 
formaba pocos años después en un centro importante de 
la vida colonial íntimamente vinculado a Santiago, Córdoba 


del Tucumán y La Serena. 


Corrían los últimos tiempos de la animada vida de Alon- 
so de Videla cuando un grave peligro amenazó a Mendoza. 
En Santiago de Chile, Andrés Chacón proyectaba una ex- 
pedición armada para traer desde el otro lado de la cor- 
dillera indígenas que repoblaran las provincias de Santiago 
y La Serena. Sublevado el Sur en aquel entonces, la expe- 
dición de Chacón podía encender nuevamente la rebelión 
en Cuyo, que pasó días de angustia y debió de convocar a 
sus antiguos capitanes y a sus compañías de número en 
previsión de cualquier movimiento indio; con un criterio 
de razonable prudencia, el Cabildo de Santiago prohibió 
al Capitán Chacón llevar adelante sus propósitos con lo 
cual fué ordenada la desmovilización en Mendoza **. 

Fueron éstas las últimas actividades políticas y milita- 
res del Encomendero. Después de realizar una vida in- 
tensa y valerosa, de explorar tierras incógnitas, conquistar 
nuevas comarcas, fundar ciudades y pueblos, colonizar ya- 
lles y llanuras, crear casas y casonas que fueron solarie- 
gas, sentó los orígenes de la larga línea, que hasta hoy, 
cumplidos cuatro siglos del día en que el conquistador 
partiera de Murcia, continúa la historia del nombre de Vi- 
dela. 
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111. — VIDELA 
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; SEGUNDA PARTE - 
LA CASA DE VIDELA EN LA RESURRECCION 
DURANTE EL SIGLO XVII 
Segunda generación 


1.> El Colonizador: Andrés de Videla y León 
1570-1625 


Andrés de Videla, hijo del Capitán Encomendero Alon- 
so de Videla y de Catalina de León, nació en Mendoza al- 
rededor del año 1570 *, 

No tenía más de trece años cuando falleció su padre. 
Le correspondió entonces como herencia paterna la gran 
estancia del Moco, las tierras de Coguellén, los trigales y 
molinos de Tabalque y algunos viñedos en la ciudad. Su 
hermano primogénito, Don Alonso de Videla y León here- 
daba las tierras de la quebrada de Los Angeles, las del 
Valle de Jaurúa, la casa paterna en la ciudad y las enco- 
miendas de indios *. 

La legislación española de Indias había creado un ma- 
yoruzgo virtual al establecer la sucesión de las encomiendas 
en el hijo o hija muyor legítimos. Aunque ellas habían sido 
concedidas por dos vidas, a fines del siglo XVI continuaban 
los esfuerzos para que se las prorrogara a perpetuidad he- 
reditariamente por mayorazgo explícito, incluyendo en ellas 
el señorío sobre las tierras y el derecho de alta y baja jus- 
ticia. Compréndese, pues, que fuera la ambición de todo 
conquistador obtener el derecho de encomienda. 
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Habiendo sido designado Lugarteniente, Corregidor y 
Justicia Mayor de Cuyo el General Luis Jufré de Meneses, 
Andrés de Videla, hijo segundo del fundador, vió pre- 
sentársele la oportunidad de obtener las mercedes que cons- 
tituían la base de la fortuna y el poder, y se aprestó en 
1594 a explotar tierras desconocidas, con el nuevo corregi- 
dor. 

Cuando Jufré pasó al Sur y al oriente de Mendoza por 
orden del Capitán General de Chile Don Martín García 
Oñez de Loyola, y allí, el 10 de Septiembre, “enarbolando 
el estandarte real con sus mismas manos y ganando dicha 
ciudad en nombre de S. M.”, fundó la ciudad de San Luis 
de Loyola, Videla se hallaba entre los que poblaron la re- 
gión. Atraído por esta tierra recientemente colonizada, le fue- 
ron otorgados por el General Jufré los pueblos indios del 
Morro y sus hombres tributarios en jurisdicción de la nueva 
ciudad **. 

Se incorporó más tarde Andrés a la conquista del Valle 
del Diamante, que emprendió a principios de 1595 el Capitán 
de Riberos Figueroa, llevando a cabo la pacificación de 
San Luis y el consecuente empadronamiento y reparto de 
caciques y naturales *. 

Casó en aquellos días y se radicó en Mendoza el Capi- 
tán Juan Luis de Guevara, vecino de La Serena e hijo de 
Don Cristóbal Luis y Chinchón y de Doña Mariana de Gue- 
vara, que luego de pasar su niñez en la pequeña ciudad 
de la costa había vivido largos años en Santiago, donde su 
padre desempeñaba el cargo de Secretario de la Capita- 
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nía General. Poco después de la fundación de San Luis, per- 
maneciendo Videla allí cumpliendo obligaciones militares, 
confirió poder a Guevara, Alcalde ese año del Cabildo de 
Mendoza, con el objeto que se dirigiera al Corregidor de 
Cuyo, solicitando en su nombre "que como vecino poblador 
de San Luis de Loyola, se le hiciese merced de ciertos so- 
lares, chacras y estancias en este paraje” *“, siéndole con- 
cedida la encomienda del Diamante comprendiendo las po- 
blaciones al margen del río del mismo nombre y los indios 
del cacique Paucan que heredó más tarde su primogénito 
Don Jacinto y pasó luego a los Fernández de Córdoba y a 
los Gómez Pardo *. 

Se suscitó en aquel tiempo en el Cabildo de Mendoza 
un grave problema creado por el régimen de indios impe- 
rante. Á pesar de los esfuerzos de los encomenderos del 
Perú y de Chile a favor de la perpetuidad de las encomien- 
das, ésta no había sido obtenida y las promesas hechas por 
el monarca en los primeros días de su reinado de conceder 
el derecho hereditario y la jurisdicción civil y criminal so- 
bre los indios encomendados había quedado sin cumplir. 
En Cuyo, empezaba a desaparecer la segunda generación 
de la conquista y más de un nieto de fundadores se hallaba 

Írente a la mayor indigencia. El Cabildo, y por cierto ha- 
llándose Ghora muy limitadas las esperanzas de los enco- 
menderos, solicitó del monarca la prórroga por una vida de 
Ea mercedes indígenas, sentando de esta manera la irregu- 
laridad del sistema que rigió en Cuyo la sucesión de indios 
durante más de doscientos años, desde 1561 hasta 1772, 
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en que vacó la última encomienda de Pizarro y Figueroa. 

Entre tanto, del otro lado de la cordillera se iniciaba, 
con las matanzas del Gobernador García de Loyola y sus 
compañeros, la sublevación de Araujo. La necesidad de re- 
forzar las fuerzas de Santiago, muy disminuidas por el en- 
vío de tropas al Sud, provocó el éxodo de capitanes de 
Mendoza a la capital santiaguina, Don Andrés entre ellos. 


Los éxitos militares obtenidos por el nuevo Gobernador 
Don Alonso de Rivera sobre los araucanos, permitió esta- 
blecer la tranquilidad en Santiago y la ciudad gozó por 
algún tiempo de una etapa de paz. 

Durante el invierno, descansando de las empresas gue- 
rreras, el Gobernador “que no sólo preciaba de bizarro sol- 
dado sino que también quería ser tenido por gran Señor, 
ofreció un espectáculo al cual no estaba acostumbrada la 
colonia”. Grandes bailes, convites y brindis a la manera de 
Flandes, juegos de barajas, y dados, animaron la sede de 
la Capitanía. 

Dejando atrás a la alegre Santiago de principios del 
siglo XVII, Andrés de Videla, prometido a Angela de Gue- 
vara, hermana de Don Juan Luis, regresaba en 1602 a Men- 
doza** donde el General Alonso de Córdoba, Teniente de 
Corregidor y Justicia Mayor de Cuyo era reemplazado por -. 
Don Jerónimo de Benavídez, que nombraba a Guevara su 
Teniente en la ciudad. 


Por escritura efectuada en Santiago, el Teniente cedía 
a su hermana Angela trescientos pesos de oro y el Secre- 
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tario su padre, dos mil, en calidad de dote, en pesos de vein- 
te kilates y medio. 

El novio aportó la décima parte de sus bienes, quinien- 
tos pesos de oro, y la carta dotal nos muestra que además 
de carretas de bueyes, tropa del obraje de Peteroa, orle-. 
brería compuesta de platillos y marcos de plata, recibió la 
prometida una silla de mano “para ir a misa y visita” Y 
numerosas telas entre ellas telillas de Méjico y Cachemiras, 
taletanes de Méjico y de Castilla, terciopelos negros de 
Indias y brocatos azules de la China *. 

Ampliando los solares heredados de sus mayores com- 
pró Don Andrés al Capitán Pedro de Rivas una larga franja 
de viñedos que corría paralela a sus tierras de Tabalque 
y se instaló definitivamente en Mendoza *. 

Electo Regidor del Cabildo en 1603*, el año siguien- 
te lo vió figurar entre los encomenderos feudatarios de Men- 
doza “? al habérsele concedido la encomienda del Cerro 
Nevado que unía a las del Diamante y del Morro que ya 
poseía en San Luis por merced del General de Loyola, y 
al poco asumía en el capítulo el cargo de Alcalde de se- 
gundo voto * en que cesó ese año ** sucediéndolo su her- 
mano Don Alonso *. ; 

De su matrimonio con Doña Angela Luis de Guevara 
tuvo Don Andrés por hijos a Don Alonso de Videla y Gue- 
vara, el Mozo, que había de contraer matrimonio con Ma- 
ría Núnez de Villoldo, a Doña Angela que lo hizo con su 
primo por los Araya Don Juan de Molina Vasconcellos *, 
a Doña Eufrasia que había de casar con el Capitán Do- 
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mingo Sánchez Chaparro * y a Don Jacinto de Videla y 
Guevara. 

La dirección de sus bienes requería en verdad una aten- 
ción exclusiva. La herencia dejada por el Capitán Don Alon- 
so, y particularmente la gran estancia del Valle de 
Uco, había prosperado en pocos años, y la cría de las se- 
lectas ovejas de Castilla, el cuidado de los molinos de he- 
rencia paterna, los trabajos de la edificación de bodegas 
para almacenar productos de sus viñedos y la orgamiza- 
ción de las tropas de carretas y bueyes para el transporte y 
exportación de los mismos hasta los lejanos mercados de 
Santiago y Buenos Aires, requerían labor constante, cada 
vez en aumento *. 


Los robos de ganado y los desórdenes en sus molinos *” 
anunciaron como de ruda lucha el año 1607. Por otro 
lado, la situación de la ciudad era de por sí bien difícil. 
La población provocada por el envío de indios a servir en 
Chile, la falta de gobierno firme por la ausencia de corre- 
gidores y capitanes ausentes o establecidos en Santiago 
y particularmente la invernada de fuerzas militares que, 
viajando en dirección a Chile, permanecieron largos me- 
ses en Mendoza a costa de los ocho o diez encomenderos 
que tuvieron que sufragar su estadía **, habían provocado 
una fuerte crisis en la población local. Don Andrés, en 
medio de estas penurias, tenía que hacer frente todavía 
a nuevos conflictos. 

En sociedad con el Capitán Antonio Moyano Cornejo 
había iniciado ¡a exportación de productos de Cuyo, en es- 


0 


pecial de vinería, y el envío de ganado en pie, hasta Bue- 
nos Aires. El tráfico de carretas de bueyes y mulas vinate- 
ras desarrollábase hasta entonces felizmente. 

En 1607 el Cabildo de Buenos Aires *? resolvió implan- 
tar derechos de mojonería sobre los productos de exporta- 
ción, a abonarse en dinero o especies. A la vez imponía tra- 
bas para la permanencia de indios y carretas, señalándole 
a Don Andrés “que sólo se permitía la estada de sus 
tropas y ganado desde el otro lado del convento de Santo 
Domingo hasta los molinos de viento y cuadras del Capi- 
tán Luis Díaz de Guzmán”. 


A pesar de estas medidas coercitivas y otras que fueron 
implantadas más tarde por Cabildos proteccionistas, pros- 
peró el intercambio con la Santísima Trinidad de Buenos 
Aires y más de medio siglo después el hijo de Don An- 
drés, Don Alonso de Videla Guevara y su nieto Don Pedro 
de Videla Salinas continuaban el tráfico de exportación ?? 
en sus líneas de carretas fleteras. 

Durante estos años se habían sucedido en el cargo de 
Teniente de Corregidor los capitanes Don Juan Luis de 
Guevara, Don Alonso de Reynoso y Don José de Villegas, 
antiguos pobladores de la ciudad. En 1610, durante el corre- 
gimiento de Don Sebastián de Espinosa y Caracol, Enco- 
mendero de Osorno, le fué conferido el cargo de Teniente 
de Corregidor y Justicia Mayor de San Luis*!, “en aten- 
ción a haber sido varias veces regidor, haber pasado en 
la expedición del General Jufré y del Capitán Riberos de 
Figueroa a la población de San Luis de Loyola y del Dia- 
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mante, ser hijo de Alonso de Videla, que vino a Cuyo en 
la expedición del Capitán Juan Jufré y que fué capitán de 
las compañías de Mendoza, y su procurador y alcalde, y a 
estar casado con Angela de Guevara, hija de Cristóbal Luis, 
Secretario de la Gobernación de Chile”. 


La ausencia de Don Andrés en toda actuación pública 
y aun en todo documento notarial desde el año 1615 en que 
ocupara por última vez el cargo de Alcalde ordinario 
1e Mendoza, hace suponer que se estableciera por algunos 
años en Santiago, cuidando de la educación de sus hijos 
menores y atendiendo la administración de los bienes de su 
mujer. En 1619 fué ordenado a los vecinos encomenderos de 
Cuyo, residentes en la capital, que fueran a sustentar su ve- 
cindad **. El año siguiente estaba ya Videla de regreso 
en Mendoza y hacia un primer testamento que modificaba 
nuevamente en 1625*% Estos documentos nos muestran 
la actividad incansable de Don Andrés. A espaldas de los 
viñedos que había heredado de su padre, adquirió tierras 
para ampliar las suyas, de su lindero el Capitán Don Pedro 
de Rivas; en el valle de Uco, donde había heredado la es- 
tancia paterna poseía el principal de sus establecimientos 
de ganadería ovejuna y cabruna agrandando notablemen- 
te su propiedad por compras sucesivas. En la ciudad de 
Mendoza, había perfeccionado sus bodegas y molinos y en 
sus cercanías establecido la base de sus tropas de bueyes, 
mulas y carretas, y en San Juan y en Santiago administraba 
bienes suyos propios y de su mujer. 


Aun en sus días postreros no declinaba su espiritu de 
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empresa. Dicen sus últimas disposiciones que en 1625 com- 
pró ganadería al Escribano Don Juan Flores Osorio, y que 
en sociedad con Don Juan de Azoca obtuvo en remate 
público los diezmos de la ciudad de Mendoza. 

Llegaba al final de su vida el viejo conquistador rodea- 
do de sus hijos y pequeños nietos. Doña Angela de Videla, 
casada con un hijo del Corregidor y Justicia Mayor Luis 
de Molina Parragues, había tenido dos hijos varones que 
habían de continuar el linaje de Molina en Cuyo. Eufrasia, 
mujer del Teniente de Corregidor y Justicia Mayor de Men- 
doza, Domingo Sánchez Chaparro, era madre de Domingo 
Sánchez Chaparro y Videla que alcanzaría a ser Alcalde 
y Regidor de Mendoza, y de Andrés Chaparro y Videla 
que desempeñariía más tarde un importante papel en el 
cargo de Teniente Corregidor y Justicia Mayor. El Muestre 
de Campo y Encomendero Alonso de Videla había casado 
con María Núnez de Villoldo y sus numerosos hijos inicia- 
ban la que iba a ser larga y numerosa segunda rama de 
Videla. El mayor de los hermanos, Capitán Don Jacinto, iba 
a dar origen en su unión con Doña Ana de Salinas Narváez 


a la que sería más tarde rama principal en varonía. 


En el primer cuarto del siglo XVII, debilitadas las espe- | 
ranzas de los capitanes de la conquista respecto al desea- 
do derecho hereditario sobre sus encomiendas, vieron sin 
embargo premiadas sus fatigas y trabajos por numerosos 
repartos y mercedes reales a perpetuidad que otorgan los 
gobernadores de Chile, desde Alonso de Rivera hasta Luis 
Fernández de Córdoba en tierras de Cuyo. 
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1 — Alonso de Videla — Cataliva de León y Muñoz 
Mayord. y Proc. Mendoza : 
Encomendero de Mendoza : 

1620 - 1532 : 


Tte. Corregidor en San Luis ; 
Encom. del Morro y del Diamante : 
1570 - 1625 H 


III — Jacinto 1” Videla y Guevara — Ana de Salinas Narváez 
Tte. Corregidor en Mendoza ; 
Enc. del Morro y Diamante 
1604 - 1672 


IV — Jacinto (1) de Videla y Salinas — María de Vora y Aragón 
Tte. Corregidor en Mendoza z 
Tte. General do Reales Ejércitos 


IL — VIDELA. Línea de los Encomenderos del Diamante y del Morro. 


1051 - 1723 
V — Juan do Vídela Rivas — Tomasina Morales do Albornoz 
Oficial de la Real Hac. S y Jufré de la Barreda 
1085 - 1740 z 


VI — Pedro Tadeo Videla Morales de Albornoz — Ana de la Barreda y Oro 


Alcalde de la Santa Hermandad 
de San Juan de la Frontora 
1720 - 1787 


VI — Clemente de Videla y Barreda — Isabel de Lima y Balmaceda 


Alcalde do 1er. voto y Regidor 
de San Juan de la Frontera 
1774 - 1834 


vHnI — Valentín Videla Lima — Jesús Maradona y Videla 


Siglo XVI Siglo XVI 


Siglo XVII 


Gobernador de San Juan 
1819 - 1872 


IX — Clemente Videla Maradona — Paz Alvarez y Garramwuño 


1845 - 1888 


X — Clemente Alberto Videla Alvarez — Florencia Aubone 


1878 - 1906 


Siglo XIX 


XI — Alberto Videla 
1900 


Siglo XX 


Bstablocidos on San Juan de la Froutora 


Establecidos en 
La Resurección (Mendoza) 


Los Videla viéronse favorecidos cOn los indios de los 
pueblos de Morro, Cerro Nevado y del Diamante, los Villegas 

llegaron a sumar 
siete mil cuadras en los valles de Uco y Jaurúa, al, Capitán 
Gregorio Morales de Albornoz se le expidieron en dica 1608 
y 1609 títulos por tierras situadas en Uco, a Juan Luis mo 
Guevara se le donaron quinientas cuadras en Uco y dos mil 
en las tierras de Challao, Laja y Pantamillo, a Gregorio de 
Puebla las tierras de Tantaguellén y Ananta y a Domingo 
Sánchez Chaparro y Eufrasia de Videla cuatro mil cuadras 


con numerosas propiedades rurales que 


en el Jaurúa ”. 

Privilegios mantenidos con rigor aseguraron la hegemo- 
nía de estas casas fundadoras y feudatarias, y la distancia 
que mediaba entre Cuyo y Santiago, aumentada por el cie- 
rre de la cordillera nevada volvía ilusoria nueve meses en 
el año toda esperanza de amparo proveniente de la Capi- 
tanía General. 

Léese a menudo en memoriales de Cabildos e incidentes 
judiciales la queja de los corregidores sobre la impotencia 
frente a los terratenientes en que los sumía el cierre de la 
cordillera. Refugiados los capitanes rebeldes en sus domi- 
nios de montaña, cuentan los folios de la audiencia cómo 
fueron desacatadas las provisiones de amparo y demas ór- 
denes, y al recorrer las actas capitulares de Mendoza ob- 
sérvase cómo al terminar el verano aumenta la autoridad 
y prerrogativas de los encomenderos, prevalidos sin duda 
de la segura y próxima impunidad por largo período de 
tiempo. 


Además del régimen de repartición territorial y de en- 
comiendas un tercer factor preponderante gravitó en la for- 
mación del sistema feudal en Cuyo. Así como el desorden 
creado por las invasiones germánicas y la inseguridad que 
provocaron éstas contribuyó a la creación del régimen me- 
dioeval europeo, el constante peligro de rebelión india afir- 
mó el tipo de vida militar y la defensa autónoma de las 
posesiones y encomiendas y por ende el feudalismo en 
Cuyo. 

La inferioridad numérica de las pequeñas dotaciones 
de los regimientos obligó a los encomenderos a traer caba- 
llerías del Tucumán y pertrechos de guerra desde Santiago 
y la Santísima Trinidad de Buenos Aires, y a organizar a 
su costa y riesgo, fuerzas armadas de protección. 

Con el tiempo se establecieron: pequeñas unidades se- 
leccionadas de indios que se llamaron cuadrillas, y que cons- 
tituyeron verdaderos guardias de corps de los capitanes 
encomenderos. Devotas en cuerpo y alma a sus jefes, co- 
mandadas siempre por un familiar o próximo pariente del 
encomendero, desempeñaron ellas un trágico papel en las 
guerras civiles de Cuyo. 

La franquicia que otorgó la Corona a muchos encomen- 
deros, relevándolos de la asistencia militar debida al corre- 
gimiento, aumentó aún más la autonomía de las casas feu- 
datarias. 

Lo político favoreció este estado de cosas. La suprema 
autoridad del Corregimiento duraba pocos años y su des- 


vinculación con los problemas locales no le permitía cons- 
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tituir en sí misma un elemento que fortaleciera el poder 
central. Pronto se le fijó un período constante de cinco años, 
lo cual no aumentó por cierto su gravitación; con pequeñas 
fuerzas militares y apoyada solamente en la fuerza moral 
de la Capitanía y Real Audiencia, el Corregimiento debió 
buscar para colaborar en su obra de gobierno a los hom- 
bres más distinguidos de los cabildos locales, que eran a 
la vez los grandes encomenderos feudatarios, El juicio de 
residencia que debía juzgar posteriormente los años de go- 
bierno conjunto de capítulos, funcionarios, tenientes y co- 
rregidores contribuyeron a desarrollar entre estos hombres 
unidos en una obra de responsabilidad común el espíritu 
de cuerpo. Los encomenderos, por su parte, utilizaron las 
posiciones públicas que ocuparon y los beneficios materiales 
que les aseguró una intensa actividad en el orden comercial 
y agrícola ganadero en fortalecer su propia posición. La re- 
novación del Cabildo, interna entre sus propios miembros, 
no hizo sino perpetuar este estado de cosas a pesar de la 
real provisión que dictó la audiencia a mitad del siglo XVII 
por la cual quedó prohibida la reelección de los mismos su- 
jetos en los cargos capitulares hasta pasado tres años del 
desempeño de los mismos. Sin embargo, esta prohibición 
que establecía a la vez el juicio conjunto de residencia, 
vinculó, como decimos en párrafos anteriores, en forma de- 
cisiva a los corregidores, oriundos a menudo de la sede de 
la capitanía, con los encomenderos locales. 


El control del tráfico, mediante la jurisdicción concedida 
sobre el asiento de los indios encomendados, con obligación 
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de mantener en condiciones los caminos reales y puestos del 
lugar; la creación de pequeños circuitos económicos cerra- 
dos que iban en las Encomiendas desde el cultivo hasta la 
manufactura de la materia prima, y la venta que vino luego, 
en el exterior, de la superproducción de molinos, hornos y 
lagares de uva; el derecho de peaje que todavía a fin del 
siglo diez y siete era otorgado a los principales terrate- 
nientes, consolidaron económicamente la conquista. 

En Junio de 1625 enfermaba gravemente el antiguo Te- 
niente de Corregidor y Alcalde Ordinario Encomendero feu- 
datario de Mendoza y San Luis de Loyola, Capitán Don An- 
drés de Videla y León. Poco después moría muy piadosa- 
mente pidiendo descansar “en la sepultura que había com- 
prado en la capilla mayor del convento de Santo Domingo, 
enfrente del altar bajo, en el cual estaba sepultada su mu- 
jer Angela de Guevara” y “que el día de su entierro todos 
los sacerdotes que hubieran en la ciudad dijeran una misa 
rezada por su ánima”. Instituía además, en la quinta cláu- 
sula de su testamento, una capellanía "para que perpetua- 
mente para siempre jamás se le dijeran en el convento de 
Santo Domingo las misas que rezaren por veinte arrobas de 
vino claro que en cada año por el mes de Septiembre se 
habían de pagar perpetuamente para siempre jamás” *8, 


Con la conquista de la región del Diamante y la funda- 
ción de San Luis de Loyola se vigoriza el poder español, 
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mas dos factores gravitan negativamente en el progreso de 
Cuyo: el ausentismo de los encomenderos que se radican 
largas temporadas en Santiago y La Serena, y el traslado 
de indígenas en masa, a veces de caciques con gran parte 
de sus tribus, que son obligados a abandonar sus poblacio- 
nes y prestar servicio de trabajo personal en las minas de 
La Serena, en la industria o en la construcción. 

La despoblación amenaza a la provincia, y aunque go-. 
bernadores y obispos combaten insistentemente ante esta 
situación, a pesar de la Real Cédula que obtienen de Fe- 
lipe lll en 1619 que ordena que los “encomenderos de Cuyo 
residentes en Santiago fueran a sustentar su vecindad”, la 
guerra de Arauco que asola a la gobernación obliga a 
Felipe IV a revocar la medida de su antecesor y a autorizar 
a los encomenderos para habitar en la capital. 

La población y colonización de las tierras concedidas 
por numerosas e importantes mercedes reales a vecinos de 
Mendoza y San Juan, y el reparto de tierras vírgenes de 
San Luis de Loyola, afincan en sus estancias rurales a un 
grupo de capitanes y encomenderos del primer reparto que 
van a constituir el verdadero núcleo fundador de la cultura 
hispana en Cuyo. 

En el gobierno de Juan de Amaro, que sucede a los co- 
rregimientos de los encomenderos de San Juan de la Fron- 
tera don Andrés de Quiroga y don Juan de Ugalde, se 
efectúa la pacificación de la provincia, puesta en peligro 
por la disminución de la población española, y se inicia 
un período de consolidación institucional, militar y social. 
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Más difícil todavía que obtener el arraigo de una clase 
dirigente, es impedir la emigración indígena forzada a las 
regiones mineras y ciudades de la costa y combatir la du- 
reza draconiana que imperaba en los repartimientos. 

Es encomiable la obra que en este sentido realizan los 
obispos de Santiago, que desde principios del siglo señalan 
la responsabilidad y el peligro que significa mantener en 
pie la situación imperante. Particularmente fecunda es la 
obra de Monseñor Salcedo, que por edicto de 1627 apoyado 
en la nueva ordenanza de 1622, prohibe bajo pena de ex- 
comunión y multa el transporte de indios de Cuyo a las pro- 
vincias de Chile, y ordena que los indios que se hallan en 
estas regiones sean enviados a sus tierras nativas. 

La vida de don Andrés de Videla se vincula a estos tres 
grandes problemas de su época. Asiste él a la conquista 
de las regiones del Diamante que tras la fundación de San 
Luis de Loyola consolida el dominio territorial español den- 
tro de límites establecidos por la geografía natural;' él es 
uno de los primeros que rehusan acogerse a la más fácil 
vida de Santiago y prontamente se establece en sus sola- 
riegos provinciales. Salvo el breve período en que el En- 
comendero educa a sus hijos en la capital, de 1615 a 1620, 
toda su acción se desarrolla en tierras de Cuyo; él es tam- 
bién uno de los capitanes que reaccionan contra el rigor 
educacional de la conquista, y su obra se caracteriza por 
el celo en lavor del bien espiritual y material de los indios 
de su reparto; los legados que hace a los indígenas enco- 
mendados y el afecto que les manifiesta en su testamento 
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—alcanza a ordenar a su hijo primogénito y heredero que 
trate a la india Constanza como a su propia madre— marcan 
su personalidad con el sello de un precursor de la enco- 
mienda patriarcal que había de imponerse en un período 
más evolucionado de la cultura cuyana. 


- Mi. 


I1.> 
TERCERA GENERACION 


El Politico: Jacinto 1.2 de Videla y Guevara 
1604-1672 


Don Jacinto de Videla y Guevara, hijo primogénito de 
Andrés de Videla, nació en Mendoza en 1604. Su juventud 
se desarrolló en Santiago durante los azarosos años de la 
sublevación de Araujo. En 1619, por Real Cédula de S. M., 
los feudatarios de Cuyo debieron regresar a la sede de sus 
encomiendas *”. Ante el peligro incesantemente renovado 
de la rebelión indígena, el Gobernador de Chile Osorez de 
Ulloa *”, ordenó que dichos capitanes “hicieran su resi- 
dencia en Santiago, a trueque de poner escuderos en sus 
encomiendas de la provincia de Cuyo, suministrar bueyes 
y otros sustentos”, lo cual fué confirmado en la Real Provi- 
sión de 1627 *. 

Al fallecer sus padres, Jacinto y Alonso hubieron de re- 
partirse por mitades los bienes inmuebles y ganaderías que 
constituían la considerable fortuna paterna, por haberse des- 
interesado de su legítima Doña Angela Luis de Guevara 
que fuera favorecida con el “quinto de libre arbitrio” y el 
“tercio de mejoras” *!, 

Cúpole al primogénito, en la partición de. bienes **, 
los pueblos del Morro y del Diamante, con sus tierras ane- 
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xos e indios tributarios, el Mogo en el Valle de Uco y las 
colonias de Tabalque. Las propiedades urbanas, viñedos, 
bodegas, fábricas y olivares de la ciudad de Mendoza fue- 
ron repartidas entre ambos hermanos. , 

Contrajo Don Jacinto, siendo muy joven, matrimonio con 
Doña Teresa Bravo de Villalba, hija de Alonso de Cepeda y 
nieta del Corregidor y Justicia Mayor de Cuyo Gabriel de 
Cepeda. Fallecida su consorte prematuramente y sin des- 
cendencia volvió a casar con su sobrina política, Doña Ana 
de Salinas Narváez, hija del Capitán Juan de Salinas Nar- 
váez y de Doña Francisca Bravo de Villalba. 

Procedían los Salinas **, del antiguo oficial de Don 
Juan de Austria, el Capitán Luis de Salinas Encomendero 
de Osorno y Gobernador de Chiloé y de Doña Leonor de 
Narváez, cuyos hijos casaron en casas conquistadoras de 
Cuyo. Doña Isabel de Salinas Narváez fué mujer del Maes- 
tre de Campo Baltasar Moyano Cornejo y Cabral, Don Fran- 
cisco de Salinas Narváez casó con María de Villegas Mo- 
rales de Albornoz y Don Juan, progenitor de Doña Ana, 
había casado en los Bravo de Naveda. 


Esta familia **, de considerable desarrollo y ascendien- 
te en Mendoza durante los siglos XVI y XVII, se ori- 
ginó en América con el Licenciado Bravo de Villalba, que 
vino con Pedro de Valdivia en 1555, fué más tarde Fiscal 
de la Real Audiencia de Concepción, Corregidor y Justicia 
Mayor de Valdivia, y hubo de su mujer Doña Leonor de 
Caravantes a Doña Teresa Bravo de Villalba que casó con 
el Capitán Mauricio de Naveda. 
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V/24 — SALINAS 


Luis de Salinas 
Leonor do Narváez 


Juan Salinas Narváos Francisco Salinas Narvioz 
Francisca Bravo de Naveda María Villegas Morales de Albornoz 


Ana de Salinas 
Jacinto (1*) Videla Guevara 


LINEA DE SALINAS 


LINEA DE VIDELA 


Isabel Salinas Narváez 
Baltasar Moyano Cornejo 


LINEA DE MOYANO CORNEJO 


Los Bravo de Naveda emparentaron estrechamente con 
los Videla. Doña María Bravo de Naveda, casó con el Ca- 
pitán Alonso de Cepeda Reynoso y tuvo a Aldonza de Ce- 
peda que casó con Pedro de Videla Salinas y a Beatriz, que 
de su matrimonio con José Pardo Parragues tuvo cinco hijos: 
Juana, que casó con Pedro de Videla luego de fallecer su 
tía Aldonza de Cepeda; Ana y María que casaron con An- 
drés y Francisco Videla Salinas; y Ursula e Isabel que con- 
trajeron matrimonio con Diego y Alonso de Videla Núñez 
de Villoldo. 

Don Fernando Bravo de Naveda y Villalba, hermano de 
Doña Francisca, contrajo matrimonio con Doña María de Se- 
gura, y su hija Jerónima fué tronco de los Morales de Al- 
bornoz y Bravo de Villalba. 

Fueron hijos de Don Jacinto de Videla y de Doña Ana de 
Salinas, el dicho Don Pedro de Videla que casó en primeras 
nupcias con Doña Aldonza de Cepeda; Don Jacinto que casó 
con María de Rivas Pardo Parragues y Cepeda; Doña Ma- 
riana que casó con Don José Pardo Parragues y Cepeda; y 
Doña Angela de Videla y Salinas, que contrajo matrimonio 
con Don Pedro de Molina y Videla. 


La rama primogénita del nombre estaba representada 
a principios del siglo XVII por el hijo único de Alonso (11*) 
de Videla y León, Don Alonso (IIl') de Videla que había 
casado con Doña Inés de Castro. 

Al abandonar Alonso (III*) sus funciones en el Cabildo de 
Mendoza en 1629, votó por su primo Don Jacinto de Videla 
para sucederle en la Alcaldía de Primer Voto**, quien no 
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resultó sin: embargo electo, recayendo el cargo en el pro- 
pio hijo del Alcalde saliente, Don Pedro de Videla y Castro, 
Teniente de Corregidor y Justicia Mayor de Mendoza el año 
anterior, bajo el corregimiento de Home de Pesoa**, 

Una profunda amistad había unido hasta entonces a los 
descendientes de los dos hijos del fundador Don Alonso. 
Doña Angela de Guevara había sido enterrada* en la 
capilla de Don Pedro de Videla, en el Convento de Santo 
' Domingo frente al altar mayor delante del cual reposaban 
los restos de Don Andrés de Videla. Las actas del Cabildo 
de Mendoza de 1630 dejan traslucir ya la rivalidad naciente 
entre Don Alonso de Videla Guevara y su hijo Pedro, por 
un lado y Don Jacinto de Videla Guevara y sus familiares 
por otro, que terminó este año con la elección de Jacinto 
en la Alcaidía *. : 

Diez años más tarde del Cabildo de 1631, en un célebre 
entredicho *” que alcanzó a llegar en apelación nasta la Ca- 
pitanía General de Chile y la Real Audiencia, hizo crisis 
la animosidad entre la rama primogénita y la segunda rama 
de Videla. A Don Pedro, Justicia Mayor en tiempos en que 
aun no había iniciado su pariente la vida pública” de- 
bieron de molestarle las ambiciones de éste. Cuando, en la 
elección correspondiente al Cabildo saliente de 1642, ha- 
biendo obtenido. Don Pedro de Videla la casi unanimidad 
por cinco votos para el cargo de primer Alcalde Ordinario 
y sólo un voto Don Jacinto, el Teniente de Corregidor de 
Mendoza, Sargento Mayor Don Pedro de Bustos, marido de 
Doña Francisca de Godoy y Videla, prima hermana de am- 
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bos contendientes, anuló el nombramiento del primero, ale- 
gando “que estaba inculpado de haber sacado una india 
del asiento que la tenía y haberla entregado a su marido”, 
y ordenó se pusiera en posesión de la vara de Alcalde de 
primer voto a Don Jacinto. 


El antiguo Justicia Mayor, que por cierto conocía el pro- 
cedimiento al cual debía recurrir en caso semejante, se di- 
rigió en apelación a la Real Audiencia de Santiago, y a 
principios de Marzo, dos meses más tarde de la elección, 
se presentó ante el Cabildo presidido por Don Jacinto, con 
Real cédula en nombre de S. M. Don Felipe, por la oual 
el Presidente y los Oidores de la Audiencia anulaban la 
confirmación hecha por Don Pedro de Bustos en favor del 
Maestre de Campo Don Jacinto de Videla y ordenaba que 
fuera entregada a Don Pedro la tan discutida vara de Al- 


caidía, y sus preeminencias y fueros. 


Don Jacinto acató el fallo y entregó el mando el 7 de 
Marzo, partiendo inmediatamente a Santiago. Uno de los 
primeros actos del Cabildo bajo la autoridad de Don Pe- 
dro de Videla fué el de recibir como Teniente de Corregi- 
dor y Justicia Mayor de Mendoza al Maestre de Campo Don 
José Gómez Pardo, suegro del Alcalde de Primer Voto, que 


era casado con Doña María Gómez Pardo. 


El veintitrés de Mayo, el Maestre de Campo y Encomen- 
dero Don Jacinto de Videla intimaba al Cabildo “con Real 
Cédula de S. M. y real prohibición despachada por los Se- 
ñores de la Real Audiencia que contiene la orden que el 
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Capitán José Pardo Parragues no oficie de Teniente de Co- 
rregidor, por no haber sido aprobada su elección”. 

El Cabildo, seguramente tranquilizado por el obstáculo 
que en aquella época del año representaba ya la Cordi- 
llera nevada no dió curso a la intimación de Don Jacinto: 
por el contrario, poco después y con un fútil pretexto le apli- 
có una fuerte multa, cuya notificación por supuesto éste no 
aceptó. 

Animaban aparentemente a Don Pedro ciertos deseos 
de concordia, pues al renovarse el Cabildo el día de año 
nuevo de 1644 votó por la persona de su pariente y con- 
tendor para la función de Regidor. Ya sea que Don Jacinto 
suscitara fuertemente el desagrado de la Honorable Sala, 
o que la actitud del Alcalde fuera insincera, lo cierto es que 
la propuesta no prosperó siendo simplemente reelecto el 
capitular saliente. 


Don Jacinto debió de comprender que poco debía es- 
perar del Cabildo mientras estuviera bajo la influencia de 
Videla y Pardo Parragues. Apeló pues a más alta esfera de 
su autoridad y la querella quedó bruscamente terminada 
al presentar a la Sala, en el transcurso de ese mismo año 
sus despachos de Teniente de Corregidor y Justicia Mayor 
de Mendoza, en substitución del Capitán Pardo Parragues. 

Precaucionalmente Don Jacinto se había munido de Real 
Provisión anulando las últimas elecciones de cabildantes y 
autorizándole a nombrar de por sí nuevo capítulo. Habiendo 

- acatado el Cabildo su nombramiento no fué necesario po- 
ner en ejecución el auto en cuestión. 


=7M— 


Para afirmar su predominio y colocar a sus parciales en 
la Sala Capitular comisionó Don Jacinto, al Capitán de Rivas 
en la sede de la Capitanía, obteniendo a fines del año una 
provisión de la Audiencia” que prohibía la reelección 
de regidores y alcaldes sin mediar “tres años de hueco”. 
Don Jacinto, que poseía sin duda el espíritu de ironía, ha- 
bía fundado su memorial en los inconvenientes que pro- 
ducía el parentesco de los cabildantes y su elección conse- 
cutiva por varios años seguidos. La Real Provisión que en- 
tregaba el gobierno de Mendoza en sus manos fué com- 
pletada con otra que estableció el juicio de residencia para 
los miembros de la Sala, alcaldes y regidores. Cabe obser- 
var que si la primera disposición solamente tuvo como con- 
secuencia favorecer transitoriamente la rama segundogéni- 
ta de Videla en detrimento de la rama mayor, la disposición 
que ordenaba el juicio conjunto de residencia de cabildan- 
tes con el de corregidores y tenientes tuvo favorables con- 
secuencias en el mantenimiento del régimen feudal en Cuyo 
al desarrollar entre funcionarios locales y foráneos el sen- 
timiento de la responsabilidad compartida y el espíritu: de 
cuerpo. 

Asumido el Corregimiento de Cuyo por el General López 
Gallardo, de cuya mujer Doña Sebastiana de Vargas era 
pariente Don Domingo Sánchez Chaparro, éste sucedió a 


Videla en las funciones de Teniente y Justicia Mayor de 
Mendoza”. 


Durante su gobierno habíase negado Don Jacinto a re- 
cibir como Alférez Real de Mendoza al Capitán Diego Lu- 
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cero de Arce, partidario de Don Pedro de Videla. Fué pro- 
cesado por ello por la Real Audiencia” y alejado varios 
años del gobierno hasta que en nuevos días de peligro para 
la provincia se recurrió nuevamente a él. Habiéndose re- 
anudado bajo Sanchez Chaparro la lucha contra los indios, 
se libraron a cien leguas al Sur de Mendoza sangrientas 
batallas *. Nombrado en reemplazo de López Gallardo el 
Maestre de Campo Don Melchor de Carvajal y Saravia, 
éste designó, ante las noticias de invasión de indios del río 
Maule, a Don Jacinto de Videla Teniente de Corregidor de 
Mendoza, funciones en las cuales fué recibido por el Ca- 


bildo el 6 de Abril de 1658 *, 


No habían pasado aún tres meses cuando Videla recibía 
por un chasque del Capitán Moyano de Aguilar la confir- 
mación del amenazante avance de las fuerzas indias al man- 
do del cacique Don Bartolo. Informado el Corregidor que 
se hallaba ausente en el Norte, quedando Don Jacinto con 
las escasas fuerzas de sus escuderos y- cuadrillas de in- 
dios fieles al frente de la defensa de la ciudad *, partió 
aquel rápidamente en dirección al Sur, aumentada las 
fuerzas que alistó en San Juan con las que pudo sumi- 
nistrarle la ciudad de Mendoza, y a fines de Agosto regre- 
saba después de una feliz campaña trayendo prisioneros a 
los promotores de la sublevación. 


Nueva zozobra —dice Morales Guiñazú— esperaba a 
los habitantes de Cuyo con el alzamiento de los indios de 
Tucumán, que tuvo lugar al año siguiente, y finalizó con 
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la prisión y muerte de su promotor decapitado en Lima a fi- 
nes de 1659. : 

Uno de los jefes de la sublevación del Sur, el cacique 
Yogarri, habiéndose fugado mientras era remitido a cumplir 
sus penas de galeras en el Callao, planeó una nueva in- 
vasión a Mendoza, saqueó las estancias del sud de Mendo- 
za, y habiéndose dirigido a San Luis para asaltar la ciu- 
dad fué muerto cerca de Mendoza por el Sargento Mayor 
Fernando González de Lorca”. 

Desaparecido Yogarri volvió la paz a Cuyo por algunos - 
años, durante los cuales Videla desempeñó la alcaldía de 
Primer Voto, y la regidoría, hasta 1665, en que una última 
tentativa de Don Pedro de Videla obtuvo de la Real Audien- 
cia de Santiago la anulación del nombramiento de Alcalde 
que había hecho en la persona de Don Jacinto el Cabildo 
de Mendoza *. Subastándose en la capital, poco más tar- 
de, el oficio de Alcalde Mayor Provincial de la Santa Her- 
mandad “con voz y voto en el Cabildo y demás prerrogati- 
vas”, Don Jacinto ordenó se rematara en su nombre hasta 
mil quinientos pesos de plata de ocho reales. No debió de 
adjudicarse sin embargo el cargo, o hizo quizá cesión de él, 
pues a fin de año desempeñábalo en Mendoza su sobrinc 
el Maestre de Campo Don Andrés Sánchez Chaparro y Vi- 
dela ?. 


Unidos de nuevo los puelches con los pehuenches in- 
vadieron la campiña al Sur de Mendoza, llegando hasta la 
estancia de los jesuítas cerca del Valle de Uco. Amenazan- 
do otro período de invasiones integró Don Jacinto de Videla 
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el Consejo de Maestre de Campo y Capitanes Encomen- 
deros que con motivo de la sublevación convocó al Cabil- 
do, Justicia y Regimiento de Mendoza '”. 

Un año más tarde, conocemos el último hecho de su ac- 
tuación pública cuando “antes de partir a la campaña en 
prosecución de la jornada que iba haciendo” Don Antonio 
de la Maza Lugarteniente de Capitán General y Justicia 
Mayor de Cuyo ofreció el mando a Videla, el cual declinó 
el honor que se le hacía alegando enfermedad, y debiendo 
hacerse cargo del corregimiento el Capitán Pedro Gómez 
Pardo. Con toda seguridad la negativa en aceptar tan hon- 
rosa designación estuvo vinculada a las querellas que ha- 
brían malquistado al Corregidor con las familias feudata- 
rias 101 

Desinteligencias con los cabildos y diferencias con los 
Encomenderos de Cuyo habían indispuesto a de la Maza 
con la sociedad local. Reemplazado por el Maestre de Cam- 
po Luis Jufré de Arce, el antiguo Corregidor era asesinado 
por un grupo de complotados que respondían a directivas de 
Jufré, el cual, aunque perseguido por el crimen, conseguía 
conjuntamente con sus cómplices, salir ileso de toda sanción. 

Apoyaban a Jufré las viejas familias conquistadoras y 
feudatarias, los Villegas, los Morales de Albornoz, los del 
Pozo y de la Guardia de San Juan, y en Mendoza los Vi- 
dela, los Sánchez Chaparro y los Salinas Narváez. Se man- 
tuvo tan presente esta contienda entre el corregimiento y 
los encomenderos que cinco años más tarde, Don Francisco 
Fuenzalida, que había intervenido en el juicio criminal que 
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se llevó contra Jufré, recusaba a las casas arriba mencio- 
nadas como cómplices en la muerte del Corregidor *”, 

En Mendoza, los Videla estaban particularmente vincu- 
lados a Jutré; Andrés Sánchez Chaparro y Videla había sido 
designado por él como su Teniente Corregidor y Justicia 
Mayor en la ciudad, y en ejercicio de su cargo le corres- 
pondió perseguir en su jurisdicción a Diego de Escobar, cu- 
ñado de de la Maza. Acaecido el lamentable suceso, a An- 
drés de Videla Salinas, el más acaudalado de entre los 
hijos de Don Jacinto le tocó dar la fianza de quinientos du- 
cados de oro, de veinte y medio kilates, suma enorme en 
aquella época, para que el Corregidor Jufré de Arce saliera 
en libertad mientras se substanciara el proceso. 


La muerte del general de la Maza adquiere singular 
importancia en la historia de las guerras civiles de Cuyo 
porque marca la etapa crítica en la lucha entre los co- 
rregídores forasteros y la oligarquía local, y aunque ter- 
minó en cierto modo con la victoria de esta última, tuvo 
consecuencias gravísimas para su ulterior desarrollo por- 
que puso en evidencia ante la Capitanía el espíritu rebelde 
que animaba a los feudatarios, que se atrevían a'hacer 
pagar con la vida la arbitrariedad de un altísimo funcio- 
nario nombrado por Felipe IV. 

En los siguientes años las mercedes reales y encomien- 
das fueron orientadas, no ya como en el pasado a man- 
tener el poderío de los capitanes descendientes de con- 
quistadores, sino a la creación y arraigo de una nueva 
clase social de funcionarios y comerciantes, que pronto sir- 
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vieron de contrapeso a la, aunque declinante, siempre al- 
tiva y generosa autoridad de aquellos. 

En el Valle de Uco, donde se hallaba la propiedad del 
Mogo, otorgada en 1562 a Alonso de Videla, habían sido 
concedidas durante la centuria de la conquista y primeros 
años siguientes numerosas mercedes reales que volvían 
ilusoria toda nueva tentativa de expansión territorial. El 
Moco, éstrechamente comprimido entre los Villegas y los 
Luis de Guevara, no tenía pues ninguna posibilidad de 
aumentar sus límites. 


Ante el panorama que ofrecía el dominio político de 
los descendientes de conquistadores minado por la Corona, 
la disminución alarmante de población india, lo precario 
del título que concedía las encomiendas, Don Jacinto de 
Videla pudo pensar que en un futuro no muy lejano sólo la 
propiedad territorial continuaría siendo un sólido apoyo de 
la autoridad social y económica. 


Cedió pues, el Mogo a los Guevara que consolidaron 
con esta operación su preeminencia territorial en Uco y 
adquirió las tierras de Tunuyán recientemente otorgadas al 
Capitán Juan de Amaro por los Gobernadores de Chile, 
Luis Hernández de Córdoba y Fernando de Alaba *, 


Alcanzando estas posesiones a doce mil cuadras du- 
rante el siglo XVIII, entre ellas siete mil fértiles y aptas pa- 
ra la ganadería y agricultura, el primitivo feudo compren- 
día los valles de Tunuyán y Ununtayán, los médanos de 
Guatempel y las feraces tierras adyacentes, los cerros de 
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Tolón y de Sañac Chugastí, las acequias de Añute y las 
zonas que lindaban con el Capí. 

Durante la vida de Jacinto (1?) de Videla y su hijo y 
sucesor del mismo nombre Jacinto (Il*) fué extendido el 
territorio hacia el occidente, invadiendo pacíficamente la 
región del Cepillo, en donde Fernández de Córdoba, había 
concedido diez mil cuadras a Domingo Sánchez Chaparro 
y Eufrasia de Videla ***, 

La posesión primitiva comprendía las tierras situadas 
desde el río Tunuyán hasta los montes de Quincau y fué 
“ampliada en el Cepillo, atravesando el río Tunuyán hasta 
el río Saraguela, “de tal modo que las tierras dichas que- 
daban como aisladas entre los dos ríos por los tres costa- 
dos y por el costado del poniente a la espaldas de la 
Cordillera”* 19, 


La actividad de Don Jacinto convirtió rápidamente a 
las tierras desiertas y despobladas en centro de importan- 
tes colonias agrícolas y de ganadería mayor y menor. Lle- 
vó a ellas el ganado vacuno que invernaba en Uco y al 
mando de su mayordomo mayor Capitán Gabriel de Sosa 
puso allí para la defensa cuadrillas de indios de la enco- 
mienda puntana del Morro. Al pasar los años fundó en 
lugar estratégico, no distante del límite entre Tunuyán y 
el Cepillo, introducido en medio de ciénagas y a una legua 
al norte del paso montañoso de Alcantar, donde el caserío 
del Rincón de Alcantar le sirvió de protegida entrada, el 
pueblo de Videla, donde pronto surgieron casonas, capillas, 
corrales de piedra y hornos que fueron puestos bajo la 
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advocación de nuestra Señora de las Mercedes y del Sal- 
vador. 

Contiguas a la ciudad de Mendoza*”% se hallaban 
las "tierras de Panllevar” y los molinos harineros de Ta- 
balque, condominio por mitades entre los herederos de 
Alonso y Jacinto. 

Compré luego éste a su hermano los derechos que le 
correspondían por herencia paterna sobre la industria vi- 
tivinícola y constituyó así una sola propiedad con los viñe- 
dos, bodegas, lagares, campos de frutales y olivares fun- 
dados por Don Andrés de Videla. 

En San Juan adquirió la casa que fué asiento y cabe- 
cera de las líneas de tráfico, y en Santiago amplió la pro- 
piedad que le llevara por dote Ana de Salinas “calle Abajo 
de la Compañía y lindando con el colegio Seminario”. 


Obligado a trasladar gran parte del ganado vacuno, ca- 
bras y ovejas que constituían la explotación del Tunuyán 
y el Cepillo a causa de las insurrecciones indias que se 
sucedieron hacia la primera mitad de la centuria, pudo so- 
brellevar este rudo golpe solamente debido a la hábil re- 
partición territorial que había concebido en su juventud. 


Las posesiones rurales de Videla consolidadas con la 
última avanzada en plena Cordillera que eran Tunuyón y 
el Cepillo se extendían desde los pueblos del Morro en 
San Luis de Loyola hasta los de Diamante y Cerro Nevado 
en el Sudoeste, pasando por los campos de invernada pa- 
ra ganado mayor, cercanos al Sud de Mendoza, que cons- 
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tituían una posesión indivisa que administraron más tar- 
de Pedro y Simón Videla Salinas. 

Dirigida la evacuación a estas tierras más seguras pol 
el Capitán Gallardo, jefe de caballerías, carretas y tropas 
de bueyes y por el Sargento Mayor, Mayordomo Gabriel 
de Sosa, solo mucho más tarde alcanzaron nuevo esplen- 
dor, a principios del segundo cuarto del siguiente siglo, las 
«mtiguas posesiones montañesas. 

Retirado Don Jacinto a la vida privada, después de los 
trágicos sucesos, vinculados a la muerte de de la Maza, 
luego de dar carta de dote a su hija Angela'” y ha- 
cer religiosamente su testamento *%, reconciliado con su 
viejo contricante el Capitán José Pardo Parragues a quien 
nombró albacea, falleció en la paz del Señor el año 1672. 

Habiendo desarrollado una larga actuación pública en 
Mendoza donde perteneció cerca de cuarenta años a su 
gobierno, hijo de uno de los hombres más prominentes de 
la conquista de Cuyo, nieto de uno de los fundadores de 
la ciudad de Mendoza, hermano y padre de los valerosos 
capitanes y tenientes de corregidor Alferez Real Domingo 
Sánchez Chaparro y Teniente General Jacinto de Videla 
Salinas, Don Jacinto (1% de Videla constituyó una de las 
figuras más caracterizadas en tierras de Cuyo durante el 
siglo XVI. 

Bajo su ejida se despierta la aspiración de los Videla 
hacia el dominio político y él con clara visión del por- 
venir, aporta a la casa los elementos necesarios para ob- 
tener la hegemonía. La división de la familia en múlti- 
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ples ramas desunidas, la disgregación de la propiedad te- 
rritorial en los más alejados sitios de la provincia, la falta 
de unidad en los fines llevados adelante en los cabildos y 
en el corregimiento constituían otras tantas barreras al pre- 
dominio de la casa. 

Jacinto de Videla se aboca a la labor de disipar estos 
obstáculos, y a través de una larga e intensa lucha obtie- 
ne el resultado de transformar la rivalidad que reinaba du- 
rante los primeros años de su actuación en una única vo- 
luntad puesta al servicio de un fuerte ideal imperialista. 
Despuntan ya los fines por los cuales lucha Don Jacinto y 

* que habían de cumplirse en las siguientes generaciones: en 
el orden interno de la casa, la unificación bajo la autori- 
dad de un solo y reconocido jefe; en el orden externo, la 
hegemonía política en la provincia. 

Las insurrecciones indígenas de la mitad del siglo 
arruinaron las posesiones de Jaurúa y las estancias del Sud, 
y Don Jacinto muere dejando al parecer comprometida la 
obra que había costado tantos años de esfuerzos; sin em- 
bargo, un siglo más tarde las tierras de el Cepillo, gran- 
demente mejoradas, constituían aún la base de la autori- 
dad territorial de la familia. 


Atirmada la supremacía política de la rama menor de 
Videla Guevara en la primera mitad del siglo y habiéndose 
extinguido al final de éste la varonía en la rama primogé- 
nita de Videla y Castro, quedaba cumplida en la historia 
familiar la etapa de la unificación. Alcanzados por Don 
Jacinto, la autoridad en el Cabildo y el fuerte arraigo en 
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el corregimiento, consolidada la situación territorial, los 
acelerados cambios políticos y sociales que se iniciaban en 
Cuyo no solamente no lograrían abatir la gravitación de 
los Videla sino que, sabiamente encauzados por sus su- 
cesores en la jefatura de la familia, iban a contribuir a 
asegurar la hegemonía que perduró hasta los últimos días 
del gobierno español. 


El gobierno de los jefes conquistadores de Cuyo en el 
siglo XVI encuentra más adelante, en la siguiente centuria, 
su paralelo en el período en que desempeñan el Corregi- 
miento, las tenientedurías y los cargos capitulares los gran- 
des encomenderos locales. 

Pacificada la región, vencedor Juan de Amaro de los in- 
dios huarpes alzados, goza la provincia de un largo período 
de paz que sirve de marco al favorable desarrollo de las 
instituciones. 

Detentan el poder en esta etapa histórica, un grupo de 
hidalgos montañeses educados en Santiago, la cortesana 
ciudad de Alonso de Ribera, la más culta villa del reyno 
de Chile, vinculados desde la primera edad a los proble- 
mas locales y a la vez con los de la capital de la goberna- 
ción, pertenecientes a los más antiguos linajes fundadores 
y colonizadores, vastamente emparentados en las socieda- 
des locales, con intereses cuantiosos en la provincia, enco- 
menderos por derecho propio o por alianza, terratenientes 
de peso, y realízase durante su gobierno un estadio histó- 
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rico acabado de carácter peculiar basado en una concep- 
ción del mundo propiamente hispana: cultura católica y 
monárquica, estructuralmente jerárquica, comunal, corpora- 


tiva y aristocrática. 


La prosperidad material, conquistada a través de casi 
un siglo de sacrificio y disciplina, es el substractum de esta 
culminación espiritual y política. 


En su “Histórica Relación” cuenta el padre Ovalle de 
la prosperidad de la región de Cuyo en esta época, de la 
abundancia que en ella reina, de la calidad e importancia 
de su producción que no solamente llega a las demás pro- 
vincias de la gobernación sino aún a la Asunción y al 
puerto de Buenos Aires. 

En la carta que dirige muchos años más tarde, en 1702, 
uno de los Cabildos cuyanos al rey Felipe V, añora esta 
época de progreso material, de rica población en españoles 
e indios, y recuerda que solamente la ciudad de San Juan 
producía a sus vecinos más de cien mil fanegas de trigo, 
vino y aceite; a continuación se lamenta de los despóticos 
y forasteros corregidores que en la segunda mitad del siglo 
XVII destruyeron en pocos años la obra de cultura material 
y moral llevada adelante por sus predecesores. 


El gobierno sucesivo del señor de Acequión, Juan de la 
Guardia Berberana, del general López Gallardo, del enco- 
mendero de San Juan de la Frontera Pedro Alvarez de To- 
ledo y Lemos, del general Ruiz de la Cuesta progenitor de 
los Encomenderos de las Lagunas de Encón, del feudata- 
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rio de Mendoza Luis de Molina Pardo Parragues, marcan 
la culminación del régimen, de 1630 a 1660. 

Treinta y cinco años de vida pública en el desempeño 

de los cargos de Cabildo y del Corregimiento, la defensa 
de la ciudad en las circunstancias de mayor peligro, la 
colonización de nuevas tierras en las montañas del oeste, 
califican a don Jacinto de Videla, encomendero del Morro 
y del Diamante, teniente de Corregidor en Mendoza, como 
uno de los más animosos, constantes y destacados capi- 
tanes que ilustran este peculiar estadio de la cultura cu- 
yana. 
_ Desde la pacificación por Juan de Amaro hacia 1630, 
y hasta avanzado el siglo, desarróllanse con una fisonomía 
particular la encomienda, institución básica del feudalismo 
hispano-americano, sin jurisdicción territorial, pues los in- 
dios prestan servicio personal fuera del lugar de donde son 
oriundos, en las posesiones rurales o estancias de los enco- 
menderos, a veces situados bien lejos de la tierra nativa. 

La encomienda adquiere así un carácter patriarcal, pues 
el indio habita las tierras del señor, a su costa recibe ense- 
ñanza religiosa y manual; cobra vigor en Cuyo la orde- 
nanza de la “nueva tasa”, otorgada por Felipe 11 en 1622 
que sólo permite el servicio de indios en la labranza, la 
cría de ganados y las labores domésticas. En un cierto 
periodo, y frente a las amenazas de insurrección externa, 
organizado por cuadrillas presta asistencia militar. 

A mediados del siglo ya se ha impuesto en Cuyo el pa- 
go del trabajo a los naturales, y el corregidor y el protector 


—-9%- 


de indígenas cuidan de atender sus quejas, así como la 
asistencia moral y material que les deben los encomende- 
ros. Las visitas a los repartimientos se suceden periódica- 
mente, y muy raras veces ya son aplicadas sanciones por 


castigos corporales infringidos a los indígenas. 


Se caracteriza este régimen en lo político por el ejerci- 
cio del poder político en forma unipersonal y con faculta- 
des absolutas, la colaboración en el gobierno de las “élites” 
de sangre que apoyan incondicionalmente al ejecutivo fuer- 
te, y por la incorporación paulatina a los círculos de mando 


de las nuevas corrientes sanguíneas de valer. 


En lo interno defínese como cualidad de este grupo di- 
rigente el catolicismo ardiente, cuya virtud más preclara es 
el amor al prójimo, expresado tanto en fortísima solidaridad 
familiar como en generosidad extrema hacia extraños. La 
ambición por los bienes materiales, que son garantía de 
independencia y de celo por el bien público, está restrin- 
gida dentro de justos límites. En la intimidad prevalece la 
simplicidad grande de la vida, en lo exterior el respeto 
máximo al protocolo, símbolo de jerarquía. 


Una fe vigorosa, la sagacidad para la conducta política 
y la clarividencia en los negocios públicos, un afecto pro- 
nunciado por las instituciones castellanas, la paternal au- 
toridad sobre los indígenas, tales parecen ser las cualida- 
des que valieron al Encomendero Jacinto de Videla un con- 
siderable prestigio durante este período histórico en que al- 
canza su unidad la cultura hispana en Cuyo. 


y 
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III.» 
CUARTA GENERACION 


El Estadista: Jacinto 11.2 de Videla Salinas 
1662-1723 A 


Don Jacinto de Videla y Salinas fué bautizado en Men- 
doza hacia 1651. 1% Su niñez y juventud transcurrió duran- 
te los años de las terribles invasiones indias, que desde el 
gobierno de Sánchez Chaparro, en 1650, asolaron por dos 
décadas la provincia de Cuyo, y a través de las guerras ci- 
viles que en la segunda mitad del siglo XVI, agravaron la 
lucha entre el corregimiento, los cabildos y casas encomen- 
deras. 

* La ciudad y población de Mendoza atravesaban un pe- 
ríodo crítico. Los viñedos, principal fuente de recursos de 
la provincia, se habían visto perjudicados por las repetidas 
invasiones indias y aun la exportación de sus menguados 
productos velase trabada por las restricciones que imponían 
los Cabildos de lós lugares de “destino, que dificultaban 
la entrada de los frutos de Cuyo. *** El transporte de éstos, 
que fueran en su época una fuente importante de ingresos 
para la ciudad, estaba muy disminuido por la competencia 
de los fleteros provenientes de otras jurisdicciones. ** Los 
campos de viña devastados repetidas veces por los indios, 
decaída la labor de las minas y la ciudad inundada por 
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las aguas de la cordillera, **? la situación era por cierto 
bastante grave. 

La vacancia de encomiendas que se generalizó a fines 
del siglo XVII en Cuyo, por haberse cumplido las dos vidas 
por las cuales habían sido otorgadas, constituyó un rudo 
golpe para los descendientes de los conquistadores. Las en- 
comiendas de Videla, incluída las grandes mercedes del 
Morro y del Diamante, cuyo último poseedor había sido Ja- 
cinto de Videla Guevara, pasaban a poder de los nuevos 
funcionarios coloniales. 

El debilitamiento del régimen feudal quedaba consagra- 
do y corría paralelamente al encumbramiento de las fami- 
lias de corregidores y oficiales de la Real Hacienda que 
habían surgido en Cuyo desde fines del siglo XVII. 

. A principios del 1700, con la ausencia de toda sucesión 
masculina en el matrimonio de Don Bernardo de Videla y 
Jufré de Arce y Doña Mariana de Reynoso, se extinguió la 
varonía en la rama mayor del apellido, pasando ella a la 
de Don Jacinto de Videla. 


Casó éste en Mendoza con Doña María de Vera y Ara- 
gón, hija del Capitán de Lanzas Juan: de Rivas y Ce- 
peda y de Doña María Gómez Pardo. Su hermano Pedro 
Pablo de Rivas se había unido con Doña Margarita de Vi- 
dela Pardo Parragues, hija del Maestre de Campo Diego 
de Videla Núñez de Villoldo. ; 

La casa de Rivas era una antigua familia de Cuyo ori- 
ginada en el Capitán Don Pedro de Rivas, fundador de 
Mendoza con la expedición de Pedro del Castillo y. Regi- 
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IV/21 — RIVAS 


Pedro de Rivas 
Ursula de Navarro 


Pedro do Rivas Navarro 
Loronza do Bustos + 


Pedro Pablo de Rivas 


N. de Cepeda 
hr Podro de Rivas Cepeda 
on de o E Margarita Videla Pardo Parraguez 
Ñ $9 
María de V Aragó: E17 
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IV/21 bis — VERA Y ARAGON 

Francisco de Vera y Aragón 

e. C. 
Isabel do Azcorón 

Magdalona de Vera y Azcorón 

Cc. C. 
Bernardino Morales de Albornoz y Fuentes do Zúñiga 
Ana Morales de Albornoz y Vera Azcorón 
Cc. C. 
Diego Gómez Pardo Azoca 


Pedro Gómez Pardo 
Mariana de Puebla y Reynoso 


María Gómez Pardo Puebla Reynoso 
Juan de Rivas Cepeda 


María de Vera y Aragón 
Jacinto de Videla 


dor de su Cabildo en 1567, año en que casó con Doña Ur- 
sula de Navarro. Su nieto, el Capitular Don Pedro Pablo de 
Rivas entroncó en los Cepeda, otra familia fundadora de 
Cuyo, y hubo a Don Juan y a Don Pedro de Rivas Cepeda. 

Doña María era hija del Capitán Pedro Gómez Pardo 
Parragues y de Doña Mariana de Puebla y Reynoso y fue- 
ron sus hermanos el Capitán Don Diego que casó con Doña 
Ana Morales de Albornoz y Zúñiga, hija del Tesorero y 
Veedor de la Real Hacienda Don Bernardo Morales de Al- 
bornoz, y Doña Juana Vera y Aragón que contrajo matri- 
monio con el Capitán de Lanzas, feudatario de Mendoza. 
Don Juan Molina Vasconcellos y Araya. 

Por sucesión directa de varonía, los Gómez Pardo des- 
cendían del creador de la rama americana, Pero Gómez 
de Don Benito, Alíérez Real y Teniente Corregidor de San- 
tiago en el siglo XVI. Por línea materna de Morales de Al- 
bornoz y Vera procedían los Gómez Pardo de la casa de 
Vera Mayor, descendientes de Carlos, Infante de- Aragón, 
hijd del rey Don Ramiro y de Doña Elvira de Vera y fué 
común que en línea femenina se apellidaran Vera y Ara- 
gón, en recuerdo de su abuela Magdalena Morales y Vera. 

Siendo aún oficial inició Don Jacinto un petitorio al Ca- 
pitán General y Presidente de la Gran Audiencia de San- 
tiago de Chile, solicitando para mejor disciplina la reforma 
del estatuto militar imperante, como formando parte “del 
número de la componía de nobleza y batallón de Mendo- 
za”. *3 Su actuación política comenzó en el Cabildo de 1695, 
donde tomó la trascendental medida de prohibir que ningún 
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encomendero llevara a Chile indios provenientes de sus en- 


comiendas de Cuyo "'*, 


A principios del siglo XVIII, reiniciáronse las subleva- 
ciones y, aunque fué formado en Mendoza *'* un cuerpo de 
caballería para repeler a los invasores, no pudo éste im- 
pedir que en 1712 los huarpes y pehuenches pasaron a de- 
gúello e incendiaran a San Luis de Loyola. Al año siguiente, 
siendo Teniente de Corregidor el Maestre de Campo Don 
Bernardo de Cárdenas y Mendoza, próximo pariente de Don 
Jacinto de Videla, y revistando éste en la Comvañía de 
Nobles de Mendoza "le tocó reprimir el malón traído de las 
estancias del Sur por el cacique Pampa Cucultrama, quien 
asaltó junto con su gente los valles de Agua Dulce y de 
Jaurúa, en Mendoza, y con especialidad la estancia de Don 


Simón de Videla”. 


En 1718, en su cálidad de Alcalde de primer voto, pre- 
sidió el Capítulo de Maestres de Campo y Encomenderos 
convocados frente a rumores de nueva insurrección, el cual 
solicitó del Corregidor expidiera orden de acuartelamiento 
de todas las compañías de número y batallones de la ciu- 
dad. '** Ya en ese año, gozaba Don Jacinto de Videla y 
Salinas del grado de Teniente General. 


Continuó reinando la intranquilidad en Mendoza, y en 
el año veintitrés tuvo lugar otro levantamiento e invasión 
de indios del río de los Sauces y qucas, quienes trajeron un 
malón a San Luis de Loyola y Corocorto, saqueando es- 
tancias y robando ganado, ** salvándose Mendoza por el 
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oportuno aviso que trajeron pobladores de Corocorto acer- 
ca de la invasión. 


El Corregidor General Don Tomás de la Llana y Ba- 
rrenechea, se vió obligado a adoptar medidas urgentes para 
salvar el Fuerte de las Pulgas, en San Luis, al cual los 
aucas habían atacado con fuerzas muy superiores a la 
dotación regular de la fortaleza. En 1723, ausentándose a 
campaña, designó como su Teniente de Corregidor en Men- 
doza a Don Jacinto de Videla Salinas, quien desempeñó el 
cargo hasta su fallecimiento. El sucesor de de la Llana, Ge- 
neral Don José de Frías, le nombró más tarde reemplazante 
en la persona del Maestre de Campo Don Simón de Videla 
Azoca, sobrino de Don Jacinto, e hijo del Capital Don Pedro 
de Videla y Salinas ***. 


En la actividad civil se manifestó el Teniente General de 
Videla como un celoso defensor de la fe católica y de los 
deberes que eran las bases de la organización colonial. Era 
alcalde ordinario del Cabildo en 1718 y Guión de la Pro- 
cesión de Corpus Christi, cuando procedió con sumo rigor 
en el sumario que instruyó contra el más poderoso Maestre 
de Campo y vecino feudatario de Cuyo, Juan de la Cruz 
del Castillo, descendiente del primer fundador, haciéndole 
aplicar multa y prisión por no haber cumplido con la fun- 
ción que le había sido encomendada de llevar la campa- 
nilla en dicha procesión de Corpus Christi, que salió del Con- 
vento de Predicadores de Mendoza el 20 de Mayo de 
1718. + 
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El derecho que el capítulo de Mendoza había concedido 
al Alférez Real Don Alonso de Videla, de regular los pre- 
cios de los transportes a Santiago, Buenos Aires, y Tucu- 
mán, que habían sido otorgados con carácter de monopo- 
lio a los vecinos de Cuyo, con preferencia de naturales so- 
bre extranjeros, fué muy atacado por el corregimiento y 
provocó numerosos incidentes. El Corregidor de La Banda 
contra cuya opinión se había llevado adelante la tentativa 
de constituir en la exclusividad de algunos pocos enco- 
menderos y capitanes el transporte de los productos de 
Mendoza y San Juan, después de cometer numerosas tro- 
pelías en la ciudad de Cuyo, había visto peligrar la esta- 
bilidad de su cargo y era reemplazado sin alcanzar a cum- 
plir los cinco años que correspondía a su corregimiento. Sus 
sucesores se vieron obligados, para vivir en paz, a aceptar 
el predominio de las casas feudatarias, las cuales sin em- 
bargo vieron disminuir notablemente el predicamiento que 
gozaban en la capitanía, con las luchas intestinas que en- 
sangrentaron la provincia hasta el fin del siglo *”, 


Se vió al Teniente de Corregidor y Justicia Mayor, Ma- 
nuel Urquizú y Tobar, marido de una Jufré de la Barreda, dar 
garrote vil al ministro y a los principales cabecillas de la 
cuadrilla de uno de los más influyentes vecinos, el Alcal- 
de provincial Francisco de Aguilar, que había entroncado 
en la casa del fundador Capitán de Mallea. Se pudo obser- 
var que los Jufré, los Morales y los Lemos, daban apoyo 
al Corregidor Olmos de Aguilera contra los Oro, los Quiro- 
ga. y los Godoy, que para desplazar del corregimiento y 
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del Cabildo al viejo grupo fundador no habían vacilado en 
realizar toda clase de violencias *?*. 

Mientras que San Juan se ensangrentaba con las gue- 
rras civiles entre las casas encomenderas, en Mendoza las 
familias fundadoras continuaban manteniendo su predomi- 
nio bajo la hegemonía de los Videla. 

De los troncos originarios de la fundación y primitivo 
reparto de la ciudad que aun subsistian en varonía a prin- 
cipios del siglo diez y ocho, cuatro de ellas, las de Videla, 
Moyano, Villegas y Gómez Pardo habían dominado en el 
Cabildo de Mendoza y en el asiento del Corregimiento y 
las otras, después de una corta etapa de florecimiento en 
los primeros días de la conquista, disminuida su influencia 
por vacancias de encomiendas y debilitamiento de fortu- 
nas territoriales, habían perdido todo verdadero poder po- 
lítico y económico, conservando sólo la consideración social 
que merecía su viejo linaje. 

Los Lope de la Peña y León y los de la Peña y 
Córdoba se habían extinguido a principios del 1600, los 
Juíré, los Lemos, los Gil, los Mallea, los Lucero y los Matu- 
rana se habían establecido en la ciudad de San Juan. El 
hijo del Corregidor de Cuyo y Regidor del primer Cabildo 
Antonio Chacón, Antonio (II?) Chacón y Morales de León, 
encomendero de las lagunas de la Quijada, había hecho 
abandono de sus tierras y encomiendas, que recayeron en 
los Urbina. Pocos años después, estos Ortiz de Urbina ha- 
bían de desaparecer con el ingreso a la compañía de Jesús 
de los cuatro hijos del Alcalde Don Francisco. En los Ce- 
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peda y en los Rivas, luego de cuatro generaciones de des- 
tacados capitanes y capitulares, pronto también cesaba la 
sucesión en varonía. Entre los descendientes del hidalgo 
Juan de Coria Bohorquez, que certificó la fundación de Men- 
doza en 1562, se había destacado cien años más tarde el 
Teniente de Corregidor y Justicia Mayor Don Alonso de 
Coria, que casó con Beatriz Pardo Parragues y Cepeda, 
y hubo una numerosa y ramificada sucesión. 

Esta casa de Pardo Parragues, o Gómez Pardo, como 
también se la llamó, fué una de las más considerables de 
Cuyo. Representada en la conquista por el intérprete del 
Capitán del Castillo, Juan Gómez de Don Benito, Pero Gó- 
mez de Don Benito casó con Isabel Parragues y hubo al 
Capitán Pedro Gómez Pardo que con María de Azoca fué 
tronco de los Pardo Parragues que a mediados del 1600 
dieron a Mendoza tres tenientes y justicia mayores, y a 
Francisca Gómez Pardo, que casó con el Corregidor de 
Santiago Jerónimo de Molina, formando el linaje Mo!ina Pa- 
rragues, al cual pertenecieron el General Molina Parragues, 
Corregidor de Cuyo en 1652, su nieto José Molina Pardo, 
Teniente Corregidor de Mendoza (1719) y José de Molina 
y Coria Bohorquez, nuevamente Corregidor y Justicia Ma- 
yor de Mendoza en 1771. 

Los Moyano Cornejo, encomenderos de Uspallata, des- 
cendían del Capitán Don Pedro, Regidor de Mendoza en 
1561, en cuya familia se mantuvo la primacía del Cabildo 
en la centuria de la fundación y más tarde fueron provistos 
altos cargos del corregimiento, con el Teniente y Justicia 
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Mayor Don Juan Moyano de Aguilar y su hijo Antonio 
Moyano y Flores Videla. En ellos se trasmitió la sociedad 
de transportes fundada por Antonio Moyano y Andrés de 
Videla, que poseyó mucho tiempo el monopolio del tráfico 
comercial en Cuyo. 

La tercera casa fundadora de Mendoza que formaba en 
la mitad del seiscientos una vasta y ramificada parentela, 
era originaria del Capitán Encomendero José de Villegas, 
Alcalde del primer Cabildo. Creaba éste a principios del 
siglo XVII una sólida posición territorial mediante sucesivas 
mercedes reales y habiendo entroncado más tarde sus des- 
cendientes en los acaudalados Godoy del Castillo, los Ville- 
gas, si bien alejados de una labor activa en el gobierno de 
Cuyo, continuaron gravitando en forma considerable en la 
sociedad local. En lo político, al abandonar hacia fines del 
siglo las altas posiciones públicas que habían detentado, 
facilitaron la hegemonía de los Videla. 

Habían arraigado también profundamente en Mendoza 
en el transcurso del siglo diez y siete, otras cuatro familias 
originarias del 1600: los Guevara, Puebla, Morales y Godoy 
y, hacia 1670, el Capitán Manuel de Zapata, que casaba en 
los Pardo Parragues, iniciaba otra línea de considerable 
influencia en Cuyo. 

* Muy repartida estaba la sangre de Videla y de Salinas 
en las casas fundadoras: la mujer de Jacinto (11*) de Videla 
y Salinas Narváez, era una Pardo Parragues; múltiples 
eran las alianzas habidas con los Moyano, desde que .en 
los días de la conquista, Paula de Videla y León casara con 


— 106 — 


Nicolás Moyano Cornejo; la hija del Corregidor Don José 
de Villegas había casado con el mayor de los Salinas, el 
Capitán Don Francisco de Salinas Narváez. También esta- 
ban muy unidos al grupo de familias feudatarias: los hijos 
varones de Alonso (I') de Videla se habían casado en los 
Guevara y su hija, Doña Paula, al casar por segunda vez 
con Juan de Godoy, daba origen a los Godoy en Cuyo; de 
los Zapata, eran consanguíneos por su parentesco con Fran- 
cisco de la Peña y María de Córdoba, progenitores del fun- 
dador de la rama de Zapata, establecida en Mendoza; aliá- 
ronse también con los Puebla y con los Morales de Albornoz: 
los Puebla y los Salinas Narváez estaban representados por 
una vasta sucesión, y en los primeros años del setecientos, se 
iniciaba con Pedro Tadeo y José de Videla y Morales, la 
rama de Videla de San Juan de la Frontera. 

En las décadas posteriores a la fundación y la primera 
mitad de la siguiente centuria, los Villegas y los Videla ha- 
bían detentado el dominio del Cabildo y las altas funcio- 
nes del corregimiento. Al Alcalde Don José de Villegas le 
había sucedido el capitular Don José, Teniente de Corregi- 
dor y Justicia Mayor de Mendoza en 1607, que merced :a su 
intensa actuación pública en el gobierno alcanzaba a com- 
partir con los Guevara la supremacía en el Valle de Uco. 
Sus hijos formaron una generación brillante que culminó 
en el Teniente Don Bartolomé de Villegas y Figueroa y en 
los Alcaldes de primera vara Don José (III*) y Don Juan (Il*) 
de Villegas. Desaparecida a fin de siglo la sucesión de los 
primeros, sólo Don Juan había de continuar la varonía. Di- 
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vididos los territorios de Uco entre los múltiples descendien- 
tes del fundador, asolados repetidas veces por los indios, 
pasadas las encomiendas a la rama colateral de los Mo- 
yano Villegas, caía el rol político y militar que había des- 
empeñado la familia durante la vida de los hijos del Co- 
rregidor Don José, y sólo permaneció en pie, del grupo de 
fémilias fundadoras, la de Videla, para mantener el poder 
de las casas del quinientos. Con Don Jacinto (II*) de Videla, 
hacia 1700, había adquirido ésta definitivamente la autori- 
dad en el cabildo y la más fuerte influencia en el corregi- 
miento. 

El último acto en que le vemos aparecer en ejercicio 
de funciones civiles, ocurre en 1723, el año tan castigado 
por el levantamiento de los aucas. Cuando por Real Cédula 
la Monarquía española resolvió incorporar todas las en- 
comiendas a la Corona, Jacinto de Videla preparó el memo- 
rial que los encomenderos de Cuyo presentaron a S. M., 
pidiéndole se sirviera revocar esta providencia. 


La gravedad de esta medida que dictó el Rey Felipe V, 
aunque disminuida por la paulatina desaparición de in- 
dios, no podía menos que ser muy grande para los capi- 
tanes encomenderos de Cuyo. 

Disminuída en su importancia la gran propiedad terri- 
torial por las continuas insurrecciones, la supresión del tri- 
buto de indios cortaba de raíz el más fuerte vínculo que 
unía a las casas conquistadoras con el suelo de Cuyo, 

Los capitanes encomenderos de Mendoza dispusiéronse 
a defender los privilegios que detentaban y como primera 
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medida —aunque dudando de los resultados— solicitaron 
del monarca la revocación de la Real Cédula. _ 

Si la casa de Videla sentía temblar los cimientos en que 
se apoyaba, no por eso renunció a la lucha contra el nue- 
vo orden instituído. En el siglo pasado podía haberse es- 
forzado en consolidar su posición; ahora, sólo cabía una 
actitud de defensa ante la nueva situación que conspiraba. 
tan gravemente contra ella. Se colocó, pues, en posicién 
de combate, y con toda la energía y vehemencia con que 
era capaz, adoptó las medidas que podían mantener el 
poder que gozaba en tierras de Cuyo. 

En lo racial, estrechó aún más los vínculos que unían 
entre sí a las casas conquistadoras y feudatarias de la 
primera mitad del siglo XVII; en lo político y militar, man- 
tuvo su hegemonía en las compañías de número, en los 
cabildos y en el corregimiento; en lo económico amplió el 
campo de sus actividades hacia nuevos ramos de explo- 
tación. 


En los primeros siglos de la conquista y colonización, 
los Videla habían entroncado en familias establecidas en 
la capital de la Gobernación, en los Ruiz de León, en los 
Guevara y en los Salinas. Los nuevos tiempos requerían 

Y que las alianzas se realizaron sólo dentro de las casas con- 
quistadoras de Cuyo. Don Jacinto casó en los Rivas y sus 
hijos observaron fielmente esta norma. El primogénito Juan 
de Videla Rivas se afincó en San Juan y se unió allí con 
Doña Tomasina Morales de Albornoz y Jufré. Su segundo 
hijo, Miguel de Videla Rivas, casó con la hija única del 
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Maestre de Campo Don José de Villegas, María Ana de Vi- 
llegas de la Cuesta y Yepes Castellanos. El tercero, Adrián 
de Videla Rivas, se unió con Clemencia de Molinas Vascon- 
cellos, hermana del Teniente de Corregidor y Justicia Ma- 
yor José de Molina, de la casa de Pardo Parragues. 

Los tres hijos de Don Jacinto fueron destinados al ser- 
vicio de las armas y los de su hermano Francisco de Videla 
Salinas, a la carrera política. Don Juan fué Capitán de ca- 
ballos ligeros del número y batallón de Mendoza; Don 
Adrián, Capitán de lanzas, y Don Miguel perteneció a la 
Compañía de Nobles de la Ciudad, en la cual revistaban 
hacia la mitad del siglo XVIIL José Videla Morales de Al- 
bornoz, Francisco Javier de Videla Moyano, Bernardo de 
Videla Jufré, Pedro de Videla Azoca, Diego de Videla de la 
Peña, Javier e Ignacio de Videla Puebla y Pascual de Vi- 
dela Pardo, y unidos a los Villegas, Coria Bohorquez, Mo- 
rales de Albornoz, Rivas y Jufré, mantenían el predominio 
de los descendientes de conquistadores y feudatarios sobre 
la pequeña nobleza constituida por los hijos de funcionarios 
del corregimiento. *” 

Dominaron en el panorama militar y político de Cuyo du- 
rante el siglo XVIII las tres figuras del Teniente General 
Jacinto de Videla Salinas y sus sobrinos, el General Simón 
de Videla Pardo y el Maestre de Campo Francisco de Vi- 
dela y Aguiar. 

Fallecido Jacinto de Videla en 1723, recayó en Simón 
de Videla Pardo, su sobrino, a la vez la jefatura de la casa 
y el cargo de Teniente Corregidor y Justicia Mayor de Men- 
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doza. Antiguo y prominente capitular, hijo de Pedro de 
Videla Salinas y de Juana Azoca Pardo, el General Simón 
alcanzó avanzada edad en los cargos de la Sala de Men- 
doza, donde lo reemplazó hacia la mitad del siglo su hijo, 
Juan de Dios Videla Martínez de la Peña. Cien años más 
tarde un nieto del mismo nombre de este último, el Coronel 
Juan de Dios Videla Moyano, Jefe de los Escuadrones del 
valle de Uco, era Gobernador de Mendoza y San Juan en 
las más difíciles circunstancias. 

Desaparecido Don Simón en 1745, un hijo de Miguel de 
Videla, el Alcalde de Primer Voto y Maestre de Campo Don 
Francisco, se destacaba ya como sucesor del viejo militor y 
político *?* *'*. Casado con una Correa de Sáa y Pardo Parra- 
gues, desempeñó el alguacilazgo mayor bajo el Corregidor 
Ovalle, fué Teniente de Corregidor y Justicia Mayor de Men- 
doza en el gobierno del General de Lima y Melo y alcanzó 
la primera magistratura al asumir el cargo de Lugarteniente 
de Capitán General y Corregidor de Cuyo en reemplozo 
de su cuñado el General Correa de Sáa, qué falleció en 
1758. 123 


En los cabildos se mantuvo también durante largo tiem- 
po la primacía de los miembros de la casa de Videla. Cuen- 
tan las actas que en el año trece estaba integrado por los 
hermanos Juan Luis y Alonso de Videla Núñez de Villoldo 
como Alcalde de primera vara y Alcalde Mayor Provincial, 
Simón de Videla Pardo ocupaba el cargo de Alcalde de 
Segundo Voto y Pedro Pablo de Rivas, consuegro de Jacinto 
de Videla, desempeñaba las funciones de Alquacil Mayor. 
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En el cuerpo que con motivo de la expulsión del Escribano 
de Cabildo representó a la Honorable Sala, figuraban en 
el año siguiente el Capitán Esteban de Videla Pardo, Don 
Juan de Videla Salinas, Don Juan Luis de Videla Núñez y 
José de Molina, marido de Doña Sabina de Videla. *?* 

No era en realidad mentira la manifestación que hacía 
en una curiosa carta Doña Rosa Lucero del Tobar a su pro- 
curador en Santiago, cuando le escribía "que no había Juez 
en Cuyo que no fuera Videla”.!** 

Diez años más tarde ocupaban todavía cargos en el ca- 
pítulo Jacinto de Videla Núñez de Villoldo, que desempe- 
ñaba la Alcaidía conjuntamente con Don Simón de Videla 
Pardo, entretanto Esteban de Videla era Alguacil Mayor y 
Don Alonso Alcalde provincial de Mendoza. '** 

Jacinto de Videla había sabido inculcar a sus hijos 
y herederos el sentimiento de familia, el amor a las funcio- 
nes del estado y la voluntad puesta al servicio de los idea- 
les públicos. En suma, todas aquellas condiciones que de- 
bían asegurar la perpetuidad del nombre en el desenvol- 
vimiento de Cuyo. Desaparecido ya el viejo Teniente Ge- 
neral, diversos litigios civiles que resultaron de la partición 
de sus tierras muestran la solidaridad que vinculaba a los 
miembros de la casa. á 

En un incidente del pleito que llevó el Capitán Gabriel 
de Treviño contra los herederos de Don Jacinto, el Capitán 
Don Baltasar de Quiroga y Bustos, que había sido hecho 
prisionero y amenazado con excomunión por haber des- 


truído una de las propiedades del pueblo de Videla, a una 
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legua al norte del Paso de Alcántar, en El Cepillo, mani- 
festaba en un petitorio a la Real Audiencia de Santiago 
a la cual acudía en demanda de justicia, que las ramas 
de la casa de Videla “eran tan unidas por el parentesco 
como son los genios tan semejantes, que no hay respeto 
que no atropellen de una majestad tiránica experimentada 
tantos años, que en ellas es costumbre y en los pobres ne- 
cesidad el padecerla, y por no hallar remedio para librarse 
del cautiverio que de la familia Videla experimentamos, 
espero de la alta providencia de Vuestra Alteza, que dará 
la paternal providencia conveniente para que yo salga de 
esta prisión y los pobres queden libres de las cadenas que 
los afligen” ***. 

La economía tradicional de la familia había descansado 
en la explotación de las mercedes reales que les fueron 
concedidas durante la conquista de Cuyo, y en el trabajo y 
la renta producida por los ¡indios tributarios. Á estas dos 
fuentes de recursos se unió el tráfico comercial desempe- 
ñado regularmente en Cuyo por los Videla hasta entrada la 
segunda mitad del siglo diez y nueve. Don Andrés de Vi- 
dela y León, en sociedad con el Capitén Antonio Moyano 
Cornejo, había incorporado a la explotación de las tierras 
el transporte de vinos y aguardientes de sus cosechas has- 
ta los mercados de consumo. Lo que en un principio fué 
sólo actividad privada aplicada a la conducción de los pro- 
pios productos, pronto se convirtió en comercio regular y 
a fines del seiscientos, las tropas de carretas y mulas viña- 
teras de Videla y Moyano Cornejo conducían la mayor par- 
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te de los frutos del país hacia el Tucumán al Norte, hacia 
Santiago y las ciudades de la costa del Pacífico y hasta 
Buenos Aires al Este, que quedaba en aquellos años de- 
finitivamente abierta a la exportación de Cuyo. 

El progreso del comercio había provocado en este tiem- 
po la aparición en Mendoza de tropas forasteras y contra 
ellas reaccionó el Cabildo local estableciendo la regulación 
de los precios y la preferencia de “nobles sobre plebeyos 
y de naturales sobre extranjeros” en los transportes de pro- 
ductos de la zona, encomendando al Alférez Real Alonso de 
Videla el cumplimiento de esta disposición **. En un me- 
morial que fué presentado al Cabildo en 1678, pidiendo se 
llevara adelante lo acordado, figuran como principales fle- 
teros de Cuyo, además de Antonio y Juan Moyano Cornejo, 
Francisco y Pedro de Videla Salinas, Juan Luis y Diego de 
Videla Núñez y Alonso de Videla Guevara. 

Las insurrecciones indígenas que a mediados del siglo 
habían obligado a abandonar numerosas posesiones y es- 
tancias, debilitando así a los terratenientes y a la explota- 
ción agrícola y ganadera y la disminución creciente de los 
indios, seguida de la supresión del régimen de las enco- 
miendas, llevó a los Videla a concentrarse en la ocupación 
ancestral. Mientras que Pedro de Videla Salinas continuó 
en Mendoza con el negocio de sus mayores, Juan de Vi- 
dela Rivas establecía en San Juan una cabecera para las 
líneas que encauzaban el tráfico hacia Salta y Tucumán. 


En el primer tercio del sigio XVIII, en 1725, la sucesión 
de Don Jacinto de Videla poseía aún indivisa la más im- 
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portante fortuna urbana de Mendoza. El Capitán Juan de 
la Cruz del Castillo era personalmente el más rico terra- 
teniente, empadronado con importantes propiedades en la 
ciudad, viñedos, bodegas, tropas de carretas y numerosos 
esclavos. Los hijos de Petronila de Godoy y Videla, Dor 
Ignacio y Don Juan de Godoy, favorecidos por repetidas 
mercedes reales iban en zaga de Don Juan. Entre ellos tres. 
los Videla, los del Castillo y los Godoy y Don Ignacio Za- 
pata, poseían aproximadamente la mitad del total de ¡a for- 
tuna privada en la ciudad de Mendoza y su jurisdicción, 
unos tres o cuatro millones de reales. *?? 

El padrón que se levantó en 1739 nos señala los oríge- 
nes de la que fué después considerable situación de los 
Videla Silva en Buenos Aires y Videla Lima en San Juan 
de la Frontera; el Alcalde de primer voto Don Francisco de 
Videla figura como poseedor de casas “con tienda de mer- 
cancía por valor de dos mil pesos oro”, y, detalle sintomá- 
tico, él es uno de los tres vecinos de Mendoza que aparecen 
en el censo contraído a las ocupaciones mercantiles. A 
partir de entonces y durante los siglos XVIII y XIX, fué tra- 
dicional en los Videla el aunar el comercio a la función 
política y militar. 

El siglo XVIII representa la edad de expansión de la 
casa de Videla en tierras de América **. Juan de Videlo Ri- 
vas había entroncado en 1711 en los Morales y Jufré, y funda- 
do la rama sanjuanina que habría de perdurar allí hasta fi- 
nes del ochocientos con el Gobernador Valentín Videla Lima; 
Fernando de Videla Yepes se une en Córdoba con Tomasa 
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de Luque y Argiiello; un hijo del Corregidor Don Franciscó, 
Juan Agustín Videla, se afinca en Buenos Aires, donde en 
la segunda mitad del siglo casa con Rosa de Silva Ríos 
y origina lás ramas de Videla Dorna y Videla Alzaga; la 
rama descendiente de José de Videla Azoca pasa a San 
Juan y algunos años más tarde se radica en Buenos Aires, 
donde Nicolás Videla casa con Antonia Olivera y su' hijo 
Nicolás Videla Olivera es padre de los Videla: Alvarez de 
Toledo; Santiago de Videla Pardo se arraiga en San Luis 
a principios del siglo y es progenitor de ilustre y numerosa 
descendencia, y entrada la centuria, el más tarde Coman- 
dante en Armas y Subdelegado de la Real Hacienda, Juan 
de Videla, pasa también a la ciudad de Loyola, y en los si- 
guientes años sus hijos Ignacio y Luis, asumen la Gober- 
nación de la provincia, cuya autonomía defienden sus otros 
dos hijos, Eufrasio y Blas de Videla; Justo de Videla Salazar 
Sotomayor casa en Santiago hacia 1750 con Mónica del 
Aguila y continúa la línea en varonía con su primogénito el 
Coronel Mayor Francisco Javier de Videla del Aguila y de 
los Reyes, Gobernador de Valparaíso *'*8 *!*, 

Florecen también en este tiempo en Chile y en el Perú 
las ramas de Villela, consanguíneos de los Videla de Cuyo, 
en las familias del Regidor del Cabildo de Santiago Don 
Pablo de Villela, del Oidor de la Audiencia de los Reyes, 
don Juan de Villela, y del Alcalde Provincial de Piura don 
Gregorio de Villela. 

La propia expansión llevaba en sí misma el peligro de 
un debilitamiento; en la siguiente generación, hacia el fi- 
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nal del siglo XVIII sufrió la casa de Videla un eclipse pé- 
sajero en el cuadro de las posiciones públicas y del poder 
territorial. . 

No habiendo tenido descendencia en varonía los capi- 
tanes Miguel y Adrián de Videla Rivas, desaparecía en 
Mendoza la rama de Jacinto de Videla Salinas. En tal suer- 
te, únicamente los hijos de los capitanes don Pedro, don 
Andrés y don Francisco de Videla Salinas habían de per- 
petuar en Mendoza la sucesión masculina de la rama pri- 
mera de Videla, originaria de Jacinto de Videla Guevara, 
hijo primogénito de Alonso (11) de Videla. 

El primogénito de Don Pedro casó con Elena Martínez 
de La Peña y Moyano, y sus hijos entroncaron en casas cu- 
yos nombres evocan los corregimientos del siglo XVIII: dos 
de ellos casaron en los Correa de Larrea y Chirinos de Po 
sadas, y el tercero en los Godoy y Lima. En la tercera ge- 
neración dentro de esta descendencia, desde principios del 
siglo XIX debía destacarse el jele de los “colorados” Ge- 
neral Juan de Dios Videla, Gobernador de Mendoza y San 
Juan; el fundador de la villa de Maipú, acaudalado Co- 
ronel Juan de la Cruz Videla; el General José Videla Cas- 
tillo, Gobernador de la provincia y rival de Facundo Qui- 
roga; el magistrado y legislador Agustín Videla Correas, 
que asumió la gobernación en 1880, y el funcionario, par- 
lamentario y ministro de estado, Daniel Videla Correas. 

La sucesión del Maestro de Campo Don Andrés de Vi- 
dela Salinas se perpetuaba en su hijo Jacinto (111%) de Videla 
Ázoca y en su nieto Francisco Javier de Videla y en tercera 
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generación de éste debían sobresalir en ella el Ministro de 
Gobierno Ramón Videla y su hijo, el Gobernador de Men- 
doza, Ricardo Videla. 

La descendencia del Maestre de Campo Don Andrés se 
continuó también en su hijo Pedro de Videla Azoca Pardo, 
ascendiente de Manuel Videla, Presidente de la Legislatura 
y Gobernador de Mendoza, padre de los Videla Leánez. 

La rama segunda de Videla, originaria del Muestre de 
Campo Alonso de Videla y Guevara el Mozo, hijo menor 
de Alonso (II?) de Videla, se continuó con el capitán Alonso 
de Videla y Núñez de Villoldo, en cuya descendencia se 
contaron el Alcalde de primer voto don Juan Agustín de 
Videla .y Aguiar, el Corregidor y Justicia Mayor de Cuyo 
don Francisco de Videla y Aguiar, y Francisco de Videla y 
Moyano, progenitor del vasto linaje de Videla Valenzuela. 

Prontamente se extinguió en Cuyo la sucesión de los 
Videla y Aguiar. El hijo único de Juan Agustín, don Nicolás 
de Videla abrazaba las sagradas Órdenes y asumía más 
tarde los obispados de Paraguay y Salta, y de los hijos de 
Francisco, tres entraban en religión y sólo uno, don Juan 
Agustín de Videla y Correas, afincado definitivamente en 
Buenos Aires, continuaba la línea masculina. 

La historia de Videla en Cuyo, desde 1690 hasta el firíal 
del corregimiento, señala tres períodos. Hasta finalizar el 
primer cuarto del siglo XVIII, la vigorosa figura de Don Ja- 
cinto rige el cuadro. Colaboran con él en el gobierno, las 
familias tradicionales conquistadoras y feudatarias. Protun- 
dos cambios sobrevienen en la estructura social y política 
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de la provincia y sólo su clara visión permite a la casd 
atravesar sin quebrantos el recio golpe que lleva la co- 
rona a la descendencia de los conquistadores. Desde 1730, 
" se destacan Don Simón y Don Francisco, que entroncan 
en las familias de corregidores y funcionarios de la ha- 
cienda recientemente radicados en Cuyo y mantienen la 
privanza de Videla en la sala capitular y en el corregi- 
miento, colocándose al frente de un nuevo grupo social 
dominante. Al final del siglo sufre una brusca disminu- 
ción el poder de la casa que, en la siguiente generación, 
resurge con renovado empuje. 


Desarróllase durante el siglo diez y ocho en Cuyo la 
paulatina infiltración de las ideas europeas y particular- 
mente francesas -que atacan la esencia de la tradición his- 
pna, de concepción religiosa de la vida y del Estado. De- 
bilítase así fuertemente la unidad de la cultura, y prepá- 
ranse los grandes cambios que pronto habían de sobre- 
venir. 


Muchos factores contribuyen al decaimiento del poder 
de la idea central monárquica. La carencia de vínculos 
entre la sociedad local y corregidores extraños a Cuyo y 
a Chile nombrados directamente desde Madrid, pone en 
pugna las dos fuerzas que marchando en comunidad de 
ideales habían construído la grandeza de la provincia; la 
venta creciente de los cargos capitulares y el acceso de los 
plebeyos a ellos, así como una administración más absor- 
bente, modifican la estratificación social, deprimen la vieja 
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aristocracia legitimista y disminuyen la autoridad de los 
Cabildos de Mendoza y San Juan de la Frontera. 


El reparto de indios en favor de funcionarios foráneos, 
las llamadas de encomenderos a Santiago y el desarraigo, 
como natural consecuencia de la prohibición de poseer tie- 
rras en jurisdicción de las encomiendas, y finalmente la su- 
presión radical de la Institución que fuera en su hora el 
más sólido apoyo de la Corona, no pudieron menos de 
minar el régimen español. La reforma militar debía acabar 
con lo que restaba del feudalismo del siglo diez y siete. 
Perdida ya lá vinculación con el indígena y lo territorial, 
la reforma que ejecuta el Régimen de Intendencias y el con- 
secuente crecimiento de las milicias populares urbanas, ter- 
minan con la autoridad militar de los Encomenderos, asien- 


to y base de su influencia política. 


En lo espiritual, la crisis ideológica del siglo repercute 
hasta en las más remotas provincias del imperio. El que- 
branto de la unidad religiosa se inicia ya con las condi- 
ciones que imponen los tratados de paz a una España ven- 
cida. La menor intervención del Estado en lo referente a 
las obligaciones de conciencia, la tolerancia hacia los de- 
litos religiosos, la más amplia entrada de extranjeros, se- 
ñalan un cambio radical de la política borbónica frente a 
los ideales de Carlos V y Felipe II. Una concepción secular 
de la vida, que se inicia y desarrolla en Cuyo en el siglo 
diez y ocho, halla sus primeros grandes triunfos en la au- 
torización de libre comercio con Buenos Aires y Perú, en 
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X. (Anexo). — VIDELA. — La sucesión establecida en Cuyo. 


LINAJE DE VIDELA 


MORALES DE ALBORNOZ 
(en San Juan de Cuyo) 


acinto Ile 
María do Rivas 


Jacinto Io 


Pedro 
Juaua Azoca Pardo 


VIDELA CORREAS DE LARREA 


VIDELA GODOY LIMA 


Andrés 


Alonso do Videla 


audrós 


María Azoca Pardo 


VIDELA FUNES 


VIDELA MOLINA 


VIDELA RODRIGUEZ 


Miguel 
Antoaiz Aguíar 


VIDEL?. AGUIAR 


Alonso el Mozo 


Alonso IV" 


Alonso Vo 
Gregorír. Salazar 


VIDELA 


Juan 


Leonor Moyano 


VIDEL?, VALENZUELA. 


VIDELA YEPES 


la limitación del Santo Oficio, y en la expulsión de la Com- 
pañía de Jesús. 


Dos casas cuyanas, la de Videla en Mendoza y la de 
Jufré en San Juan, se oponen tenazmente a la caída de 
los ideales clásicos. La enérgica lucha de los Videla en 
defensa de la vieja cultura católica y monárquica se des- 
envuelve en un medio cada vez más hostil, y la figura de 
estos últimos jefes del antiguo régimen, minado en su fun- 
damento por la doctrina liberal y por un sistema econó- 
mico derivado, el capitalismo incipiente, constituye una de 
las más dramáticas etapas de la historia familiar. . 
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TERCERA PARTE 
LA CASA DE VIDELA EN MENDOZA 


DURANTE EL SIGLO XVIII 
Y SU SUCESION 


Il? RAMA PRIMERA ORIGINARIA DE 
JACINTO 1. DE VIDELA GUEVARA 


A) LINEA PRIMOGENITA DESCENDIENTA DE JACINTO Il 
DE VIDELA Y SALINAS: 


Numerosa fué la prole de don Jacinto 1Il* de Videla y Sa- 
linas y de doña María de Vera y Aragón. Mas de los once 
hijos habidos en el matrimonio, sólo tres habían de: tener 
sucesión, y entre ellos solamente don Juan de Videla Rivas 
había de tener descendencia hasta nuestros días, pues los 
cinco vástagos de don Miguel de Videla Rivas fallecieron 
en la primera juventud; tres generaciones más tarde se que- 


. braba también la sucesión en varonía del capitán de lanzas 


don Adrián de Videla Rivas, extinguiéndose entonces los re- 
presentantes masculinos de esta línea establecidos en Men- 
doza. 


La historia de la posteridad de don Juan de Videla Rivas, 
atincado en San Juan de la Frontera, será estudiada más 
adelante. En esta parte nos ocuparemos de las líneas de 
Videla cuya sucesión permaneció arraigada en la ciudad 
materna. 
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B) LINEA SEGUNDA ORIGINARIA DE DON PEDRO VIDE- 
LA DE SALINAS: 


LOS VIDELA CORREAS DE LARREA: El hijo primogéni- 
to de Pedro ll? de Videla y Salinas y de doña Juana Azoca 
Pardo Parragues, don Simón, abrazó el servicio del Estado 
y originó de su unión con doña Elena Martínez de la Peña y 
Moyano Cornejo una ilustre línea de colonizadores y go- 
bernantes. Teniente de Corregidor de Mendoza en 1727, gene- 
ral de los Reales Ejércitos, fué una de las más destacadas 
figuras del régimen español en Cuyo durante el siglo diez 
y ocho. 

Su hijo el Alcalde Pedro IV* de Videla casó en 1751 con 
Jacinta, hija del Maestre de Campo don Francisco Correas 
de Larrea, alcalde de primer voto de Mendoza, y nieta de! 
Teniente de Corregidor y Justicia Mayor de Mendoza don 
Pedro Correas de Larrea. De ellos desciende la línea de 
Videla Correas de Larrea, de la cual dos ramas alcanzaron 
considerable gravitación en la sociedad mendocina del si- 
glo diez y nueve. 

Originaria de José Leandro de Videla Correas de Larrea, 
la primera rama se continuó con el Regidor del Cabildo 
de Mendoza en 1817 don Juan Melchor de Videla y su hijo 
el coronel Juan de la Cruz Videla. Digno nieto y sucesor 
de su abuelo el fundador Alonso el Viejo, la obra del co- 
ronel está hoy representada por el floreciente departaman- 
to de Maipú, cuya riqueza creara a través de una vida de 
continuo esfuerzo. Morales Guiñazú cnota sus rasgos bio- 
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1l1/S — Linea de VIDELA CORREAS DE LARREA 


vVHO.* genoración VIIMT.: 
1—Vidola Corrcas 1—Videla Ortiz Gamba 
do Larrea 


1  Juau Molchor (c. c) 
Fiancisca Caboro 


19 


Juan José (c. e.) 
Paula Lemos Corbalán 


: Nicolasa 3 


1 María Ni:olasa 


Pedro (1V”) Videla Martínez de 
la Peña (c.c.) 
Ja:inta Correas de lLarr:a 


Santiago (c. c.) 
Isidora Segura Cobo 
Jos$ Leandro (c. c.) 
Felipa Ortiz Gamboa 


Francisco 4 


TJanuela 


Aguitín (c. c.) 
Manuela Correas Espízola 
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TlI/€ — Línea de VIDELA CORREAS DE LARREA 


VO.» generación 
1—Videla Correas de Larra 
Diego Videla Martínez de la Poña 


(c. c.) Juan Francisco 
Narci:a Corrcaz de Larrea 


IX... 


1—Vidolr. Cabero 
2—-Vidola Lomos 
3—Vidola Sogura 
4—Vidola Correas 


: Tiburcia 


; Juan do la Oruz (c. c.) 


Lucía Arauda Vídola 


Apoliuario 
Rorarío 
Faust:no 
Imorenciana 
Rosa 


Zoila 

So:fa 

Isidora 

Folipo 

Paula 

Jacinta 

Juana 

Ana 

María 2 


Daniel (c. c.) 
Delfinr, Galigniana Prats 


Agustina 


i Lisandro 


Carlos (c. c.) 
Morcedes Cuíroga Ruiz 


Francisco 


Adela 4 


Agustín (c. c.) 
Carmen Ponce Roig 


Modosta 


x.. 


1—Vidola Aranda 
2—Videola Galigniana 
3—Vidola Quiroga 
3—Videla Yonce Rsig 


Zuan do la Cruz 

Rr.món 

Marlo (c.c.) 
Rosalía Guiñazú 

Tiburcia 


Daniol 

Guillermo 

Lisandro 

Delfina 

Enrique 

Luís Cleto 

Alotandro (fe. 2) 
María del Castillo 


Virginia 


: Ernestina 


Mercedes 
Dolores 
Sara 
Carlos 
Raquel 


: Carmen 


Jorge 


. Alberto 


Alicia 


: Ema 
: Héstor (1. en 


Margarit Muñiz 


XI. 


1—Vidola Guiñazú 
2—Videla del Castillo 
4--Vidcla Muñiz 


Daniel 
Teresa 


.. 


gráficos diciendo: “Fué Videla uno de los más ricos de la 
provincia, y el verdadero fundador de la villa de Maipú, 
en 1858, haciendo abrir calles, delinear manzanas y sola- ] 
res, tódo por su cuenta, pues su carácter generoso y altruis- 
ta le hizo destacarse como uno de los obreros meritorios 
del progreso de su provincia. También se le debe a él la 
construcción y apertura de los canales de riego que inició, 
dando los primeros impulsos a las plantaciones de vid y 
alfalía que hoy constituyen la riqueza de la región; llevan- 
do su nombre, como un modesto homenaje a su memoria, 
una de las hijuelas que riegan aquel partido. Fué miembro 
de la Convención Constituyente de 1854 como diputado por 
San Vicente”. Había casado el 7 de noviembre de 1856 
con Lucía Aranda, hija legítima de Jesús Aranda y de Ti- 
burcia Videla, fallecida en 6 de marzo de 1881. Fueron sus 
hijos: Ramón Videla Aranda;-Mario Videla Aranda, quien de 
su matrimonio con Rosalía Guiñazú tuvo como hijo a Juan 
de la Cruz, el cual más tarde casaría con Adelaida Alva- 
rez, y Tiburcia Videla, que origina la rama Céspedes y 
Videla al unirse con don Jorge Céspedes. También fué hija 
de don Juan Melchor Videla con doña Josefa Alba, doña 
Modesta Videla, casada con el doctor Exequiel Tabanera, 
con sucesión. 

La segunda rama se inició con Agustín Videla Ortiz 
que casó con Manuela Correas, hija del Gobernador don 
Juan de Dios Correas, y se distinguió en las figuras de dos 
hijos de éstos: don Daniel de Videla Correas, periodista, 
magistrado de larga actuación en la justicia de Cuyo, jefe 
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111/7. — Línea de los VIDELA GODOY LIMA 


(e. e.) 
Martina Godoy Lima 


vo.- goueración 
1—Videla Godoy Lima 


Estanislao (c.c.) 1 
Juana del Castillo 

Juana 

María Luisa 


Francisca Folipa 


: Josefa Petrona 
Juaz Vidola Martinez de la Peña : 


Alejo 


: María Joseía id 


Fraucisca Borja 


* Dolores 

: Blas . 

: Marcolino 

¡ Juan de Dios (c.c.) 


María P. Moyano 


: Ignacio 


vu. 


1—Vidola Castillo 
2—Videln Moyano 


: José 


Juan 


: Juan de Tios (c. c.) 


Zoila Videla Segura 


i María de! Carmen 


Jos Vicento 
Marís Josela 


: Narciso (c. c.) 


Ursula Roos 


: María Petrona Paula 


Segunda 
Concepción 


: Juan (c.c.) 


Florind;, Calderón 


1 


TIx.. 


1—Videln Videln Segura 
2—Videln Roos 
3—Videla Calderón 


¡Juan do Dios 
: Bolarmina 
: Matilde 


¿ Ramón (c. c.) 
¿ aros Fuuos Encinas 


i Eliseo (c. €.) 
; Toresa Bourguet 


Xx. 


1—Videls Fuvos Encinaz 
2-——Videla Bourguo: 


Carolina 
: Juan de Dios 
; Ramón 
: Sergio 


: Ambrosio 
: Elisco 


de policía, ministro del estado provincial y representante 
de Mendoza en el Congreso Nacional; don Agustín Videla 
Correas, presidente de la Legislatura y Gobernador Dele- 


gado de Mendoza. 


El primero, don Daniel, había casado con doña Delfina 
Galigniana, hija legítima de don Gregorio Galigniana y de 
doña Marcelina Prats. Fueron sus hijos: Guillermo Videla, 
que tuvo sucesión al casar con Manuela Molina; Daniel R. 
Videla, que falleció soltero; Delfina Videla, que contrajo 
matrimonio con Tiburcio Benegas; y finalmente Enrique y 
Alejandro Videla; este último tuvo de su unión con María 
Esther del Castillo dos hijos llamados Daniel y Teresa. 


El segundo, don Agustín, había contraído matrimonio 
con doña Carmen Ponce, hija legítima de don Rudecindo 
Ponce y de doña Adela Roig, y fueron padres de: Carmen, 
Jorge y Alberto Videla, fallecidos solteros; Emma Videla, 
casada con el ingeniero Víctor M. Sunico sin tener sucesión; 
Héctor Videla, que de su matrimonio con Margarita Muñiz 
Aguirre tuvo a Silvia, Gloria, y María Cristina Videla Mu- 
niz; y Alicia Videla, que se unió al doctor Juan Carlos Serú 
y tuvo varios hijos. (Ver cuadro genealógico JII/5, pág. 129). 


LOS VIDELA GODOY LIMA: El hijo menor del Teniente 
de Corregidor general Simón de Videla Azoca Pardo, don 
Juan de Videla Martínez de la Peña, casó con Martina Go- 
doy Lima, que por filiación paterna procedía de la an- 
tigua Casa conquistadora de este nombre, y por su as- 
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111/8. — Línea de los VIDELA 


Josú Videla Delgado 


1 


VII+ generación 
1—Víidela Gómez 


José 
Boruardo 
Podro Pablo 
Miguel Jorónimo 
Petrona Javiera 1 
Estob: 
Josefa Javiera s 
Francisco do Borja 
Josó6 Antonio (c. c.) 

Maria Moyazo Espíndola 
Pedro León 
Josó Manuel 


GOMEZ 


vin" 
1—Vidola Moyano 


¿ Antonio (c. Cc.) 1: 
z Josefa Riberos Sánchez, 


B Fructuoso 


p Juan 


María Josofa 
Jerónimo 
Marín Rosario 
Mercedes 
Norberto 


IX." x. 


1:—Vidola Riberos 


Nicolás (c. Cc.) 


1—Videls Olivora 


1 


Eugouía Alvaroz de 


Toledo 


Iúuardo 


Nicolás (c. c.) 
Antonia Clivera 


Alejaudro 
. Potrona 
: Autonía 

Josefa 
: Otllla 
i Sara 
3 Angélica 


Elisoo (c. c.) 
Camila Cabal 


Rodolío (c. c.) 
María L. Lohman 


Dalmiro (c. c.) 
Eufemis Siri 


3 


4 


xI.. 


1-——Vidolr Alvarez de Tolodo 
2—Videla Cabal 

3—Videla Lehman 
4—Videla Siri 


Fedorico (c. c.) 1 
Julia Escalada 3 


Carlos María (c. c.) 
Raquel Méndez Gougalvez 


: Marín Eugenia 


Sara 


: Nicolás Marcos 


Celis Matildo 
Emp 


Marír. Carmen 
Ana Camila 
Eliseo Lino 


Raúl Marcial (c. c.) 
Alcira Iriondo 


Luis María 


María Antoni» 
Bodolfo Guillermo 


: Dalmiro 


xXI- 


1—Videlr. Es.alada 
2—Videla Méndez Gongalvez 
3—Videla Iriondo 


Nicolás Pederico 


Carlos María 
Eaquel Marta 
Sílviz Elvira 


. Luisa Eugenia 


Raúl 

Alcira 
Josefina 
María Tercoa 


cendencia materna a la línea de los Corregidores borbé- 
nicos de Lima y Melo. 

Dos nietos de don Juan, los gobernadores de Mendoza 
don Juan de Dios Videla y don José Videla Castillo, mos- 
traron relevantes condiciones de austeridad, valentía y sa- 
crificio. La caída del partido federal halló a don Juan de 
Dios en la madurez de su vida que consagró a la restau- 
ración del régimen depuesto. La autoridad de que estaba 
investido como jefe de la frontera sud de Mendoza frente 
a Tos indios, le concedía la hegemonía militar de la pro- 
vincia, y puso su poder al servicio de la causa federal. Una 
primera tentativa que efectuó una Legislatura afecta para 
llevarlo en 1859 al mando político, fracasó por la interven- 
ción armada del general santafesino Pascual Echagiie, co- 
misionado nombrado por el ejecutivo nacional. Dos años 
más tarde, habiendo asumido nuevamente la Gobernación, 
Videla fué depuesto otra vez por el gobierno central repre- 
sentado por las fuerzas comandadas por Domingo Faustino 
Sarmiento. 

El último intento que efectuó Juan de Dios Videla para 
reponer el federalismo en la región cuyana, ocurrió en el 
año 1867 y alcanzó a tener proyecciones verdaderamente 
nacionales. Derrotado el gobernador unitario de Mendoza 
don Melitón Arroyo, marchó el general Videla a abatir al 
gobernador de San Juan don Camilo Rojo, en la batalla de 
la Rinconada, donde obtuvo un completo triunfo sobre el 
liberalismo de filiación porteña, imperante en Cuyo. 


La derrota de San Ignacio, que marcó el declinar defi- 
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I11/9. — Línea de los VIDELA FUNES 


3 
3 
E 
26 
T.a 
es 
Ns 
+ 
3 
5 
11/10. 


vo. 


1—Vídels Videla 
2—Videla Morsno 


VH.* ganeración 
1—Videl: Funes 


María Tolores 


: Norberta 
: Margarita 1 
Aus Jacoba Nicanor 
"Modest= 
Ventura (c. e.) 
E Rosa Videla ¿ Domitila 
¿ Nomesi> 
¡ Juan Videla (m) (c.c.) 
¿ Magdalena Plaza 
: Catalina 
, 2 
; Folipo (c. c.) 2 :; Pedro Tristipo (c. e.) 
lomena Moreno E An”, Barrionusvo 
— Línea de VIDELA LIMA MELO 
VI.- generación 


1—Videls Lima Melo 


Vicento Videls Puzbla Moya o * 
c. €. : Josj María 
Melchora de Lima Melo y Ju"ró 


IX. 


1—Vidola Plaza 
2—Vidoln Barrionuevo 


: Ambrosi», que casó 1 


"1." con Catalina González 


2.0 con Mercedes González 


pl 


: Orolinda 
¿ Aurelio 
; Ramón 

; Aristipo 
: Carlos 

: Edeclmira 


a Manuo! Cruz (c. c.) 


i Juana 


E Irone 


Xx. XI. 


1—Videl-, Gorzález 1-—Videls, Loanez 


2—Vidoln González 
1 : Elías, que casó 

i 1. con Esther Ortiz 

B 2.0 con Julia Villanueva 
Paula Loeanez E" 


: Juan (c. e.) 
Domitilr, Rodríguez 


¿ Carlota 


: Pedro Pablo 
¿ José 

¿ Saturnino 

: Ambrosio 

¿ Juan 

¿ Rosario 

3 Adela 

¿ Cleofé 

¿ Aurelia 


xo. 


1—Videla Ortiz 
2—Videlr. Rodríguez 


Manuel Cruz 
Alberto 


: Marís Angélica 


. María Felicidad 
: Alícia 


nitivo del federalismo rosista y la consolidación del partido 
liberal en el gobierno de la república, obligó al exilio a 
los jefes del movimiento vencido: don Juan de Dios Videla 
debió pasar a Chile, y sólo regresó tardíamente a su ciu- 
dad natal enfermo y quebrantado, para reincorporarse a 
la esfera de los afectos privados. 

Había casado con su prima doña Zoila Videla y Se- 
gura, y con ella hubo a Juan de Dios Videla y Videla, quien 
se unió con Enriqueta Delgado en 1880; a Belarmina Videla, 
que tuvo sucesión de su matrimonio con Juan Manuel Bas- 
cuñan; a Matilde Videla, quien con su esposo Clodomiro 
Silva dió origen a los Silva y Videla; a Edelmira Videla, 
que también tuvo descendencia de su casamiento con Lu- 
ciano Villanueva; a Eliserio Videla, que contrajo matrimo- 
nio con Teresa Bourguet y tuvo varios hijos; a Celina Vi- 
dela, soltera; a Mercedes Videla, la cual había casado con 
Norberto Ortiz sin tener sucesión; a Luisa Videla, que tuvo 
varios hijos de su unión con Luis Godoy; y a Hortensia Vi- 
dela, la cual, habiendo fallecido su primer marido Matías 
de Godoy, contrajo matrimonio en segundas nupaias con 
Nicolás Elena Colomer. 

La corta pero intensa actuación del general don José 
de Videla Castillo había precedido, en la crónica histórica 
de la Casa de Videla y de la provincia de Cuyo, a su pri- 
mo hermano don Juan de Dios Videla y Moyano. Oficial 
de carrera durante muchos años, ocupó la gobernación de 
Mendoza en 1830, hasta que frente a la derrota de Ro- 
deo de Chacón, en la cual el general Quiroga termi- 
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"VII." generación 


1—Vidola Corrca de Sáa 
2—Vídel, Chacón 


1 Manuel 


Juan Agustín, que casó 
1. con Petrona Pelliza 


Francisco de Vidola y Agu ar 
casó cor 
1.9 Petrona Correa de Sia 


2.+ con Rosa de Silva Rí>z 
y Pereyra Lucena 


: Tomasa 
Ramón 
María Josefa 


¡Atanasio de ln Oruz 


2 Manue! Silvestre 


3n ¿Josó Atanasio 
=Y 'Micaela 
32 Nícolasa 
38 Francisca 
. Mercodes 


¿Nnan Arrancíia 


111/13. — Línea de los VIDELA CORREA DE SAA 


vii. 


Pel'izc 
Síilvs. Ríos 


Juan Agustín 
Marí:. Josoía 
Juan Pedro 

: Pablo José 
Hipólito Casiano 

* Pedro Josó 

: Isidor Pastor: 


: Petronz Nolasca 


: María, Veutura 
: Laureans, Joseía 


- Juana Gualberto 


; José Zenón, que casó 


1.2 con María S. Dorua y 
Acevedo 


B Mariano José 


IX... 


1—Vadela Dorna 
2—Vi'1z González Videla 


: Pascual Félix (c. c.) 


Josefa Muñoz Cabrera 


: Inés 


Potronr. Paul 


i Marí. Lucía 
. Toros; Catalina 


María Carmen 


: Isidoro Antonio (c. c.) 


Bolén de la Peña Soide 


Maríz Ventura 
María de los Angoles 


Zenón Tiburcio (c. c.) 


Elina Mufoz Cabrera 


Carmen Alzagz. Haedo 


Carlos (c. c.) 


María Varela Cané 


i Adolfo (c. c.) 


Manuela de Santa Cruz 


XxX. 


1—Vidola Dorna Mufoz 
2—Vidola Lorna de la Peña 
3—Vidola Dorna Muñoz 
4—Vidclr, Alzaga 

6—Vidcla Varola 

C—Videla Santa Crz 


Mercedes 

Carmen 

Ramón (c. c.) J 
Bonigna Monasterio 

Lino 5 

Gorvasio (c. c.) A 


: Emáns. Duportal 


Maria Ríta 
María Angélica 


Juan (c. c.) 
Juste, Medrazo 


co 


Rosario 
Sandalía 
María Paz 
Mercedes 4 
Telma 
Eduardo (c. c.) 
Elina Blanco 
Tolma Felisa 
Bclón 
Rodolfo 


; Baúl (c. ce.) 17 


María Riglos Oromí 
Elina Rosario 
Cora Maríz (7 


: Maríz Aurclía 


: Carlos Féliz (c. c.) 


María Go:zilez Ví 15 


: María Magdalena 


Esther 
Cataline 
María Leopoldína 


: Adolío (e. c.) 7 


Sara Luchter 


: María Elena 


: Sara 
; María Acacia 
: Carlos (c. c.) 8 


Victoria Giarello 


i María Manuela 
: Adolfo (c. c.) 9 


Adela Belbey 


" Manuel 


xI.-. 


1—Vidola Dorna Monasterio 
2—Videla Dorna Luportal 
3—Vidola Dorna Medran» 
4—Videla Dorna Blanco 
6—Videla Dorua Ríglos 
6—Videla González 
7-—Videla Luchter 
8—Vídola Giare'lo 
O0—Vídela Belb.y 


Ramón 


: María Elena 


; Gervasio 
: Elsa 


Daniel 
ALtonio 
Félix 


Maríc, Josefa 


Ecuardo 


- Albcrto 


Maríz L. 
Belén 
Eliza 
Eduardo 
Robeca 


Elnz Nieves 
María Cristi:a 


. Carloy Alb31t> 


Jorge 

Germár Maria 
Germás 
Carmen María 


: Maríz Ursua 
; Gastón 


Silvina 


Adolfo 
Albert> 
Osvaldo 


Ricardo Laurentino 
Magdalena Teodora 


Celina 


: Horacio Miguel 


nó con el corto retoño de Videlas unitarios, le obligó a re- 
lugiarse en La Paz bajo la protección del mariscal de Boli- 
via general Santa Cruz. Falleció allí al poco sin sucesión. 
(Ver c. g. 111/7, pág. 131). 


C) LINEA TERCERA PROVENIENTE DE ANDRES DE VIDE- 
LA SALINAS: 


Entre los hijos de Andrés de Videla Salinas y María Azo- 
ca Gómez Pardo, sólo tuvieron descendencia don Pedro José 
de Videla y Azoca y don Jacinto de Videla y Azoca. 


LOS VIDELA FUNES: El primero, don Pedro, que casó 
en los Puebla y Castillo, fué progenitor de don Juan de 
Videla, que casó con doña María Josefa Funes, y cuyo ter- 
cer nieto don Manuel Cruz Videla, diputado y senador pro- 
vincial, desarrolló larga actuación en la Legislatura de Men- 
doza, de la cual fué Presidente. En esta calidad, por acefa- 
lía del ejecutivo, asumió la gobernación de la provincia. 
Había casado con doña Paula Leánez, de quien hubo a don 
Elías y a don Juan de Videla, ambos con sucesión en va- 
ronía. (Ver c. g. I/9, pág. 135.) 


LOS VIDELA MOLINA: El segundo, don Jacinto, entron- 
có en los Puebla y Moyano, y de su hijo Adriano de Vi- 
dela, que casó con Clemencia de Molina, provinieron los 
Videla Fernández y Videla Villegas, cuya posteridad mascu- 
lina ha desaparecido hoy en Cuyo. (Ver c. g. 111/11, pg. 135.) 
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111,11. — Línea de VIDELA MOLINA 


Adriano de Videla Puebla 


(e. e.) 
Clemencía de Molina 


1 


VII.* Goneración 
1—Videla Molina 


: Pedro (c. c.) 

: Ana Fernándoz 
:, Cipriano 

: Domingo 

; María 

: Jacinto 

: Francisca 

: Tsabol 


3 Miguel (e. c.) 
3 Mariana de Villegas 


111/12. — Línea de VIDELA DEL PINO MACHADO 


Juan Agustín Videla y Aguiar 
Cc. €. 
María Antouia del Pino Machado 


] Nicolás 


VIH.» generación 
Videla del Pino 


vIn.. 


1—Videla Fernández 
2—Videla Villegas 


: Juau Pablo 

: Josola 

; Tomasa 

: Rosalía 

: María T. 

: María M. 

: Petrona 

: Josó6 Antonio (c. c.) 


Manuela Moyano 


¡ María F. 
; Micaela 
: Juan de la Rosa 


IX... 
1—Videla Moyano 


1 ¡ Pructuosa 


LOS VIDELA RODRIGUEZ: De otro hijo de Jacinto de Vi- 
dela Azoca, don Francisco Javier de Videla, que casó con 
doña Juana Rodríguez, desciende el linaje de este nombre 
cuya sucesión está ampliamente desarrollada en Mendoza. 
Una de las ramas, que se inicia en don Francisco, es- 
cribano público y del Cabildo, y que por don José Norberto 
pasa al constituyente don Juan Agustín Videla de la Peña, 
originó a don Ramón de Videla Almandos, regislador y es- 
tadista, ministro de Estado provincial, y a su hijo el go- ¡ 
bernador de Mendoza don Ricardo Videla García Peñaloza. ¡ 
(Ver c. g. 11I/10b., pág. 145.) i 
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II? RAMA SEGUNDA ORIGINARIA DE 


ALONSO EL MOZO DE VIDELA Y GUEVARA +: 


A) y B) LINEAS PRIMERA Y SEGUNDA ORIGINARIAS DE 
MIGUEL Y ALONSO V* DE VIDELA Y PARDO PA- 
RRAGUES, EXTINGUIDAS EN CUYO: 


LOS VIDELA Y AGUIAR: El hijo mayor de Alonso de 
Videla y Guevara el Mozo, el alférez real don Alonso IV . 
de Videla Núñez de Villoldo, casó en los Pardo Parragues, 
Casa —como ya hemos dicho — de las más considerables 
de Cuyo. 

Hubo a cuatro hijos varones, que se unieron también 
a antiguos troncos de la Conquista. La varonía de dos de 
las líneas originadas, la de Videla y Aguiar y la de Videla 
Salazar Sotomayor, desaparecieron al poco de la provincia. 

El primogénito don Miguel de Videla Pardo Parragues 
casó con doña Antonia Aguiar y Arias Montiel, nacida de 
casas encomenderas de Santa Fe de la Vera Cruz. Su des- 
cendencia en varonía —de alto fervor religioso y convic- 
ción monárquica — manifestó decidida vocación eclesiás- 
tica, extinguiéndose prontamente en Cuyo. La línea mayo- 
razga de don Juan Agustín de Videla y Aguiar se radicó 
en Córdoba del Tucumán al casamiento de Juan Agustín 
con María Antonia del Pino Machado a principios del si- 
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alo diez y ocho. El hijo unigénito de éstos, Nicolás de Vi- 
dela, abrazó las sagradas órdenes y recibió la investidura 
episcopal del Paraguay y de Salta. Cuando los movimien- 
tos revolucionarios, se adhirió a la causa realista secun- 
dando al gobernador de Salta coronel Márquez de la Plata, 
y falleciendo más tarde en el destierro. 

La sucesión de la línea originaria del Corregidor y Lu- 
garteniente General de Cuyo Francisco de Videla y Aguiar 
se vió representada por sus hijos Videla Correa de Súa y 
Videla Chacón. Tres de ellos vistieron el hábito sacerdotal: 
fray Manuel, en los dominicos de su ciudad natal; fray Ra- 
món, novicio de la Compañía de Córdoba, se ordenó en 
Roma; monseñor Juan Amancio fué digno maestro y direc- 
tor espiritual de alto prestigio en la feligresía de Mendoza: 
Otro de los hijos de don Francisco, Manuel de Videla y Co- 
¿rea de Sáa, fué tronco de la rama de ese apellido estable- 
cida en la gobernación del Río de la Plata. (V. c. g. 111/12, 


pág. 139.) 


LOS VIDELA Y SALAZAR: El segundo hijo de Alonso IV* 
de Videla, don Alonso V* de Videla Pardo Parragues, casó 
con doña Gregoria de Salazar Sotomayor. Su primogénito 
y único heredero varón, bautizado con el nombre de Justo, 
se unía en Santiago en 1753 con doña Mónica del Aguila 
y de los Reyes, y se afincaba definitivamente: en la capital 
de la Gobernación General, donde algunas generaciones 
más tarde cesaba la sucesión del nombre. (Ver c. g. 111/16, 


pág. 149.) 
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b. Línea de VIDELA RODRIGUEZ 


Francisco dE de Videla 
(CS 
Juana Rodríguez 


VII.* generación 
1—Videla Sodrígues 


vu... 


1—Videla do la Peña 
2—Vidola Reyos 


1 


1 ¡Juan Agustín, que casó 


María Josefa 


¡ José Norberto (c. c.) 


Magdalona de la 
Peña 


2 


a Pedro Simón (c. c.) 


María J. Reyes 


1.2 c, Cata! 
Acost. 


2.* c. Jacoba 
Gutiérrez 


e) 


3.9 c. Norberta 
Almandos 


: Josó 


Jos6 León 
Martín (c. e.) 
María Sarmiento 


: María Joseía 

: Bosalía Paula 

: Antonia Josefa 
: José Marcial (c, 


María J. Mora, La 
Albornoz 


IX. 
1—Vidola Acosta 
2—Vidola Gutiórros 
3—Vidola Almandos 


4—Vidola Sarmíouto 


6—Vidola Morales 


: Folíciano (c. c.) 


Juana Marchán 


Grogorio (c. c.) 
Justa Bormúdez 


Gumersíuda 


: Tránsito 


Juan B. (c. c.) 
Narcísa Quiroga 


3 Modesta 


Juan Agustín 


Bamón (c. c.) 
Augela García 


Manuel A. 

Pedro J. 

Norberto 

Santiago 

Nicolás (c. c.) 
Adolaida Núfez 

Wonceslao 


: Juan do la Cruz 


Baldomero 
Cleofó 

Pedro Martín 
Nemesía 


José Fermín, 


1.0 Irene Morales 


2." Mercedes 
Ayroldi 


que c. 


: Martiniano (c. C. 


x. 
1—Videl, Marchán 
2—Vidola Bormú- 

doz 
3—Vidola Quiroga 
4—Vidola García 
G—Vidola Núñez 
GC—Vidola Morales 
7—Viídola Ayroldi 


1 


Laureaya Some 
Mera 


: Folipo Santiazo 


jaldomero (c. Aa 
Rodrí- 


Morcedos 
guez 


: Mercodos 


: Herminia 
¡ Norberta 
: Mercodos 
: Modosta 
¿ Celina 

¿ Tránsito 


: Ramón 


Juan Agustín 
Angela 
Picardo 


: Enrique Pedro 
: Manuel Alb3rto 


: Eleodoro 
: Dolores 
: Servando 
: Adelina 
: Raúl 

: Diógenes 


Mónica 
Juan E. 

3 
Francisco J. (c.c.) 

Celsa Villega5 

Elvira 
Dolores 
Celsa 


¿ Beníta 


Susana 


“i Martín (c. c.) 


Eloíza Videla 


XI... 
1—Videla Somelle- 


ra 
£—Videla Rodrí- 
guez 


: Ricardo Ru-íno 


(c. ec.) 
Mercedos Góm:z 


2 


: Martiniano (c. c.) 


Clotilde Sosa 


: Arturo María 
: Mercedos Buperta 


: Javier (c. ce.) 


Amelia Nov::1 á 


¿ Julia 


: Concepción 


Elena 


¿ Julia 
: Susana 


xn. 


1—Videla Gómez 
2—Videla Sos 


: Ricardo Germán 


Alberto Mario 


: Bicardo Germán 


María Elena 


: María Esthor 
: Laura María 


Susana María 


: Juan de la Craz 
: Javiera 


C) LINEA TERCERA ORIGINARIA DE JUAN DE VIDELA 
PARDO PARRAGUES: 


Los hijos menores de Alonso IV* de Videla, Juan y José 
de Videla Pardo Parragues, casaron ambos con la Casa de 
Moyano Cornejo. La varonía de don José se extinguió en 
la segunda generación. Don Juan, que casó con Leonor de 
Moyano y Salinas, hubo con ésta a don Francisco Javier 
de Videla y Moyano, que de su matrimonio con Nicolasa 
de Valenzuela fué progenitor del linaje Videla Valenzuela, 
y a don Fernando, que de su matrimonio con Josefa de Ye- 
pes Castellanos tuvo corta descendencia. 


LOS VIDELA VALENZUELA: Don José Eusebio, fundador 
de la línea, erudito investigador del siglo diez y ocho, ha 
sido considerado como el primer historiador de Mendoza. 


Había nacido en 1744; contrajo matrimonio con doña, 
Agustina Gómez Pacheco, y de su hijo don Francisco que 
casó con Nazaria Correas provino una línea de Videla afin- 
cada en Santiago de Chile; de su hijo el cabildante don 
José María se originó larga sucesión; sus hijas doña Te- 
resa y doña María Mercedes casaron con los gobernadores 
de Mendoza Bruno García y José María Reyna. 


Don José María de Videla y Gómez Pacheco casó con 
doña Magdalena Correas y se radicó en San Juan de la 
Frontera. Tuvo vasta progenie, y de sus trece hijos, que 
entroncaron en la vieja sociedad de Mendoza y San Juan, 
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111/14. — Línea de los VIDELA VALENZUELA 


VI.: generación 
1—Videla Valenzuela 


1: Francisco Santiago (c. c.) 
E : Elclra 

: Félix 

: costensla 


: Luis 
: María Luisa 


: Espínola 


1 : Sabina 
Manuel Silvestre 
Isabel 
Javier 
: Josola 
: Francisca 


: José Eusebio (c. c-) 
: Agustina Gómez 
Pacheco 


Moyano, casó con 
Nicolasa de Valenzuela 


Francisco Javier Videla 


a Jos6 Gabino (o. c.) 
: Manuela Gómez 


2: 
: Catalina 
: Miguol 
: Tránsito 


vuI. 


1—Videla Gómez Pacheco 


2—Videla Gómez 


Nazaria Corres 


: María Joseía 
". Teresa 


E José María (c. c.) 


Magdalena .Correa 


: María Mercedes 
: Manuela 
: Pascual 


E María Rosario 


: Pedro Pablo (c. c.) 


Juana Alvarado 


Josoía 


IX. 


1—Videla Correa 
2—Videla Correa 
3—Videla Alvarado 


: Eduardo 
: Alfredo .(c. c.) 


Ana Hulci 
El 


: Eusebio (c. Cc.) 


Bosa Piñero 


¿ Delfina 
a Serafina 


: Marlo 
: José María (c. c.) 


Bita González 
rosa 


S E Demófila 


: Pranclaco (c. €:) 


Elisa Contreras 


¿ Carlos «(c. c.) 
Marí 


a Arroyo 


i Pablo 

B as 
: Agustina 
: Elodia 


. Bernardo 

: Margarita 

: Juliana 

: Andrós 

: Josó Silvestre (c.c.) 


Hilaria Forreyra 


Xo. 


1—Vidola Huici 
2—Videlz Piñero 
3—Videla González 
4— Videla Contreras 
5—Videla Arroyo 
6—-Vídela Perreyra 


1: Mariano 
: Alíredo 


2; Mario (e. c.) 
: Elena Morón 


¿ María Luisa 


¡ Eusebio (ce. Cc.) 
;  RBosalva Flores 


¿ Julio 


: Eduardo (c. e.) 
Javiera Garramuño 


: Darío 
: Emilio, que casó 
¿ Le con Julía Cuello 


2.+ con Irene Wilshaw 


: Emilio 
: Alredo 
; Bosa 


3: Adelina 
: Josó B. 
: Segunda 
: Matilde 
: Magdalena 
: Elodía . 
; Bita 


4: Rubén 
: Primitivo 
: César 
: Heriberto 
: Elvira 
: Lelía 


5: María 
; Aurelía 
: Carlos (c. c.) 
: Elena Marenco 


¿ Samuel (e. e.) 
: Aurora Gazari 


¡ Boberto (c. c-) 
: Blanca Zapata 


: Celia 

: Rosa 

: Berta 
: Rafael 


6: Josá Félix 
: Juana 
: Ramón 
: Jerónimo 


XI. 


1—Videla Morón 
2— Videla Flores 
3—Videla Garramufo 
4—Vidola Cuello 
5—Vidola Wilshaw 
6—Videla Marenco 
7—Vidola Gazari 
8—Videla Zapata 


: Marí Elena 
: Mario 
: María Teresa 


: Aída Bosalva 
: Gabriel Héctor 


: Matilde 

: Hortensia 
: Eduardo 

: Marta 


: Jullo Alfredo 

: Eusebio 

: Aurelio Napoleón 
: Marcelo 


:; Luís Walter 
: Rafael 


Carlos 


: Elba 
: Matilde 


: Samuel 


; Carlos Alberto 


desciendo una de las más numerosas y arraigadas líneas 
de Videla cuyanas. (Ver c. g. 111/14, pág. 147.) 


LOS VIDELA YEPES: Don José Lorenzo casó a mediados 
del siglo, en 1754, con Isabel Moyano Cornejo y Villegas, 
descendienta de conquistadores y fundadores de Cuyo, y 
sólo tuvo con ella sucesión femenina, por lo que desapa- 
reció en esta rama la varonía. 

El hermano menor de don José Lorenzo, don Fernando 
de Videla Yepes, se unió en Córdoba con doña Tomasa Lu- 
que Argiiello, dando origen a la familia cordobesa de Vi- 
dela y Luque, cuya descendencia se estudia en el lugar res- 
pectivo. ** (Ver c. g. 1/15, pág. 149.) 


Cronológicamente corresponde la hegemonía en Mendo- * 
za, desde comienzos del siglo diez y ocho hasta la caída 
del régimen español, a la rama primera de Videla descen- 
dienta de Jacinto l* de Videla y Guevara. Orientan enton- 
ces la labor de la Casa el Corregidor don Simón de Vide- 
la y su hijo el alcalde de primer voto don Pedro de Videla. 

En los días de las guerras civiles adquiere gravitación 
la figura solitaria del general José Videla Castillo, y con 
el triunfo federal se consolida la autoridad de esta segunda 
línea, con el Jefe de Fronteras Coronel Juan de Dios Videla. 


Después de 1852, lucha el gobernador don Juan de Dios 


— 148 


TT 


111/15. — Línea de VIDELA YEPES CASTELLANOS 


VIL+ gezoración vir 


1—Videle Yepes Castellanos 1—Vídela Moyano 
2—Videla Luque 


> a . 1 ;¡ María Joseía 
1 : José Lorenzo (c. c.) ; María Morcedes 
: _ Isabel Moyazo Villegas la 
: Rosalía . 
Fernando Videla Moyano (c. c.) : José Lorenzo 
Josefa de Yepes Castellanos ; Antonía 


E Fernando (c. c.) 


Manuel 


Tomasa Luquo Argtiello 1 
: Eugenio 
111/16. — Línea de VIDELA DEL AGUILA 
VI: generación vor. 
1—Videla del Aguila 1—Videla Guzmán 
1: 1 ; Mercedes 
: Francisco (Cc. Cc.) * : Antonio 


) 
Justo de Videla Salazar (c. c.) z : 
Mónica del Aguila y do los Reyes : Antonia de Guzmán e Ibáñez Antonia 


; Maríc del Rosario 


111/17. — Línea de VIDELA DIAZ DE LA TORRE 


VIT: generación 
1—Videlo Díaz do la Torre 


4: Juan da 
Josó do Vidola Moyano (c. Cc.) : Francisco 
Teodora Días do la Torro : María Pascuala 


; María Gregoria 


«por la restauración del federalismo cuyano, fracasa en su 
empeño, y cuando adviene el partido liberal en el gobier- 


no de la provincia, inician su obra institucional. y política 
la rama tercera de Videla. 
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CUARTA PARTE 


LA CASA DE VIDELA EN SAN JUAN 
DE LA FRONTERA EN EL SIGLO XVIII 
L.> Los Oficiales de la Real Hacienda 


Quinta Generación Sexta Generación 
JUAN DE VIDELA ” PEDRO DE VIDELA 
1685 - 1740 1720 - 1787 


EEE II O 


nara | 


mk > 


Don Juan de Videla Rivas Gómez Pardo, nació en Men- 
doza en 1685. Casó en San Juan de la Frontera, en la Ígle- 
sia Matriz, el 15 de Febrero de 1711, con Tomasina Mora- 
Jes de Albornoz y Jufré *?* *!*, hija del Capitán de Lanzas Bal- 
tasar Alarcón Morales de Albornoz y de Teresa Jufré de la 
Barreda y Estrada. 

Los Morales de Albornoz estaban desde largo tiempo 
vinculados a la historia de Cuyo. A fines del siglo XVI, lle- 
garon a Chile los valencianos Don Bernardino y Don Gre- 
gorio Morales de Albornoz, desempeñando el primero los 
cargos de Tesorero de Concepción y Veedor de la Real Ha- 
cienda en Santiago de Chile. 

Don Gregorio pasó a Mendoza y casó allí con Doña 
María de Quincoses, hija del conquistador y encomendero 
fundador de Mendoza, Capitán Alonso de Reynoso Flores 
de Río Frío. 

Su hijo, el Maestre de Campo Gregorio Morales de Al- 
bornoz, se avecindó en San Juan, donde de su esposa Ca- 
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talina de Bustos hubo a Juan Zacarías, que fué Teniente 
Gobernador y Justicia Mayor de Buenos Aires, y a Don 
Gregorio, tercero de este nombre. 

Don Gregorio Morales de Albornoz y Bustos, Maestre de 
Campo y Teniente Corregidor y Justicia Mayor de San Juan, 
contrajo matrimonio allí con María de la Guardia Barbe- 
rena, hija del General Juan de la Guardia -Barberena, Lu- 
garteniente y Capitán General y Corregidor y Justicia Ma- 
yor de Cuyo, fundador de San Luis de Loyola, en sitio 
que actualmente ocupa, y de Isabel Salamanca y Gómez 
Durán. 


Su hijo, el Capitán de la Compañía de Nobles de San: 
Juan, Don Juan Gregorio Morales Albornoz y de la Guardia,. 
casó con Doña Ana Cano de Carvajal y tuvo a Don Bal- 
tasar Morales de Albornoz, Capitán de Lanzas, de cuya 
unión con Doña Teresa Jufré de la Barreda nació Doña 
Tomasina, que casó con Juan de Videla Rivas. 

El Capitán Diego Jufré de Arce, tronco de este apellido 
en Cuyo, vino a la Capitanía General de Chile para in- 
corporarse a las fuerzas de su hermano, el General Juan. 
Juíré, entonces Regidor del Cabildo de Santiago. 

Pasó a Cuyo en la expedición que fundó por segunda. 
vez en nuevo emplazamiento, la ciudad de Mendoza. y lue- 
go, la de San Juan de la Frontera. Cuando Don Juan regre- 
só a Santiago, Don Diego quedó en Cuyo, con el cargo de 
Teniente Gobernador y Justicia Mayor. 

Su hijo, Juan Jufré de Alarcón, tenía 15 años cuando 
aquel pasó a Chile; quedando radicado en San Juan y 
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V/26. — MORALES DE ALBORNOZ 


Pedro Morales de. Albornoz 
Ana de Fuentes y Zúñiga 


mm O orales de ¡¿lvormos Gre srio Moriles de Albornos 
a a 
2) Ana Farra Borris de Gambon Puedo Y ¡de 


Gregorio 11 Morales de Albornoz Quincoses 
Catalina de Busto 


Gregorio III Morales de Albornoz Busto 
riana de la Guardia Berberana 


Línea de 
MORALES DE ALBORNOZ 


establecida en Santiago 


Baltasar Morales de Albornoz de la Guardía 
Torosa Jufró do la Barreda 


Tomasina Morales de Albornos 
Juan de Videla Rivas 


PR AA Pé 


viudo más tarde de Isabel de Fuentes, fué canónigo de 
.la Iglesia Matriz de Santiago. 

Don Juan Jufré y Fuentes ocupó el cargo de Regidor en 
el Cabildo de San Juan, y en su milicia, el de Maestre de 
Campo. Casó con Doña Margarita de Arce, con quien hubo 
a Diego Jufré de Arce, que fué Capitán de Guardias Nobles 
de San Juan y en 1642 heredó la Encomienda de su padre. 
Contrajo matrimonio allí Don Diego con Doña Teresa de 
Barreda Estrada y. Guerrero; de ésta nacieron Doña Teresa 
Jutré, que casó con Don Baltasar Morales de Albornoz, y 
Don Juan Jutré. 


Este último fué Maestre de Campo en San Juan. En 
1677, habiendo fallecido Don Diego, pasaron a él las enco- 
miendas de Jufré y en 1678 casó con Doña Isabel de Urquizú 
y Tobar. Su hijo, Don José. Julré de la Barreda de Urquizú, 
fué Maestre de Campo de San Juan. Contrajo matrimonio 
allí en segundas nupcias con Doña Josefa Tomasa de Oro 
y Fraguaz, de quien tuvo a Doña Francisca de la Barreda y 
Oro, que casó con el Capitán Don Pedro Videla Morales de 
Albornoz. , A 20 

Don Juan de Videla y doña Tomasina Morales de Al- 
bornoz tuvieron a don Pedro Tadeo que nació el 4 de Mar- 
zo de 1713, a doña Juana nacida el 18 de Septiembre de 
1715 que falleció soltera, a don José nacido el 5 de julio de 
1718, que casó con María Teresa Hurtado, a don Miguel 
Clemente, nacido el 3 de octubre de 1722, y a don Simón 


nacido el 31 de octubre de 1725, éstos dos últimos sin su- 
cesión *?9 dls, 


bis 


IV/20. — JUFRE DE LOAYZA 


Francisco Jufró do Loayza 
Cándida do Montosa 


Xnós Jutréó Capitán Diego Jufró y Montesa Juana Jufró Gonoral Juan Jufró Luis Jufró de Loayza 
Alonso de Avalos Francisca Lópoz do Alarcón Oristóbul dol Aguila Constanza Menosos y Aguirre 


Juan Jufró de Alarcón 
Isabol do Fuontes 


Juan Jufró y Fuentes 
DBlargarita de Arco y Villavicencio 


LINEA DE AVALOS 


LINEA DE DEL AGUILA 


Diego Jufró do Arce 
Tercsa de la Barreda Estrada y Guorroro 


LINEA DE JUPRE DE LOAYZA 
establecida en Santiago 


Juan Jufré de la Barreda 
Isabel de Urquizd y Tobar 


Jos6 Jufré de Urquizú 
Josefa Tomasa de Oro y Fraguaz 


Ana Francisca de la Barreda y Oro 
Pedro Tadeo Videla Morales de Albornoz 


e a 


Era en este tiempo Corregidor y Capitán General Don 
Diego de Salinas. El territorio de San Juan de la Frontera, pa- 
sado un siglo sin zozobras, desde la última invasión india **” 
en que fuera muerto el jefe de los rebeldes Huazihul y re- 
constituida la ciudad que a fines del siglo XVI fuera inva- 
dida por el desborde del río, había gozado de una era de 
paz solamente interrumpida alguna vez por guerras civiles 
y ataque de indios. Mientras que en Mendoza se iniciaba 
la sublevación de los puelches, San Juan, concluidas las 
luchas de los señores feudales, lentamente encauzaba las 
labores agrícolas y ganaderas que iban a constituir su ri- 
queza. 

La disminución de indios, la paulatina interrupción del 
comercio con Buenos Aires y el Perú, la afirmación del co- 
rregimiento en detrimento de los encomenderos, inauguró 
una nueva. etapa en la cual San Juan, después de salvar 
una seria crisis económica '*"*" debía de acentuar su im- 


portancia agropecuaria e industrial. 


En la ciudad, transcurridos más de cien años desde la 
fundación, gobernaban todavía los descendientes de los 
fundadores. Los indios huarpes sometidos estaban repartidos 
en 12 familias, una de las cuales, la de Morales de Albor- 
noz poseían una de las veinte encomiendas existentes y 
otra de ellas, la de Jufré, cuatro de ellas. 12! 

Poco aporte nuevo había habido en el siglo XVII y se 
sucedían en el Cabildo de San Juan, “a son de campana 
tañida”, año tras año, los mismos nombres de familia. Cos- 
tumbre era que al «abandonar algún miembro un cargo 
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[1/2 — LINEA DE VIDELA HURTADO 


VIH. generación 
1—Viiclr, Hurtado 
1 ; Blas 


: Juana de Dios 


José Videla Morales de Albornos : Juan (c. c.) 
i , Catalina Albarracín 


(c. e.) : 
María Teresa Hurtado : Antonto (c. e.) 
: Gregoria Navarro 2 


I11/3 — LINEA DE VIDELA FERNANDEZ 


VIO. generación 
1—Videls Fernández 


Pedro de Videla Molina 1 : Juana Tades 
(e. e.) : Juan Gregorio 
Ana Fernándes :: María Nievos 


I11/4 — LINEA DE VIDELA GODOY DEL POZO 


VIO. generación 
1—Videla Godoy del Pozo 
1 : José Marcos 
Pascual ir pe dola Peña : Cosme 
e. e : 
Paula de Godoy y del Pozo 


vr. 


1—Videle, Albarracín 
2—Videle Navarro 


: José Domingo 
: María Josefa 


+ Antonia 


capitular se nombrara para sucederle a su hijo o asu nieto. 
Los descendientes de Juan de Videla desempeñaron durante 
. tres - generaciones el cargo de Regidor fiel ejecutor. Casi 
siempre el Teniente de Corregidor era elegido dentro de los 
antiguos cabildantes, de tal modo que el régimen desenvol- 
víase patriarcalmente. 

El Capitán de Videla, siendo hijo de un Teniente de Co- 
rregidor de Mendoza y habiendo entroncado en la casa del 
fundador Maestre de Campo Gregorio Morales de Aibornoz, 
pronto fué promovido a los cargos de mando. Su padre polí- 
tico, Baltasar Morales de Albornoz, había desarrollado una 
larga y noble carrera en la Real Hacienda, de la cual fué 
Contador Tesorero en 1752 su hermano Don José Alonso, su- 
cediendo éste a su padre Don Juan Gregorio Morales de 
Albornoz. Ambos hermanos habían casado en la casa del 
fundador de San Juan, General Juan Jufré, y desempeñado 
múltiples cargos en el Cabildo. A principios del siglo XVII, 
Don Baltasar había sido nombrado lugarteniente de los 
jueces oficiales en la Real Hacienda y Alguacil Mayor de 
la Santa Hermandad. **? 

En 1711, al casar Don Juan de Videla con la hija segun- 
da de Don Baltasar, éste desempeñaba todavía las funcio- 
nes de lugarteniente. *** Más tarde, Don José Alonso Mora- 
les de Albornoz fué Teniente de Corregidor y Justicia Mayor 
de San Juan.*** Todo parecía prometer, pues, una' larga : 
carrera en el Cabildo y en la Real Hacienda a Don Juan de 
Videla. En 1715, ya era nombrado Alcalde, *** siendo Algua- 
cil Mayor de San Juan Don Clemente de Oro y Bustamante. 
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V/27 bis — DE LA BARREDA 


Juan de la Barreda y Estrada 
Elvira Guerrero Asceuslo de Mallea 


Teresa do la Barreda Estrada y Guerrero 
Diego Jufré de Arce 


Juan Jufré de la Barreda 
Isabel de Urauizú y Tobar 


Josó6 Jufré de la Barreda y Urquizá 
Josefa Tomasa de Oro y Fraguaz 


Ana de la Barreda y Oro Praguaz  * Ñ Sy 
Pedro Tadeo de Videla Morales de Albornoz 


V/28 — LIMA 


Simón de Lima y Melo 
Inés de Puebla y Reynoso 


Eusebio de Lima y Melo 
Petrona Jufré de Arce y Videla 


Simón de Lima y Jutré 
Ana de Balmaceda  ' 


Pránelsco. de Lima y Balma:eda 
Margarita Cano de Carvajal 


Isabel de Lima y Cano de Carvajal 
Clemente de Videla Jufré de la Barreda 


V/29— MARADONA 


Francisco de Maradona 
Prancisca de Arias y Molina 


José Ignacio Fernández dc Maradona y Arias do Molina 
Paula do Echegaray y Cano de Carvajal 


Timoteo Maradona Echegaray 
Antonia de Videla Navarro 


Jesús Maradona 
Valontín Videla Lima 


No perseveró sin embargo en las funciones oficiales, pues 
su nombre figura más comúnmente en las transacciones ci- 
viles que rigen los archivos notariales, que en las actas del 
capítulo. Su actividad llegó bien lejos, pues en el confín 
de la provincia, en el río de Corocorto, '** aparece empa- 
dronado en 1739 como medio poseedor de ganado vacuno 
y mular. En San Juan continuó con la dirección de las tro- 
pas de carretas de Videla, que enlazaban Cuyo con el norte 
del país y el Potosí. 

Consecuente con el espíritu de los nuevos tiempos, des- 
aparecidas las prerrogativas y deberes que crearon la no- 
bleza feudal, después de un breve paso por la hacienda 
real, el Capitán Don Juan se contraía a las actividades pri- 
vadas que habrían de sentar las bases del poder que dos 
generaciones más tarde detentaban los Videla en San Juan 
de la Frontera ?**. 

No se ha encontrado su testamento, pero la donación en 
vida que hace de su herencia forzosa a su hijo segundo Don 
José de Videla y Morales de Albornoz '* ** indica que debía 
de tener alrededor de 1740 unos cuatro mil pesos “en plata 
sellada de ocho reales”, fortuna tanto más considerable si 
se tiene en cuenta que vivían aún los padres de Doña To- 
masina, y Doña María de Vera y Aragón, madre de Don 
Juan. 

En la carta de donación ceden sus padres a Don José 
tierras y viñas, esclavos, mulas mansas y de camino. incluso 
las marcas de éstas, aclarándose que a su otro hijo Don 
Pedro le acordarán más adelante “cuando conviniere” las 
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111/1 — LINEA DE LOS VIDELA DE LA BARREDA 


Pedro Videla Morales de Albornoz 


(e. Cc.) 
Franciaca de la Barreda y Oro 


VII: generación 
1—Videla do la Barreda 


Clemente (c. c.) 
: Isabel Líma y Caño 


: José (ec. e.) 
: María de Guardiola 


: Clemente, que casó 


vol. 


1-—.Vídela Lima 
2—Videla Guardiola 


: José Manuel (c. c.) 1 


María Aberastayn 


¿ Antonía 
: Ignacio (c. c.) 


Jacinta Videla 


¡Valentín (c. c.) 3; 


Jesús Maradona 


i Juan José (c. e.) 3 


María Merlo Echezaray 


2.9) con Pilar Navarro 


¿ Lula (e. c.) 


Nicolasa Echegaray 


¿ José Miguel 
¿ María dol Tránsito 


6: 
1.>) con Isabel Echegaray | 


IX... 


1—Videla Aborastayo 
2—Videla Vidola 
3—Videla Maradona 
3—Vidola Morlo 
6—Vidola Echogaray 
C0—Videla Echegaray 


¡ Jacinta 
: Encarnación 
:Josó María 


Magdalena 


¡ Jacinta 
: Margarita 
:Josó6 María 


Clemente (c. c.) 
Paz Alvarez Garramuñl 


: Marta 
: Antonio 2: Angélica 
:Juan José (c. c.) ; René 
: Paz Presilla ; María Elena 
; Horacio 
Francisco (c. c.) 3: Francisco Antonio (c. c.) E 
María San Román i E 
Navarro 
: Rosario 
: Manuela 
¿ Vicenta 


1—Vidola Alvarez 
2—Videla do la Prosilla 
3—Videla San Eomán 


Florencia Aubone 


Augusta Oro Vidola 


xI. 


1—Videla Aubono 
2—Videla Oro Videla 


: Alborto 
: Valentín 
; Ernesto 
: Teresa 


E Augusta 
; Francisco Antonio 


María Justina Oro 
Raúl 


¿ Ello (e. c.) 


Carmen Quiroga 


' Enrique Carlos (c. c.) 


Joseíla Martínez 


2; 
¡ Benato Augusto 


L: 
: Lía Augusta 


3: 
¡ Elena 
: Ello Augusto 
: María Esther 


xI.: 


1—Videla Oro 
2—Videla Quiroga 
3—Videla Martínez 


Gustavo 


Enrique Carlos 


marcas de las ganaderías del Teniente de Corregidor Don 
Jacinto. 

Don Juan de Videla Rivas descansó en el Señor el 20 
de octubre de 1747; doña Tomasina alcanzó avanzada edad, 
pues falleció a los 70 años, él 7 de abril de 1760. ** 

Don José de Videla y Morales tuvo el grado de Capitán . 
y casó en 1754 en San Juan con Doña María Teresa Hurta- 
do *35bis. Tres años más tarde fué elegido por el Cabildo en 
sesión del 1757, Alcalde de la Santa Hermandad. *** Poco 
antes había nacido su hijo, Don Blas, que abrazó en su mo- 
cedad las sagradas órdenes en la Comunidad de Domínicos. 

El hijo mayor del Capitán de Videla Rivas había sido 
bautizado con el nombre de Pedro Tadeo. Continuó la línea 
primogénita de la familia en San Juan de la Frontera. 


II 

Don Pedro Tadeo de Videla Morales y ¡Albornoz nació 
en San Juan de la Frontera, hijo segundo del Capitán Don 
Juan de Videla y de Doña Tomasina Morales de Albornoz . 
y Jutré. 

Casó allí el 4 de octubre de 1753 *%%.!s con su sobrina 
Ana Francisca de la Barreda y Oro, hija del Capitán José 
Jufré de la Barreda y Urquizú, primo hermano de Don Pe- 
dro, nacida el 24 de agosto de 1738. ** y 

Por su padre, descendía Doña Francisca del conquista- 
dor y Teniente Gobernador de Cuyo General Diego Jutré. 
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Por su bisabuela paterna Teresa de la Barreda, era tata- 
ranieta del Maestre de Campo, ll Señor de la Encomienda 
del Valle Fértil, Don Juan de Barreda y Estrada y de Elvira 
Guerrero Ascencio de Mallea, nieta del conquistador Ca- 
pitán Juan Eugenio de Mallea, l* Señor de Cayampes, Te- 
niente Corregidor y Justicia Mayor de San Juan, y de Te- 
resa de Ascencio, hija del cacique de Angaco. 


El padre de Doña Francisca, Don José Jufré, había casa- 
do con Doña Josefa Tomasa de Oro, de la casa de los Oro 
Bustamante. 


Don Juan Bautista de Oro Bustamante y Santamaría, fun- 
dador de la rama de ese nombre en Cuyo, había nacido 
en lbio, Santander, y contrajo matrimonio en Mendoza en 
1647, con Doña María Diez Caballero y Coria Bohorquez, 
nieta materna del conquistador Don Juan de Coria Bohor- 
quez, oficial del General Jufré, Escribano del primer Cabildo 
de Mendoza en la segunda fundación, Encomendero de Men- 
doza. : 

En 1667 fué designado Don Juan Bautista de Oro Lugar- 
teniente de Capitán General y Corregidor y Justicia Ma- 
yor de Cuyo, como sucesor del General Juan de la Guardia, 
y el Capitán General de Chile Don Juan Enríquez le otorgó 
en 1680, en nombre de S. M., las tierras de Guanacache, lu- 
gar de famosas pesquerías y reductos de indios huarpes y 
milcayaes. ' 


En segundas nupcias casó el General de Oro con Doña 
María de Laziar, hija del Maestre de Campo Teniente de 
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Corregidor y Justicia Mayor de Cuyo, General José de Laziar 
y Jutré. 

De esta unión nació Don Juan de Oro Bustamante y La- 
ziar, que fué nombrado Capitán General de Cuyo en 1715, 
Maestre de Campo General en 1726, y en 1732 nuevamente 
Capitán General, Corregidor y Justicia Mayor, y que en 
1697 casó con Doña María Rosa Fraguaz Diez de Elizondo, 
de quien hubo a Doña Josela Tomasa de Oro. 

Don Pedro de Videla Morales de Albornoz y Doña Fran- 
cisca de la Barreda hubieron a Don José de Videla Barreda, 
que casó con María del Carmen Guardiola y Navarro, y 
a Don Clemente de Videla Barreda. 

Don José de Videla desarrolló larga actuación en el Ca- 
bildo de San Juan de la Frontera, del cual fué varias veces 
alcalde. ***!* Su hijo primogénito, Clemente Videla Guardio- 
la, ** desempeñó el mismo cargo en los últimos años del 
Cabildo de San Juan en 1820. Su nieto, Don Francisco de 
Videla Echegaray, emigrado a Chile bajo la federación, 
reintegrado a la vida de la provincia desempeño impor- 
tantes funciones públicas después del año 1852. 

El único hijo de Don Francisco *'* nacido en Chile en 
1831, Francisco de Videla San Román, casó en San Juan 
con Augusta de Oro Videla, su prima hermana, hija de 
Rosario de Videla Echegaray y de Máximo de Oro Zavalla. 
Fueron sus hijos Don Francisco Antonio, que casó con Ma- 
ría Justina de Oro y Cuenca; Don Elío, que casó con Car- 
men Quiroga, y Don Enrique, que casó con Josefa Martínez. 

En ausencia de su hermano el Capitán Don José, ocupó 
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Don Pedro Tadeo de Videla el cargo de Alcalde de la San- 
ta Hermandad, que aquel había desempeñado en di- 
versos períodos. De regreso éste a San Juan, '** se reinte- 
gró a sus tareas de Teniente de Alguacil Mayor el 2 de 
Abril de 1757. En el ejercicio de este cargo cúpole a Don 
Pedro recibir el decreto referente a la acusación que for- 
mulara el Cabildo de 1756, ánte el Capitán General Go- 
bernador y Presidente de la Real Audiencia de Santiago 
de Chile, contra el Alguacil, por observar el desempeño de 
sus funciones. *** 

Contraído más tarde a las actividades privadas dió gran 
incremento a la casa que fundara su padre en San Juan y 
explotó en el norte de la provincia diversos establecimien- 
tos mineros. 

Las líneas de tráfico que había iniciado en Mendoza a 
fines del siglo XVI el antecesor Don Andrés, enlazaban a 
la capital del virreynato con el Alto Perú, y las tropas de 
mulas marcadas con la V de Videla, que varias veces por 
año alcanzaban a Valparaíso, fueron reputadas en toda la 
costa sud del Pacífico. 

De la casa de transportes separó Don Pedro la de im- 
portación de géneros de Castilla y exportación de produc- 
tos regionales que bajo el nombre de Videla e Hijos debía 
de continuar desarrollando sus actividades en Cuyo hasta 
1871, en que falleciera su nieto Don Valentín. La empresa 
que animara Don Andrés de Videla y León se llamó en 
la segunda mitad del siglo diez y nueve de Moreno Hnos., 
y duró hasta 1865, en que Doña Jacinta de Videla Lima y 
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Don José Manuel Moreno se desvincularon de la sociedad, 
que continuó dirigiendo Don Federico Moreno. *** 

El antiguo Teniente de Alguacil Mayor y Alcalde' de la 
Santa Hermandad murió hacia 1781. Le sobrevivió muchos 
años Ana de la Barreda, que falleció, ya muy anciana, en 
la centuria siguiente, el 9 de abril de 1817. *** vt», : 


de * * 


“Elementos varios desempeñan un rol en la historia de 
Juan de Videla Rivas y su hijo Pedro de Videla y Mordáles, 
fundadores de la rama'sanjuánina del nombre. El desarrai- 
go les' resta indudablemente autoridad social y política; 
alianzas ilustres los incorporan a dos de las más antiguas 
familias de San Juan, mas será necesario esperar una ter- 
cera generación para que este retoño norteño de Videla al- 
cance el esplendor pasado. Una concepción seculár, utili- 

“taria, orienta a la Casa bajo Don Juan y Don Pédro hatia 
la: conquista dé la riqueza ' material, y no ya a la realiza- 
ción de los grandes fines religiosos y del Estado. 


de es 


T.> 
SEPTIMA GENERACION 


El Regidor: Clemente de Videla y Barreda 
1763 - 1824 


Don Clemente de Videla Jufré de Barreda, que por fir- 
marse su madre Francisca Ana de la Barreda fué conocido 
con el nombre de Clen.ente de Videla y Barreda, nació en 
San Juan el 24 de abril de 1763. *** 

Su cultura, su cortesanía, el contacto que siempre man- 
tuvo con “Santiago de Chile, la biblioteca de orientación 
jesuítica que dejó al morir, una de las más importantes de 
Cuyo, permiten suponer que se hubiera educado en algu- 
no de los colegios de la Compañía en Santiago o en La 
Serena. 

El 13 de Junio de 1793 contrajo matrimonio en la Iglesia 
Matriz de Cuyo con Doña Isabel de Lima y Cano de Car- 
vajal, hija del antiguo Regidor Don Francisco Xavier de 
Lima y de Doña Margarita Cano de Carvajal. *** bt El pa- 
dre de su consorte era nieto del Corregidor y Justicia Ma- 
yor de Cuyo General Eusebio de Lima y Melo, y la madre 
lo era del Alcalde de primer voto Pedro Cano de Carva- 
jal. *7 

Los Lima, afincados en Cuyo en el siglo XVII, procedían 
de la antigua casa portuguesa que tuvo su solar junto 
al río Lima. La rama de Balmaceda establecida ya en Men- 
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doza a mediados del siglo XVI, con el conquistador Sebas- 
tián de Balmaceda, que en 1566 se incorporó a la expedición 
de Gonzalo de los Ríos, cuando su entronque en 1756 con los 
Lima y Melo, estaba avecindada en San Juan de la Fronte- 
ra y aliada allí a las más antiguas casas conquistadoras, 
de Quiroga en la varonía Valcarce, de Ramírez de Arellano, 
de Venegas y de Albarracín. 

j Don Simón de Lima y Melo nació en Lisboa y casó en 
Mendoza a fines del siglo XVII con Inés de Puebla, con 
quien tuvo al General Eusebio de Lima y Melo, Lugarte- 
niente de Capitán General, Corregidor y Justicia Mayor de 
Cuyo desde 1752. 

El General de Lima y Melo casó el 26 de Mayo de 1724 
con Petrona Jufré de Arce y Videla. De esta unión nacieron 
Melchora de Lima y Jufré, que casó con su primo Vicente 
Videla Puebla, y hubo a Don José María Videla Lima, y 
Simón de Lima y Jufré, que de su matrimonio con Ana de 
Balmaceda hubo a Francisco de Lima y Balmaceda. 

Los Cano de Carvajal eran descendientes del fundador 
Capitán extremeño, Encomendero de San Juan, don Nico- 
lás Cano de Carvajal, que casó allí en 1651 con doña Jua- 
na Flores. Su hijo Pedro se unió a María Lucero del Tovar, 
y hubo al Maestre de Campo Alberto Cano de Carvajal, 
quien de su esposa Isabel Ramírez de Arellano hubo a doña 
Margarita. 

Hacia 1700, por sucesivas alianzas, habían entroncado 
con las antiguas casas fundadoras de Jufré, de Sarmiento en 
la varonía Quiroga, de Morales de Albornoz, de Fiores y de 
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Lemos. En 1740, siendo Teniente de Corregidor y Justicia 
Mayor de Cuyo el General Juan Funes, casado con María. 
de Lemos Cono de Carvajal, contrajo matrimonio Margarita 
Cano de Carvajal y Ramírez de Arellano con Francisco Ja- 
vier de Lima y Balmaceda. , 

La casa castellana de Ramírez de Arellano, oriunda de 
Guadalajara, fué tronco de múltiples ramas americanas, en- 
tre ellas la de la Capitanía General de Chile, Ramírez de 
Arellano Sobremonte, la de Tucumán, Ramírez de Arellano 
y Salaberría, ésta última originaria de la rama ecuatoria- 
na del nombre. 

Don Juan Ramírez de Arellano, nacido en Santiago de 
Chile y de quien proceden los pertenecientes al nombre en 
Cuyo, casó con Isabel de Fuenzalida Guzmán. Con ella tuvo 
a Doña Leonor, que contrajo matrimonio con el Maestre de 
Campo don Juan Gil de Quiroga y a Don Juan, que casó 
el 2 de Enero de 1718 con Doña Antonia de Godoy y de 
la Guardia Jufré, nieta del Teniente Corregidor y Justicia 
Mayor de San Juan desde 1699, don Ramón de Godoy Cis- 
terna, de la casa de Godoy y Aguirre y de Doña Juana de 
la Guardia y Jufré de la Barreda. 

El Capitán Juan Ramírez de Arellano y Fuenzalida y 
Doña Antonia de Godoy y Cisterna, tuvieron a Isabel Ramí- 
rez de Arellano y Godoy que casó con Don Alberto Cano 
de Carvajal. y hubo a Doña Margarita Cano de Carvajal 
y Ramírez de Arellano. 

Hemos dicho que Francisco Xavier de Lima era hijo de 
Don Simón de Lima, uno de los ocho hermanos Lima Jufré 
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de Arce. En 1767, cuando la Junta de Temporalidades puso 
en pública subasta los bienes de los jesuítas, remató la finca, 
viñedos y bodegas que éstos poseyeron linderas a las su- 
yas, ampliando así el dominio que ejercía sobre las tierras 
de Puyuta, por herencia de su madre Ana de Balmaceda. 
Murió en 1785; poco después fallecieron sus hijos varones 
Don Sebastián y Don José María, y en 1791 su esposa Mar- 
garita Cano de Carvajal y Ramírez Arellano. Favorecida 
Doña Isabel de Lima por las disposiciones testamentarias 
de sus hermanos, unió su herencia paterna *** en “tierras, 
viñedos, alambiques, esclavos negros y mulas” a la fortuna 
que recibía Don Clemente de los suyos. 

Ambos caudales, impulsados por el espíritu emprende- 
dor de éste, fructificaron en forma sorprendente. Continuó el 
comercio de exportación e importación que fuera tradición 
de los abuelos, y sus mercaderías y frutos del país, “en sus 
propias mulas” llegaron de Buenos Aires a la Rioja y Ca- 
tamarca '**. Consolidó la casa de comercio fundada por 
Don Pedro y llegó a constituir una poderosa fortuna in- 
mobiliaria. 

En el espíritu parece haber sido Don Clemente de Videla 
así como sus cuñados, el Regidor Don Xavier de Lima y 
Balmaceda y el presbítero Don José Manuel de Lima, de 
aquellos súbditos fieles que rezaban aún en 1814 la ora- 
ción “pro rege” particularizándola con un “famulus Ferdi- 
nando VII, Rex noster”. 

Fué personalidad muy cuidadosa en lo exterior. En la 
enumeración de sus bienes figuran capas de grana y paños 
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de Utrech, trajes de terciopelo y seda liviana varias cami- 
solas de encaje y numerosas alhajas 1% y la miniatura de 
autor anónimo que nos lo representa hacia 1805, copia segu- 
ramente de un óleo de algún pintor santiaguino lo muestra 
vestido con una elegante casaca verde clara recamada en 
plata, con el cabello empolvado y vara de regidor en la 
diestra. 

Grande es por cierto la diferencia entre su figura y aque- 
lla otra de los cabildantes de la capital del virreynato del 
Río de la Plata, trajeados en paños obscuros y el pelo na- 
tural apenas rizado, contraste provocado por la cortesana 
proximidad de Santiago de Chile. * 

En 1810 concurrió Don Clemente al Cabildo abierto con 
que en los días de Julio celebró San Juan la noticia de los 
sucesos acaecidos poco antes en la capital, mas no debió 
hacerlo con mucho fervor revolucionario pues en 1816 de- 
bió abandonar su cargo de cabildante ** y ofrecer pruebas 
de testigos para justificarse del cargo “de patricio antipa- 
triota”, que se le hacía al imponerle una contribución for- 
zosa para la construcción de una maestranza que debía 
costar veinticinco mil onzas de oro. 


Desde fines del siglo XVIII perteneció Don Clemente al 
Cabildo de San Juan, del cual fué regidor depositario en 
1802. En 1816 era Alcalde de Segundo Voto, cargo que en- 
tregó a su hijo primogénito, Don Juan José Videla Lima. ** 

Debió haberse retirado de la vida pública antes de los 
años 1820 a 1823, pues si bien firmó la declaración de la 
independencia de-la. provincia en 1820, no lo vemos actuar 


= 15-— 


en los prolegómenos de la “santa cruzada” que se llevé a 
cabo contra el Gobernador del Carril en 1825 y en la cual 
sus hijos desempeñaron papel preponderante. Falleció en 
aquellos días en San Juan, en su finca “San Isidro”, en las 
faldas del cerro Pie de Palo, el 14 de mayo de 1824. 

Habiendo muerto su marido, Doña Isabel de Lima hizo 
practicar la tasación y partición del caudal conyugal entre 
sus hijos legítimos. '** Repartiéronse los bienes Y fueron .fa- 
vorecidas las hijas mujeres Doña Juana y Doña Antonia, 
con el quinto y el tercio de la totalidad de la fortuna pa- 
terna, reservándose solamente Doña Isabel “una principal 
capellanía impuesta por sus antepasados para hacer cele- 
brar anualmente una misa cantada dedicada a Santa Ger- 
trudis” y otra “que pasó a poder de mi hermano el pres- 
bítero Don José Manuel de Lima, de la cual es a la sazón, 
patrono mi hijo, el presbítero Don José Manuel Videla Lima”. 
Respecto a lqs esclavos negros que heredó de sus padres 
— por cierto ya muy desvalorizados por los achaques de la 
vejez — "los donaba en libertad, durante mi vida y a mi-fa-. 
llecimiento”. . $ 

La gran propiedad de Puyuta fué dividida entre $us, 
hijos varones; uno de ellos, Don Ignacio, recibió la estancia 
del Pie de Palo y una de las niñas, Doña Juana, la esquina 
diagonal al N. O. de la Plaza Matriz, herencia de la abuela, 
Doña Margarita Cano de Carvajal. Las demás propiedades 
y electos fueron repartidos entre los varones, y Don Pedro, 
el primogénito, recibió la casa paterna en el ejido urbano 
de la ciudad y la biblioteca y carruajes de sus padres. e 
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Don Clemente de Videla y Jufré de la Barreda y Doña 
Isabel de Lima y Cano de Carvajal, dejaron numerosa des- 
cendencia de siete hijos varones, que ilustraron el nombre 
de Videla Lima en la historia de Cuyo. Fueron ellos el Ca- 
pitán Don Vicente Videla Lima, que falleció soltero y sin su- 
cesión; el miembro de la H. Sala de Representantes, Don 
Pedro de Videla Lima; el Gobernador Delegado de la dió- 
cesis en sede vacante, Monseñor José Manuel Videla Lima; 
el Diputado de Comercio, Don José Videla Lima; el Minis- 
tro Tesorero de Aduanas y miembro de la H. Sala, Don Ig- 
nacio Videla Lima; el Juez Supremo de Alzada y del Tri- 
bunal de recursqs extraordinarios, Don Juan José Videla 
Lima y el Ministro General de Gobierno, Senador Nacional 
y Gobernador de la Provincia, Don Valentín Videla Lima. 


> 1 


QUINTA PARTE 


LOS VIDELA LIMA EN EL SIGLO XIX 


Octava Generación 


1. — El hijo segundogénito del Regidor Don Clemente de 
- Videla y Barreda y de Doña Isabel de Lima, nació:en San 
Juan de la Frontera el día de San José, 19 de Marzo de 
1794 y fué baufizado con el nombre de su «abuelo 
Juan de Videla y el del Santo Patrono del día. 


Tenía tan sólo 16 años cuando llegaron a San Juan las 
noticias del movimiento revolucionario ocurrido en Buenos 
Aires. Con sus padres y sus tíos Lima y Cano Carvajal, 
concurrió al Cabildo abierto que se celebró del siete al diez 
de Julio de 1810, plegándose la provincia a la revolución. 
Se ignora su actitud ante tan sorprendente acontecimien- 
to. 245 A 
Sucediendo a su padre en el cargo de Regidor Deposi- 
tario General, se incorporó en 1817 al Cabildo de San 
Juan !* que cesó en 1823, bajo el gobierno de del Carril. 


-A principios de 1824 casó con Doña María Mercedes 
Merlo Echegaray, hija de Don Francisco Javier: de Merlo y 
de Doña Luisa de Echegaray y Oro**, Gobernaba a la 
sazón, desde el año anterior, el Doctor Salvador. María del 
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Carril, y la oposición —a la cual pertenecía" Videla Lima— 
crecía en influencia y poder. 

La ley de reformas religiosas, suprimiendo las casas de 
regulares, que había hecho votar del Carril pocos días des- 
pués de ascender a la gobernación, y su actitud revolucio- 
naria en la cesantía del Cabildo y en la abolición de privi- 
legios personales y regalías territoriales, su negativa en re- 
conocer jurisdicción a los Generales de las órdenes religio- 
sas sobre los miembros de éstas en territorio de la provin- 
cia, provocaron la mayor indignación dentro del partido 
español y católico, donde dominaba el elemento del anti- 
guo cabildo depuesto por el movimiento de 1810. 

La promulgación de la constitución que fué luego llama- 
da “Carta de Mayo” y en la que se establecía la li- 
bertad de cultos, hizo estallar la sublevación que se 
gestaba desde tiempo atrás: fué depuesto el Goberna- 
dor del Carril y fuerzas militares exigieron de la Sala de 
Representantes que votara una ley, cuyo primer artículo or- 
denaba "que la Carta de Mayo fuera quemada públicamen- 
te por mano del verdugo, pues había sido introducida en 
San Juan por la mano del diablo, para corromper y hacer 
olvidar la religión católica, apostólica y romana” y cuyo 
segundo ariículo restablecía el antiguo cabildo, declarando 
cesantes a los miembros de la Sala **%, 

La revolución, precedida de una petición en forma “que 
hizo "un grupo de individuos que defienden la religión 
católica, solicitando se doble la representación para resol- 
ver sobre la libertad de cultos”, y que fué firmadx por los 
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hermanos Lima y los tres hijos mayores de Don Clemente 
de Videla Barreda, fué vencida con la ayuda de las armas 
de Mendoza, y los rebeldes castigados con pena de muerte, 
multa o destierro. 

Don José María pasó prófugo a Chile y a Don Juan José 
además del destierro le fué aplicada una multa de quinien- 
tos pesos fuertes *”. A fin de .año, el Gobernador promul- 
gó una ley desterrando y confiscando los bienes del Pres- 
bítero Astorga, principal agente de la rebelión, y a la vez 
promoviendo una amnistía que comprendía a los demás 
complicados en la tentativa revolucionaria. 1% 

Asumido más tarde el mando por el Teniente Coronel 
Quiroga, que inició en San Juan el gobierno del partido 
federal, fué substituído éste por un largo interinato unitario 
que sólo terminó cuando, habiendo salido el Gobernador 
General Pastoriza a campaña contra el General Quiroga, 
fué derrocado por José Albarracín, que ascendió al poder. 

Uno de los primeros actos del nuevo mandatario fede- 
ral fué romper el vínculo que unín a San Juan con el Ge- 
neral Paz, declarar nulos y sin valor todos los actos prac- 
ticados por sus antecesores unitarios y autorizar al General 
Rosas EE investir la representación de la provincia en los 
asuntos nacionales de guerra y marina. 

En el orden interno de la provincia fueron nombrados 
Ministro General de Gobierno el Presbítero Juan Manuel 
Astorga, e Inspector General de Policía (1831) y más tarde 
Juez de Alzada (1832) Don Juan José Videla Lima. ** 

El Coronel José María Yansón, sucesor de Albarracín 
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en 1834, imprimió a su gobierno un marcado tinte opositor, 
que provocó una revolución rosista para derrocarlo. Un 
primer movimiento de carácter militar, que había llevado 
adelante el Comandante General de Armas Nazario Bena- 
vídez, fué reprimido, pero, ausente Yansón en la campaña 
de La Rioja, una segunda tentativa destituyó a su Gober- 
nador Delegado, y el partido federal, con sus pro-hombres 
Don. Timoteo Maradona, el Obispo Quiroga Sarmiento, los 
hermanos Lima, los Garramuño, y Don Juan José Videla 
Lima*“* llevó al poder a Don José Luciano Fernández, y al 
ministerio de gobierno al padre Astorga, los cuales, prolon- 
gando sólo un mes su interinato, entregaron el gobierno el 
26 de Febrero:de 1836 al Teniente Coronel Benavídez. . 


“La desaparición del General Don Facundo Quiroga, fi- 
gura preponderante en Cuyo, exaltó la personalidad de su 
antiguo oficial Don Nazario de Benavídez y Balmaceda. En 
momento en que el país salía del período de desorganiza- 
ción que precedió al advenimiento al poder del General 
Don Juan Manuel de Rosas, la provincia de San Juan re- 
quería un gobierno fuerte. El gobernador Yansón, que pen- 
sara en substituir al General Quiroga, fracasada, la cam- 
paña conquistadora de La Rioja que hubiera podido realzar 
su prestigio, vió caer definitivamente su poder en la revo- 
lución del 2 de Marzo de 1836. El 8 de Mayo, Benavídez «era 
elegido Gobernador y Capitán General de la provincia, ocu- 
pando el mando en forma casi continua hasta 1858, durante 
22 años. 

El General Benavídez efectuó un gobierno progresista 


y 
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en colaboración con «ministros ilustres. A un período de apo- 
geo cultural en el cual Videla, Rawson y Aberastayn, 
más tarde figuras principales de la provincia, desempe- 
ñaron un rol descollante, sucedió otro de éxitos militares 
. con los cuales Benavídez aseguró en Cuyo la hegemonía 
federal. En una tercera etapa que se caracterizó por la crea- 
ción de obras públicas, entre ellas la gran represa de San 
Emiliano, San Juan alcanzó gran prosperidad con el des- 
arrollo intenso de la agricultura, que se unió a la explota- 
ción de la vid. i 

Hijo de padre chileno pero descendiente por su madre 
de conquistadores de Indias, y aliado por su esposa con 
la descendencia de primitivos pobladores de Cuyo, el Ge- 
neral Benavídez, gobernó apoyado por las fuerzas tradi- 
cionales de la sociedad sanjuanina. OR 

Don Juan José de Videla Lima, primo, por su abuela 
materna Doña Margarita Cano de Carvajal de la esposa 
del Gobernador Benavídez, Doña Teléstora Borrego Cano de 
Caryajal, le prestó su apoyo en la Sala Federal de Repre- 
sentantes que lo reeligió en el mando supremo de la pro- 
vincia en el período 1836 a 52, varias veces. . 

En 1842, siendo Ministro el General Don Timotzo Mara- 
dona, asumió Don Juan José la primera magistratura judi- 
cial de la provincia, siendo nombrado Juez Supremo de Al-' 
zada. *“% En 1845 fué miembro del Supremo Tribunal de 
Recursos Extraordinarios, en 1846, enfermo ya, renunció a 
su cargo de Juez Supremo, siendo reemplazado *** por Don 


Timoteo Maradona. 
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Una larga querella judicial con su hermano Don Igna- 
cio ** que se inició en 1856 y continuaba aún cuando su 
muerte, ensombreció los últimos años de Don Juan José, 
que falleció el 15 de Diciembre de 1860. *% 

De su matrimonio con Doña María Mercedes Merlo, **? 
hubo dos hijos varones: Don José Antonio Videla, que casó 
en 1851*% con Doña Eloísa Castro Echegaray, y Don Juan 
José Videla Lima, nacido en San Juan en 1831 *% miembro 
de la Sala de Representantes en 1668 y 1871,**” Presidente 
del Banco de Cuyo en 1888, que casó con Doña Paz Presi- 
lla, *** con quien tuvo sucesión. 

I. — Don José María Videla Lima, nació en San Juan en 
1796 y casó allí el 7 de Diciembre de 1832 con Doña Encar- 
nación Ponte, hija de Don Ambrosio Ponte y de Doña Fran- 
cisca Reguas. *? Se conocen muy pocos detalles biográ- 
ficos acerca de su persona. Con su hermano Don Juan José 
fué uno de los gestores de la revolución “apostólica” contra 
la Carta de Mayo en 1825. Bajo el Gobernador Yansón fué 
Diputado de Comercio y poco más tarde, en 1834, Juez Su- 
premo de Alzada. *** Falleció, sin dejar sucesión masculina, 
en 1841. 

TI. — Don Vicente Videla Lima nació en San Juan en 
1803. *7* Figura como uno de los firmantes de la nota diri- 
gida al Gobernador, en 1825, pidiendo amnistía para los 
revolucionarios de Julio. Abrazó la carrera militar y falle- 
ció soltero, siendo Capitán, de resultas de una cuchillada. 
que le infirió un soldado insubordinado. 

IV. — Don José Manuel Videla Lima, nació en Angaco 
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el 8 de Abril de 1789. Fué bautizado en la Iglesia Matriz 
de San Juan en Mayo de este mismo año. *?3 

Tenía veinte y siete años cuando contrajo matrimonio 
en 1816 con Doña María Rosa de Aberastayn y Benegas, 
hija del antiguo Regidor fiel ejecutor y Alcalde Ordinario 
de la segunda vara del Cabildo de San Juan, Don Antonino 
Aberastayn y Terán*"* y de Doña Angela de Benegas y 
Oro. 

Doña María Rosa era hermana menor de Don Luis de 
Aberastayn y Benegas, cuyo hijo Don Antonio de Aberas- 
tayn y de la Rosa pereció siendo Gobernador de la provin- 
cia en 1859, en La Rinconada. 

De su matrimonio con Don José Manuel tuvo Doña María 
Rosa dos hijas mujeres: *** Doña Encarnación, que casó con 
Manuel de Uriburu, hijo de Juan Antonio Uriburu y de Doña 
Juana Nepomucena Aberastayn y fué tronco de los Uribu- 
ru y Videla, y Doña Jacinta, que contrajo matrimonio con 
su tío Ignacio Videla Lima, y de la cual descienden los Vi- 
dela Lima y Videla Aberastayn. 

Desaparecida prematuramente Doña María Rosa, en 1819, 
las dos niñas fueron educadas con su abuela Doña Isabel 
de Lima y Cano de Carvajal, mientras que Don José Manuel 
abrazaba en Santiago de Chile las sagradas órdenes. 

Cuando la política del Gobernador del Carril se orien- 
tará contra los derechos de la Iglesia de San Juan fué el 
Presbítero Videla Lima uno de los primeros que se rebe- 
laron contra la “Carta de Mayo”, **3 y desde entonces, en 
1825, vióse siempre al más tarde cura de la parroquia de 
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la Inmaculada Concepción en las primeras filas de la de- 
fensa de la religión católica. 

En 1847, siendo Obispo de Cuyo el venerable sacerdote 
y ferviente federal Doctor José Manuel de Quiroga Sarmien- 
to, fué nombrado Provisor y Vicario General de la diócesis 
Fray Vicente Atienzo, uno de los notables del clero cuyano. 
El padre Videla Lima se negó a reconocer su autoridad y 
planteó su disidencia ante Monseñor Quiroga Sarmiento. 
En una magna pieza de derecho canónico que elevó el 
veinte de Febrero de 1847, fundó su actitud ante el epis- 
copado. Motivé el expediente así iniciado, un largo dili- 
genciamiento que terminó en sendas piezas del Fiscal de 
Estado Doctor Lahitte y del Asesor de Gobierno Doctor Ma- 
nuel José García, y el consecuente decreto del General Ro- 
sas, que dió amplio justificativo al Cura de Concepción. *** 

Nombrado éste a mediados del mismo año Rector 
de la Catedral de Cuyo, fundó al poco en su propiedad, 
antigua posesión jesuítica de Puyuta, comprada por su 
abuelo Francisco de Lima y Balmaceda cuando la venta 
de las temporalidades, la capilla de San José. En Angaco, 
de Don Ignacio Videla Lima, mantuvo Don José Manuel vivo 
el culto de San Isidro Labrador y en 1847 se hizo cargo de 
la capellanía de Santa Gertrudis, que había heredado por 
fallecimiento de su madre Doña Isabel de Lima. 

En su carácter de Cura Rector de la Iglesia Matriz, asu- 
mió en 1856 la jurisdicción de Gobernador Delegado y Pro- 
visor del Obispado de Cuyo en seda vacante, acéfala por 
la prisión de Monseñor Maradona, que a consecuencia de 
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desinteligencias con el Gobernador de San Juan Francisco 
Díaz había sido puesto preso y enviado a Paraná. Convocó 
entonces Videla Lima el clero superior de la diócesis, el 
cual reafirmó su obediencia al prelado derrocado por el 
poder político. : 

Repuesto Maradona por el gobierno federal en 1857, el 
Presbítero Videla Lima fué designado canónigo de la ca- 
tedral, cargo que ocupó durante largos años. 

En 1860 le cupo cumplir el triste deber de oficiar el re- 
quiem por su primo y dilecto amigo, el Gobernador Aberas- 
tayn y de la Rosa, fusilado en la Rinconada del Pocito por 
las fuerzas nacionales. : 


Prelado doméstico de su Santidad Gregorio XVI, Pres- 
bítero y Cura Rector de San Juan, Canónigo de la Iglesia 
Matriz de Cuyo, Gobernador y Provisor interino de la dió- 
cesis en sede vacante, miembro de la Sala de Representan- 
tes y Diputado elector del Gobernador Nazario Benavídez 
en 1843 y 1850, **% patrono de San José de Puyuta, de la 
antigua capellanía de Santa Gertrudis que fundara el Pres- 
bítero Don José Manuel de Lima y Carvajal y de la Capi- 
lla de San Isidro Labrador en Angaco,*%! José Ma- 
nuel Videla Lima, falleció de enfermedad desconocida en 
su Iglesia Rectoral de San Juan, donde fué enterrado, el 2 de 
mayo de 1864, a los setenta y cinco años de edad y cua- 
renta y cinco de ordenación sacerdotal. 

V. — Don Ignacio Videla Lima, nació en San Juan y con 
su hermano Valentín se educó en Chile, en casa de la Com- 
pañía de Jesús. 
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En sus primeros años abrazó la causa federal colabo- 
rando decididamente en la obra del General Nazario Be- 
navídez, que desde 1836 hasta 1843, lo llevó a la Sala de 
Representantes. Cesante en su cargo de la H. Sala el 10 de 
Octubre de 1843, 1? consolidado el poder general en Cuyo, 
desde entonces se apartó de la vida política y continuó 
solamente prestando su apoyo al Gobernador Benavídez 
y Balmaceda en calidad de banquero y agente financiero. 

Una sola vez, en momentos graves para Cuyo por la su- 
blevación del Comandante Juan Antonio Rodríguez, en 1848, 
aceptó el cargo de Ministro Tesorero General de Adua- 
nas, al cual renunció '* al regresar el General Benavídez 
de la expedición militar que partiera en auxilio del Gober- 
nador Mallea, de Mendoza. 


Desde 1840, Don Ignacio, que fuera uno de los hombres 
más activos de la provincia, organizó su comercio de 
importación y exportación de frutos del país. Sus carre- 
tas, provenientes de Chile, Buenos Aires y Córdoba ***, lle- 
gaban hasta San Juan, continuaban a La Rioja, Catamarca 
y Tucumán, volviendo nuevamente cargadas de allí.*%s 

A su casa de negocios local y asiento del comercio de* 
exportación, unió Don Ignacio el cultivo de sus viñedos en 
las laderas y al pie del cerro “Pie de Palo”, 2% sus plan- 
teles industriales, entre los cuales el más importante fué 
el de tejeduría, que por muchos años proveyó los unifor- 
mes de las fuerzas militares de la provincia. ** la dirección 
de sus campos de invernada en San Juan y Santa Fe*** y 
la explotación de sus minas de plata en el cerro Tontal, ** 
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para la cual trajo de Londres máquinas especiales de amal- 
gamamiento. 

Habiendo desempeñado en 1840 el cargo de Juez Supre- 
mo de Comercio, *% el General Benavídez le ordenó repe- 
tidas misiones financieras en el norte de Chile y en Buenos 
Aires, representando en 1844 a la provincia de San Juan 
ante el General Rosas; cuando el Gobernador puso en eje- 
cución su plan de obras de irrigación, Don Ignacio Videla 
Lima fué nombrado Consejero; en 1842 cubrió él sólo el 
empréstito para la campaña militar, ** y algunos meses más 
tarde abonó en nombre de la provincia los sueldos mili- 
tares. 1"? En 1852, fué presidente del empréstito que emitió 
el Gobernador para solventar los gastos causados por una 
reciente sublevación. *% 

En la finca "San Isidro”, que heredó al hacerse la par- 
tición de los bienes de su padre, fué donde inició la ela- 
boración del vino con los productos .de sus viñedos. Más 
tarde concentró su actividad en la explotación en gran 
escala de lo que había de ser en este período una de las 

. bases económicas de la provincia, la invernada de ganado 
procedente de regiones más pobres y su venta en los mer- 
cados del Pacífico. 


La exportación de los productos de sus explotaciones 
agrícolas ganaderas y la línea de carretas de carga que 
heredó Don Ignacio, lo llevaron a incorporar a sus negocios 
una mensajería de pasajeros que unió Santiago y las ciu- 
dades del norte de Chile con la Villa del Rosario, sobre el 
Paraná. Encomendó más tarde la dirección de estas mensa- 
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jerías a su hijo político Don José Manuel Moreno, que con- 
centró las cabeceras de las líneas del tráfico en “San Isidro”. 

Cuenta el número 57 del Zonda que en mil ochocientos 
sesenta la casa de comercio de don Ignacio giraba ccn un 
valor igual al restante capital en giro en toda la provin- 
cia, y que su crédito alcanzaba a una suma equivalente a 
la mitad del valor de la totalidad del comercio de San Juan. 

Posteriormente fundó en el Rosario una sucursal de su 
casa de banca, cuya matriz en San Juan estuvo estable- 
cida en la actual calle Santa Fe, frente al antiguo palacio 
del Gobernador Benavídez y Balmaceda. 

El 26 de Diciembre de 1841, en la Iglesia Matriz de San 
Juan, el Gobernador de la provincia y Obispo de Cuyo, 
Monseñor José Manuel Eufrasio Quiroga Sarmiento, celebró 
el matrimonio de Don Ignacio Videla Lima, miembro de la 
Sala de Representantes, con Doña Jacinta Videla Aberas- 
tayn, su sobrina. Fueron padrinos el padre de la novia, 
Cura Rector de San Juan Canónigo José Manuel Videla 
Lima y la madre del novio, Doña Isabel de Lima y Cano 
de Carvajal. 

De su matrimonio con Doña Jacinta Videla tuvo Don 
Ignacio cinco hijos: Don José María, Doña Margarita que 
casó con Don Miguel Echegaray Videla, Doña Magdalena 
que casó con Vicente García Aguilera, Doña Isabel, que mu- 
rió sin sucesión, y Doña Jacinta Videla Lima y Videla Abe- 
rastayn, que contrajo matrimonio con Don José Manuel Mo- 
reno Navarro. 

El antiguo Ministro Tesorero General falleció en 1862. 
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Como fruto de una vida de labor intensa, dejaba una cuan- 
tiosa fortuna de más de tres millones de reales, o cuatro- 
cientos mil “patacones” de plata, constituida por terrenos 
Y fincas urbanas, plata labrada, su ropa de vestir y alhajas 
entre ellas "un traje nuevo de damasco, dos de moirée, una 
capa roja de terciopelo, chalecos de terciopelo y raso y cua- 
ranta onzas de oro, en alhajas varias de oro, diamantes y 
brillantes”, viñedos en Puyuta, fincas en Angaco, diez y seis 
pertenencias en las minas de plata de Tontal, una estancia 
al pie y en el cerro de “Pie de Palo”, "cuyos límites, cali- 
dad y demás circunstancias se omiten por no haberse visto, 
ni tener datos precisos de ellos”, por lo que los herederos 
“de acuerdo con persona competente la valoraron en vein- 
ticinco onzas de oro”, otro campo de pastoreo en el Rosario 
de Santa Fe, de cinco leguas de largo por una y tres cuar- 
tos de ancho, cuatro mil cabezas de ganado, tres mil ovejas 
y los créditos bancarios que le eran adeudados por valor 
de quince mil onzas de oro. 


Su hija Margarita heredó la gran propiedad urbana, 
sobre la plaza Matriz de San Juan, lindera a la Catedral; 
su hija Jacinta Videla de Moreno, las minas de plata, la 
estancia del Rosario y las ganaderías, y Doña Jacinta la mi- 
tad de los bienes que eran en gran parte gananciales. 

Rodeado de sus hermanos, en el panteón que para los 
Videla Lima ordenara construir al finalizar la primera mitad 
del siglo, descansa Don Ignacio en San Juan. Anualmente, 
en el oratorio de su finca de San Isidro, se reza por su alma 


la misa de requiem que instituyera en vida. 
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_Destruída la capilla del Presbítero José Manuel de Lima, 
abandonado el oratorio de Monseñor Videla Lima del cual 
sólo recuerda su anterior religioso destino la hermosa puer- 
ta de talla india aún hoy en pie en “La Paz” de Videla, 
por una particular providencia mantiénese todavía consa- 
grada al culto la capilla de “San Isidro”, convertida hoy 
en iglesia parroquial de Angaco, y allí, dominicalmente, re- 
suena cún el viejo órgano "“Broadwood” que importara de 
Inglaterra Don Ignacio hace más de un siglo. 

VI. — Don Valentín Videla Lima nació en San Juan el 
10 de diciembre de 1818. Era muy niño aún cuando su her- 
mano Don Juan José intervino en la revolución de los “pe- 
lucones” provocado por el anticlericalismo de la “Carta de 
Mayo” (1825). Durante su juventud se consolidó el poder 
federal en Cuyo y en 1844 casó con Doña Jesús Maradona, 
hija del Doctor Don Timoteo Maradona, Ministro Secretario 
General del General Benavídez y Gobernador Delegado en 
la ausencia de éste. 1% 


Incorporado Don Valentín al partido de la federación, 
perteneció a la Sala de Representantes hasta el año 1852. 
El Gobernador nombraba prácticamente a los electos de 
la Sala de Representantes, los cuales, a su vez, lo mantu- 
vieron en la primera magistratura de la provincia durante 
diez años seguidos. En 1852, fué nuevamente reelegida, con 
muy pocos cambios, la H. Sala. Caído el General Rosas, el 
Gobernador Benavídez se adhirió al partido urquizista que 
dominaba en Paraná. Un golpe de estado, inspirado por 
los emigrados unitarios, provocó una declaración de la le- 
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gislatura de San Juan, en la que ésta manifestaba que sus 
últimos actos de política federal eran “contrarios a sus con- 
vicciones y a la reconocida opinión de la mayoría de sus 
comitentes”. Poco después, la nueva Sala, depurada de 
los adictos a Benavídez, deponía y desterraba a éste del 
territorio de la provincia. Repuesto el Gobernador por el 
Director Provisorio de la Confederación, General Urquiza, 
y sofocada la revolución unitaria del trece de Noviembre, 
Don Ignacio Videla Lima fué nombrado Presidente de la 
Comisión que gestionó el empréstito para cancelar los gas- 
tos ocasionados por la represión del movimiento revolu- 
cionario. 

Durante dos años, y perteneciendo Don Valentín a la 
H. Sala, se mantuvo el Gobierno Federal en San Juan, has- 
ta que ante la presión creciente unitaria vióse obligado a 
abandonar el poder. Luego de otro período de gobierno 
opositor fué repuesto el General Benavídez en +l mando 
de la provincia por la "Comisión Popular”, compuesta por 
Don Pedro Nolasco Cobo, el Doctor Cortínez y Don Valentín 
Videla Lima, que asumió el poder como consecuencia de 
la revolución que derrocó al General Díaz. 


Ante este triunfo federal, fué intervenida la provincia y 
entregado el gobierno al Doctor Gómez Rufino, que fomen- 
tó con intensidad la reacción hacia el partido vencido. Re- 
ducido Benavídez a prisión, al intentarse su rescate fué 
asesinado el 23 de Octubre de 1858. Enviada inmediata- 
mente una Comisión Interventora, impuso ésta en el Go- 
bierno al general correntino Don Valentín Virasoro, cuya 
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conducta de represión del espíritu local obligó al exilio vo- 
luntario a los más distinguidos prohombres de la provincia, 
entre ellos a Don Valentín. 

De nuevo a Pedro Nolasco Cobo le cupo la difícil tarea 
de derribar la situación imperante. Caído el General Vira- 
soro en la revolución, al día siguiente, por acto popular el 
gobierno de la provincia quedaba a cargo de Don Ante- 
nino Aberastayn, quien llevaba a su lado como Ministros 
de Estado a Don Valentín y a Don Santiago Cortínez. 


Habiendo invadido la provincia el Interventor de Urqui- 
za, Coronel Juan Sáa, salió el Gobernador Aberastayn a 
campaña, después de delegar el mando en el Presidente 
de la H. Sala, Don Ruperto Godoy. Derrotado en la Rinco- 
nada del Pocito y fusilado al día siguiente de la batalla 
el eminente estadista, Don Valentín y Don Ruperto Godoy 
tuvieron que mantenerse ocultos hasta que, conocido el 
hecho de que fuerzas mitristas adictas llegaban a Mendo- 
za, se hicieron cargo nuevamente del Gobierno. 

Vencedor el General Mitre en Pavón en 1862, asumió el 
Gobierno de la provincia Don Domingo Faustino Sarmiento, 
a quien acompañaron durante el período de su mando Don 
Valentín Videla Lima y Don Ruperto Godoy. 

Como consecuencia de las grandes resistencias provoca- 
das por el gobierno extemporáneo y revolucionario de 
Sarmiento, caía éste en 1864, y vencedor el partido opo- 
sitor a la política sarmientista, Don Valentín se retiraba 
durante algunos años del campo de la vida pública. Aun- 
que miembro de la Legislatura, sus ausencias en el Rosa- 
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rio y en Buenos Aires se hicieron cada vez más frecuentes, 
aumentadas por el incremento de los negocios que lo vincu- 
laban con estas ciudades del litoral. 

Nombrado Senador Nacional el Gobernador Rojo y ven- 
cida la rebelión federal que promoviera en Cuyo el General 
Juan de Dios Videla, asumió el mando el gobernador dele- 
gado Don Manuel José Zavalla, partidario en la esfera na- 
cional del partido liberal. 


Apartándose del destierro voluntario al cual se había 
sometido desde el fin de la gobernación Sarmiento, inició 
nuevamente Don Valentín Videla la acción política, con el 
apoyo del Club del Pueblo” y del periódico “Voz de Cuyo”. 
Desde allí combatió con todas las armas legales a su al- 
cance al gobierno surgido con el apoyo de las fuerzas na- 
cionales que comandaba el General Arredondo. El Gober- 
nador Zavalla, consolidado en el poder mediante esta ayu- 
da militar, le respondió anulando sistemáticamente con los 
más diversos pretextos todas aquellas elecciones de repre- 
sentantes que dieron mayoría a la oposición videlista. Des- 
de que asumiera el poder Zavalla, la provincia de San Juan 
se encontró, pues, en continuo período electoral. Al finali- 
zar el último año de la presidencia del General Mitre, y 
electo en su reemplazo Don D. F. Sarmiento, la situación 
se agravó singularmente. Don Valentín, antiguo ministro del 
Presidente electo sabía que podía contar, por lo menos, 
con la prescindencia de éste en materia de política pro- 
vincial. El gobernador Zavalla, por el contrario, sentía que 
dentro de poco perdería el auxilio de las fuerzas de línea, 
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y por lo tanto ninguna medida le parecía pequeña para 
consolidar su situación y obtener que el nuevo gobierno 
nacional, al asumir el mando, se encontrara delante de si- 
tuaciones de hecho difíciles de modificar. 

La situación, seria ya en 1867, si bien no tan aguda por 
causa de la ausencia de Don Valentín, representante de 
San Juan ante la Convención Nacional que se reunía ese 
año, se agravó a principios del sesenta y ocho. 

Vencedor en las elecciones de renovación legislativa, re- 
chazados por una Sala zavallista los once diputados elec- 
tos por su partido, convocado otra vez el electorudo, dió 
nuevamente el triunfo a Videla. Careciendo de quórum el 
oficialismo para poder reunirse legalmente y temiendo a la 
mayoría videlista, optó por llevar a la fuerza a dos diputa- 
dos pertenecientes a ésta, Don Juan José Videla Lima y 
Merlo y Don Narciso Castañeda, y con este precario número 
aprobar los diplomas de sus correligionarios y rechazar los 
de Don Juan José, Don Valentín Videla y demás opositores 
electos. 

Entre tanto, la próxima resolución que debía tomar la 
cámora provincial para la elección de senador nacional 
por San Juan, para cuyo cargo propiciaba Zavalla el nom- 
bre del Ministro del Interior del General Mitre, Don Gui- 
llermo Rawson y Videla el suyo propio, hacía aún más ne- 
cesario definir una situación política extremadamente ines- 
table. 


Para impedir la incorporación de la mayoría videlista 
inició el zavallismo otra actitud: el ausentismo de la mesa 
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directiva de la Legislatura. A este hecho respondió Videla, 
apoyándose en el Reglamento de Sesiones, reuniéndose en 
minoría de once miembros, incorporando a dos más de su 
fracción y destituyendo a los diputados ausentes oficialistas. 

La sesión fué interrumpida por el Ministro de Gobierno, 
el Gobernador pretendió anular lo actuado por la Cámara 
«y finalmente ordenó la prisión de los diputados opositores 
y del jefe del partido Don Valentín Videla Lima. 

Este recurrió entonces en demanda de auxilio al go- 
bierno nacional y el presidente Sarmiento ordenó al Ge- 
neral Arredondo que las fuerzas de infantería pusieran en 
libertad a los detenidos políticos de San Juan y repusiera 
a la Legislatura derrocada por el Ejecutivo. 

El conflicto entre Zavalla y la Sala de Representantes 
se suscitó nuevamente al elegir ésta a Don Valentín para 
el cargo de senador nacional. Desconocida otra vez por el 
Gobernador la H. Sala lo declaró depuesto de sus funcio- 
nes y lo sometió a juicio político. Luego de un interinato 
que cumplieron el viejo jefe de partido Don Ruperto Godoy 
y Don Valentín Videla Lima, asumió la Gobernación Don 
José María del Corril. 

Al mismo tiempo Don Valentín se hacía cargo en Bue- 
nos Aires de la senaduría por San Juan, suscitando la dis- 
cusión de su diploma largos e históricos debates políticos, 
en los cuales el gobierno nacional representado por el Mi- 
nistro Avellmeda sostuvo la aprobación, y su rechazo el 
partido opositor, representado por las personas del General 
Mitre y del Senador Don Camilo Rojo. 
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Un solo período de sesiones duró la actuación parlamen- 
taria de Videla Lima. Transcurrido el año 1870 volvió a 
San Juan, donde lo llamaban la dirección del partido y 
la atención de sus empresas comerciales e industriales. 

Nombrado poco después Gobernador Delegado de la 
provincia por ausencia de del Carril que resultaba elegido 
Senador Nacional por la Legislatura videlista para lienar la 
vacante suscitada por la renuncia de Videla Lima, éste 
asumía el cargo de Gobernador propietario. 

En el orden político, reorganizando la administración 
provincial con exclusión absoluta del partido liberal, cap- 
tando la adhesión de algunas figuras representativas de 
éste, y extrañando a otros en misión fuera de la provin- 
cia, obtuvo la unidad absoluta partidaria. 

En cuanto a lo religioso, reaccionó contra la políti- 
ca de su predecesor del Carril, propiciando la derogación 
de la ley de confiscación de capellanías; bajo su gobierno 
cúpole presidir la instalación del Cabildo Eclesiástico de 
Cuyo y la declaración de inconstitucionalidad de la ley de 
supresión de conventos, que fuera dictada bajo la influen- 
cia de del Carril. : 

Vinculado al progreso material, reorganizó el régimen: 
financiero vigente, y para volver a orientar la economía 
provincial hacia las fuentes tradicionales del intercambio a 
través de los Andes, muy decaído a la sazón, inició los es- 
tudios para unir Chile con San Juan por el Paso de los 
Patos. 

La muerte violenta del Gobernador Videla Lima acae- 
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cida en 1872, en cuyas causas se unieron móviles privados 
y Políticos, cortó en forma brusca su larga labor de hom- 
bre de mando y de estadista. 

Desde 1842, en que fuera nombrado elector del Gober- 
nador Benavídez, durante treinta años había colaborado 
Videla Lima en las funciones públicas de San Juan. En - 
la actividad privada había continuado con los negocios de 
sus mayores, Don Pedro y Don Ignacio Videla Lima y ex- 
tendido en importancia la gravitación de su nombre en las 
demás capitales de la república. 

Al morir dejaba la más considerable fortuna de San Juan. 
Había reunido en su persona las antiguas fincas jesuíticas 
de Puyuta que al fallecer Don Clemente de Videla y Doña 
Isabel de Lima habían sido divididas entre los hermanos 
Videla Lima .En el ejido urbano de la ciudad había levan- 
tado el palacio neoclásico que aún se yergue en pie, y eh 
Puyuta había restaurado el oratorio de Monseñor Videla, 
en el cuerpo más antiguo del edificio que levantara a prin- 
cipios del siglo don Clemente de Videla. 

En los últimos años de su intensa vida —en el doble 
orden político y social y de lo material y económico — aña- 
dió a su extendido caudal territorial numerosas concesio- 
nes de minas, alcanzando a ser el primer propietario mi- 
nero de la provincia. Con José Manuel Moreno, Mariano 
de Sarratea y Juan de Anchorena fundó la S. A. Minera de 
San Juan, de la que fué primer director general y auditor. 

El 11 de mayo de 1844 había casado don Valentín con 
su prima segunda Jesús Maradona y Videla, de los Mara- 
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dona de Angaco, hija del Gobernador Eclesiástico dioce- 
sano oriundo de antigua familia local, nacida el 30 de ma- 
yo de 1818. 

Sabemos que en la primera mitad del siglo diez y ocho 
entroncó en San Juan el capitán de lanzas don Francisco 
Maradona en los Arias Rengell, al casar con Francisca de 
Arias, de quien hubo a José Ignacio que se unió el 13 de 
diciembre de 1775 en la Iglesia Matriz de Cuyo con doña 
Paula de Echegaray Cano de Carvajal, hermana de José 
María Echegaray que fué más tarde gobernador de la pro- 
vincia. 

El hijo menor de don José Ignacio, Timoteo Maradona 
y Echegaray, nació en 1794, y casó en temprana edad, el 
10 de abril de 1814, con Antonia Videla. Figura de singular 
relieve en la historia de Cuyo, se inició don Timoteo en la 
vida pública a los 38 años, durante el gobierno federal del 
coronel Quiroga Carril, a quien sucedió en el poder, siendo 
a su vez reemplazado por su tío José María Echegaray, sien- 
do Juez Supremo de Alzada y Gobernador interino dirigió 
el movimiento político que preparó el advenimiento del ge- 
neral Benavídez; acompañó a éste como Ministro Secreta- 
rio General y como Gobernador Delegado en 1836 y 1843. 
Viudo de Antonia de Videla y Navarro, entró en religión y 
desempeñó largo tiempo la gobernación en sede vacante 
de la diócesis cuyana. 


Pocos años sobrevivió Jesús Maradona y Videla a su 
marido. Fundadora de la primera institución de asistencia 
social, tuvo el más representativo salón de San Juan, gue 
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abrió sus puertas una y otra vez en honor de los huéspe- 
des más ilustres de la provincia. Su nacimiento, su porte 
de alta dignidad, su espíritu caritativo, el refinamiento del 
palacio que edificó en la antigua calle Buenos Aires, la ca- 
racterizaron como una de las grandes matronas provincia- 
les de la tardía época federal y naciente organización cons- 
titucional del país. Aún hoy recuérdanse en San Juan sus 
alhajas, las libreas a la europea del personal de su casa, 
sus landaux, su tren de viaje, con carruaje principal fo: 
rrado en Utrecht carmesí, largo acoplado para esclavos, 
criados y equipajes, y último coche con cabras lecheras. 


La dramática muerte de don Valentín quebró su salud, 
ya comprometida por el continuo sobresalto en que las vi- 
cisitudes políticas habían sumido a su hogar en los últi- 
mos años. Se trasladó a la villa del Rosario, donde se había 
radicado su hermana política Jacinta Videla de Videla Lima, 
y luego de un corto viaje a Europa, falleció lejos de su 
ciudad natal —de costado doble al decir de la época —, 
a los cincuenta y un años de edad y digna vida. Sus hijos 
murieron tempranamente: sólo tuvo descendencia don Cie- 
mente (II') que casó con Paz Alvarez y Garramuño. 
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SEXTA PARTE 


LA SUCESION DE VIDELA LIMA 
EN LOS SIGLOS XIX Y XX 


Novena y Décima Generación 


:.. Existe un capítulo, en la "Historia de los Gobernado- 
res”, de Antonio Zinny, trágico en su lacónica objetivi- 
dad. ** 

Se refiere el historiador a los prolegómenos de la des- 
aparición de los Videla Lima, continuando así: “Es muy 
misterioso lo acaecido a los hermanos Videla en San Juan. 
El primero, Don Ignacio, murió (1862), casi olvidado, dejan- 
do una fortuna de doscientos mil pesos fuertes, de una en- 
fermedad que lo consumió casi paulatinamente. Á otro her- 
momo, el cura Manuel Ignacio se le encontró muerto en su 
cama, dejando también una inmensa y bien saneada fortu- 
na (1864). Más tarde (1865), Don Pedro, saliendo de casa de 
su hermano Don Valentín, en una noche obscura, fué, a cua- 
dra y media, asaltado y muerto a puñaladas, y echado des- 
pués a una “acequia”. “Don Valentín, una mañana (1871) 
apareció alevosamente asesinado en una de las calles de 
la ciudad”. Don Vicente había sido muerto de una cuchi- 
llada por un soldado de su regimiento y Don José María 
fallecía en 1864. La anciana Juana María acompañada sólo 
por dos de sus viejas y fieles esclavas, entregaba el alma 
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al Señor pocos años más tarde de Don Valentín. Poco an- 
tes, Don Juan José había fallecido también en forma asaz 
sorprendente. 

Parecía pesar un nefasto destino sobre la raza. La des- 
aparición de los ocho hijos de Don Clemente de Videla y 
Barreda, ocurrida en poco más de diez años en la proxi- 
midad del período 1860 a 1870, casi todos ellos muertos 
en forma violenta, concluía en forma brusca con una gene- 
ración que representaba, en San Juan, el cuarto de siglo 
de labor ininterrumpida desarrollada en Cuyo al servicio 
del Estado. 


Diez años más tarde, hacia 1880, los descendientes de 
Don Clemente, tras tan lamentable etapa en la historia de 
su nombre se habían impuesto el exilio forzoso de la pro- 
vincia natal. Don Clemente de Videla Maradona, hijo único 
del Gobernador, había partido a Europa y Buenos Aires; 
Doña Jacinta, Doña Margarita y los otros hijos de Ignacio 
Videla Lima se afincaban en la Villa del Rosario y los des- 
cendientes de Don Juan José habían pasado a Mendoza. 

Sus hijos, en la siguiente generación, habían de conti- 
nuar en sucesión continuada hasta nuestros días, la crónica 
de la familia. La rama sanjuanina de Videla estaba repre- 
sentada, a fines del siglo XIX, por los nietos de Don Juan 
José, Videla y Videla Piñeyro, por los de Don Valentín, 
Videla Alvarez Garramuño y por los de don Ignacio, Eche- 
garay Videla y Moreno Videla. 

L Don Juan José Videla Lima y Merlo nació en San 
Juan en 1831. Colaborador de su tío Valentín Videla en las 
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VIl — DESCENDENCIA DE LOS VIDELA LIMA 


: Angélica 
Juan Jos6 Videla y Merlo: Maria Elena 
cc : 
Paz Prosilla ; Horacio 


: Horacio (c. c.) 
: Rosa Videla Piñero 


; Marta 

Valentín 

Alberto Clemente (e. e.) 
Florencia Aubone Schieroni 


Clemente Videla Maradona 
ce 
Paz Alvarez y Garramuño 


Margarita Videla Lima y Videla Aberastayo Í Margarita 
Miguel Echegaray Videla ¿ trad 


¿ Manuel Ignacio (c. c.) 
; Luisa de Carabassa 
¿ Carlos (c. c.) 
H a Fernández 
Jacinta Videla Lima y Videla Añerastato | e A 
José Manuel Moreno : a Lía 


j Alejandro (c. €.) 
Guillermina Bung: 


luchas políticas con el zavallismo, cúpole representar a su 
partido en las históricas sesiones de la Legislatura del 68. 
Empeñado el Gobernador en destruir por cualquier medio 
el poder de la oposición. Videla fué preso durante las se- 
siones, y esta actitud del Dr. Zavalla provocó la interven- 
ción nacional. 


Reelecto más tarde varias veces en la H. Sala de Re- 
presentantes, culminó su obra de estadista en la cartera 
de Hacienda y Fomento. Economista de talento, Don Juan 
José fué director de la S. A. Minera de Cuyo, que fundara 
su tío; desaparecido éste, asumió la dirección de la Socie- 
dad. En los días borrascosos de 1869 se acordó a Don 
Valentín, conjuntamente con Don Ambrosio Lezica y Don 
Benito Borda la autorización para fundar en San Juan 
el Banco de Cuyo S. A., con la facultad, en calidad de pri- 
vilegio, de emitir billetes de papel moneda, garantizados 
por un encaje en metálico no menor del tercio. La primera 
emisión, de cien mil pesos bolivianos, controlada por la 
Comisión ad - hoc nombrada por el Gobernador de la Pro- 
vincia, fué efectuada en 13 de mayo de 1870. 


Desaparecido trágicamente el mandatario, Videla Lima, 
Contador General del Banco de Cuyo, ocupó ia Gerencia 
de la Sociedad de la cual fué Presidente y fuerte accionista 
más tarde, alcanzando bien pronto el control absoluto de 
la Compañía. Institución esencialmente política en un prin- 
cipio y respondiendo en un todo al Videlismo, en los pues- 
tos de responsabilidad ocupados por hombres prominentes 
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del régimen Don Sereno Pensado, Ministro de Hacienda del 
Gabinete de don Valentín, Benjamín Bates, su sucesor en 
la Gobernación, y Ramón González, que fué Ministro de 
Gobierno e Instrucción Pública en esta última, la dirección 
de Juan José Videla cambió la filiación del Directorio del 
Banco que en sus postrimería contó con la colaboración de! 
partido opositor, incluso la del leader Manuel José Zavalla, 
que en 1894 compartía con Videla el Ejecutivo del Banco. 

En esta época los efectos de la depresión nacional del 
90 al 93 agravada con la crisis local del 94 y las consecuen- 
cias del terremoto que sufrió San Juan en este año provo- 
caron la liquidación de la Compañía, que causó los más 
graves perjuicios a Doña Paz Alvarez de Videla y a sus 
hijos menores, principales accionistas del Banco de Cuyo, 
por herencia de los títulos del fundador Don Valentín. 

Casó don Juan José en San Juan con Doña Paz Presilla, 
hija de Juan Manuel de la Presilla, Presidente del Par- 
tido Liberal, Ministro de Estado en la gobernación de Ro- 
sauro Doncel, y hubo a Doña Angélica y a Doña René 
que fallecieron sin sucesión, a Doña María Elena que en- 
troncó en los San Martín y a Don Horacio Videla de la Pre- 
silla que casó con su prima Rosa Videla y Piñero, de los 
Videla Correas, afincados en Mendoza, y cuyos hijos con- 
tinúan, en onceava generación americana, la descendencia 
de la línea menor de la Casa originaria del conquistador 
Alonso de Videla el Viejo. 

II. Don Clemente de Videla Maradona nació en San 
Juan el 10 de octubre de 1844. Después de un corto viaje a 
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Europa, retornó a la Provincia en 1868, casando allí con 
Doña Paz Alvarez y Garramuño, el 11 de agosto de 1871. 

De su padre heredó Clemente el gusto por las bellas 
construcciones: en Desamparados, el viejo Puyuta de ¡a Co- 
lonia, que en honor de su cónyuge rebautizó “La Paz”, edi- 
ficó rodeado de parques a la francesa un nuevo. y esbelto 
pabellón porticado, la obra de mayor importancia y quizá 
la más característica de la arquitectura civil sanjuanina en 
esta época; en memoria de su padre levantó en mármol 
blanco de Carrara el mausoleo que aún hoy alberga sus 
restcs y los de su descendencia. 

Heredó de Doña Jesús y de su acendrado catolicismo, la 
piedad ejemplar y la generosidad extrema. Protegió la co- ' 
munidad de Agustinos, y no sólo ejerció la caridad inten- 
samente en forma privada, sino sostuvo hasta su muerte, 
de su propio peculio, todas las obras de asistencia de la 
Sociedad de Caballeros de San Vicente de San Juan. 

Personalidad distinguida en esta línea de hombres de 
Estado, banqueros y mecenas, las circunstancias llevárcnlo 
a desarrollar su acción en la esfera privada. La trágica muer- 
te de su padre alejóle de las luchas políticas del tiempo, y 
su salud precaria — herenciá de su abuela Ana Francisca 
Juíré de Loayza — le impidió contraerse a la labor comer- 
cial y financiera. Principal propietario del Banco de Cuyo, 
confió los destinos de éste a,su primo Juan José Videla Li- 
ma Merlo, quien marcó sus rumbos en la Institución con 
mediana fortuna. , 


* :Cuenta la crónica como prueba de la bondad de Don 
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V/30 — ALVAREZ DE FUENTES 6 


Josó6 Alvarez de Puontes 
Isabel Alvarez 


Isidoro Alvarez 
Margarita do Sosa 


Tomás Alvarez 
Agustina Obredor y Colarte 


José Marcos Alvarez y Obredor 
Dolores de Cepeda 


Josó5 María Alvarez y Cepeda 
Isidora de Chavarría 


Ignacio Alvarez 
Jova Correa y Garramuño 


Avelino Alvarez de Corres 
Angela de Garramuño e Iribarren 


Paz Alvarez y Garramuño 
Clemente de Videla 


V/31 — AUBONE z 


Daniel Aubone 
isabel Foster 


Daniel Aubone 
Manuela Lucero del Tobar y Oré 


Daniel Aubone del Tobar 
Dolores Ugarteche y Santíbáfez Sarmiento 


Guillermo Aubone y Ugarteche Pos . 
María Luisa Scheroni Sarmiento os 


Florencia Aubone 
Alberto Videlá 


Clemente, que habiendo sido secuestrado para pedir res- 
cate su hijo segundo Alberto Clemente, “no sólo impidió que 
la policía encarcelara al raptor, sino que conmovido de la 
gran miseria que lo había conducido a delinquir, le pro- 
porcionó dinero para que regresara a Chile, su país”. 

Con carácter más firme, salud más robusta, y férrea vo- 
luntad, llevó la vida su consorte Doña Paz Alvarez y Ga- 
rramuño en que se unió la sangre de los Alvarez de Co- 
rrea a la de los Condes de Garramuño y Artaza. 


Descendían los Alvarez de Correa, por línea paterna, del 
portugués José Alvarez de Fuentes, que se radicó en el si- 
glo diez y siete en la isla de Santa Catalina. Conquistada 
ésta por el Teniente General Pedro de Cevallos que orde- 
nó su despueble, pasaron a Mendoza varias familias de las 
que estaban allí afincadas, y entre ellas dos ramas de la 
casa peninsular de Alvarez. 

El hijo unigénito de Don José entróncó en Mendoza en la 
familia de los Mayordomos Mayores de Videla, de apellido 
Sosa, y en su sucesión se destacaron tres generaciones de 
jefes de caballería española. 

Ignacio Alvarez y Chavarría casó con Jova Correa y 
Garramuño, descendiente por parte de padre, del Alcalde 
de primer voto de San Juan Angel Correa y Mallea, y por 
línea materna del Teniente de Corregidor y Justicia de San 
Juan, Maestre de Campo Framcisco Javier de Garramuño- 
y Oro, de los condes españoles de Garramuño y Artaza. 

Aunque establecidos tardíamente en Cuyo, a principios 
del XVIII, fueron los Correa y los Garramuño viejos capitu- 
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lares godos, estrechamente vinculados a la aristocracia 
conquistadora. Los últimos del linaje, hijos del Maestre de 
Campo y Alcalde Angel Correa y del Teniente de San Juan 
Francisco Javier de Garramuño, fueron muy combatidos en 
épocas de la independencia por su fervor español, que los 
constituyó en jefes del partido realista. 

Fallecido Clemente de Videla siendo aún muy jovenes 
sus hijos Valentín y Alberto Clemente, tomó doña Paz Al- 
varez de Correa y Garramuño con manos firmes la direc- 
ción de la casa. 

No pudo impedir a pesar de sus esfuerzos el golpe que 
causó a su situación de fortuna la liquidación del Banco 
de Cuyo, que cerró sus puertas como consecuencia de la 
crisis económica que sufrió San Juan en la ultima década 
del siglo pasado. 

Nuevo quebranto le fué causado por la administración 
de su hermano Manuel Alvarez. Sobrepúsose sin embargo 
doña Paz a estos contratiempos, y con el cultivo intensivo 
de “La Paz”, donde se radicó la animosa matrona, recobró 
la propiedad y el patrimonio de sus hijos parte de su anti- 
guo esplendor. 

De ánimo valiente, emprendedora y constante, no sóló 
luchó con tesón contra circunstancias desfavorables en la 
esfera privada, sino que desempeñando la presidencia de 
la Sociedad de Beneficencia de San Juan, infundió en la 
historia de la asistencia social de la provincia el nuevo es- 
píritu y las modalidades progresistas que ella había ad- 
quirido en sus viajes a Europa. ' 
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Don Clemente y doña Paz hubieron tres hijos: uno niña, 
Marta, que se unió en los Hash; el primogénito Valentín, 
parlamentario de larga actuación en la Legislatura e 1ustre 
Intendente de San Juan, falleció soltero. El menor, Alberto 
Clemente, nació el 10 de octubre de 1878 y casó en Buenos 
Aires con doña Florencia Aubone Scheroni, de la rama 
sanjuanina de este apellido, oriundo de Newcastle-upon- 
Tyne, en Inglaterra. x 

Fundador de la línea de Cuyo fué el descendiente del 
Regidor de Newcastle Guillermo Aubone, el marino Daniel 
Foster Aubone, que pasó a Chile a principios del siglo XIX, 
y casó en Valparaíso con doña Manuela Lucero de Tovar y 
Oré, descendiente de conquistadores de Indias. 

El capitán Aubone, activo y constante, opositor en un 
principio al gobierno del general Benavídez, adicto más 
tarde a él, se estabeció en San Juan, sobre la plaza matriz, 
donde hubo la histórica casa que congregó a las figuras 
más representativas de la provicia en el tercer cuarto del 
siglo XIX. Hubo a Daniel, tercero de este nombre, que casó 
con Dolores Ugarteche y Santibáñez Sarmiento, nieta del 
general José Francisco de Ugarteche, y descendienta por 
línea materna de conquistadores de Cuyo. 

Desempeñó en la mocedad don Daniel las funciones de 
escribiente de Gobernador, fué Consejero del Banco Na- 
cional, jurista distinguido, senador provincial, presidente 
del Cuerpo y Constituyente de ¡a Convención Reformaudora 
de San Juan. Su hijo Guillermo Aubone y Ugarteche casó 
en San Juan con María Luisa Scheroni y Sarmiento, hija 
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del pedagogo e intelectual italiano don Francisco Scheroni, 
y por su madre, perteneciente a la varonía Quiroga er. la 
casa de Sarmiento. Hubo con ella a Florencia Aubone que 
se unió a Alberto Clemente Videla. Después de algunos 
años de ausencia, regresó éste a su ciudad natal, adqui- 
riendo de sus hermanos los derechos que les correspondían 
sobre "La Paz”, y unificando nuevamente el dominio bajo 
la egida de un único propietario. 

Político distinguido, ocupó Alberto Clemente Videla una 
vez más en la Historia de su Casa, una banca en la. Le- 
gislatura de San Juan; Director del Banco de la Provincia, 
fué designado más tarde Tesorero General del Estado. En 
otro orden de actividades, ocupó varias veces la presiden- 
cia del Club Social de San Juan, del cual fué propulsor en 
su etapa más brillante. 

De su matrimonio con doña Florencia Aubone hubo a Te- 
resa, Alberto Clemente, Ernesto Clemente, y Valentín Gui. 
llermo Videla, que representan en tierras de Cuyo, conjun- 
tamente con sus familiares los Videla y Piñero, la undéci- 
ma generación de Videla en varonía de la línea eeeh. 
diente de los Señores del XVI, Encomenderos del Morro y 
del Diamante. 

III. Doña Margarita Videla Lima y Videla Aberastayn 
nació en San Juan y contrajo matrimonio allí con Don Miguel 
Echegaray Videla. Provenía éste del linaje vascongado de. 
Echegaray, “Casa Mayor” de Guipúzcoa, con solar en la 


Villa de Mondragón. ; 
El Capitén Don Juan de Echegaray, establecido en San 
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Juan a fines del siglo XVII, casó allí con Doña Inés de 
Quiroga y dió origen a la descendencia de su nombre en 
tierras de Cuyo. 

La casa de Quiroga se originó en Cuyo con el Teniente 
de Corregidor y Justicia Mayor de San Juan en 1616, capi- 
tán Don Baltasar de Quiroga, que casó con Luciana Ma- 
llea y Ascencio, hija de la princesa huarpe Teresa de As- 
cencio y del Capitán de Mallea. 

De su matrimonio con Inés de Quiroga hubo Don Juan 
de Echegaray a Don Miguel de Echegaray y Quiroga, 
Capitán de Lanzas, Alcalde de primer voto del Cabildo ae 
San Juan, quien casó el 10 de Julio de 1751 con Doña Elena 
Cano de Carvajal y Quiroga Sarmiento. 

Era Doña Elena hija del Alcalde de primer voto de San 
Juan, Don Nicolás Cano de Carvajal y Lucero del Tobar, 
y de Doña Leocadia de Quiroga Sarmiento y Ugas, que lo 
era a su vez del Maestre de Campo teniente Corregidor y 
Justicia Mayor de San Juan José de Quiroga Sarmiento y 
de Doña Elvira de Ugas y Lasciar. 

Don Miguel y Doña Elena hubieron a Don Miguel de 
Echegaray, segundo de este nombre, quien casó el 21 de 
Abril de 1792 con su prima, Doña Ignacia Cano de Carva- 
jal y Ramírez de Arellano, hija de Alberto Cano de Car- 
vajal y Lucero del Tobar y de Doña Isabel Ramírez de Are- 
llano y Godoy. * 

Los hijos varones de Don Miguel de Echegaray y de 
Doña Ignacia Cano fueron bautizados con los nombres de 
José María y de Miguel (III*). 
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El primogénito, Don José María de Echegaray, nacido 
en San Juan en 1794, prohombre del partido federal, fué 
Gobernador de San Juan en 1829 y derrocado por el mo- 
vimiento revolucionario del 5 de Abril de 1830. Casó en 
San Juan, en 1833, con Doña Manuela de Videla Echega- 
ray, su prima, hija de Doña Nicolasa Echegaray y Cano 
Carvajal y de Don Luis de Videla Guardiola, que lo era de 
Don José Videla Barreda. 

En 1799 nació el hijo menor de Don Miguel y Doña Igna- 
cia. Fué bautizado con el nombre de Miguel (III*) y casó 
el 14 de Julio de 1839 con Doña Nicolasa de Videla Eche- 
garay, hermana de Doña Manuela. Hombre de leyes, al- 
canzó la suprema magistratura judicial de la provincia con 
la presidencia de la Cámara de Justicia. Desempeñaba es- 
tas funciones, en 1857, cuando ocupó el cargo de goberna- 
dor de San Juan, por delegación del Comisionado Nacional 
Doctor Nicanor Molina. 

Su hijo, Don Miguel de Echegaray Videla casó zon Doña 
Margarita Videla Lima y Videla Aberastayn y hubo a Don 
Carlos Echegaray Videla que siguió la línea, a Doña Mar- 
garita que contrajo matrimonio con don David Rojo, a Do- 
ña Fanny que casó con Don Cirilo Sarmiento y a Doña 
Inés Echegaray Videla. 

IV. Doña Jacinta de Videla Lima y Videla Aberastayn 
nació en San Juan en 1843. En la iglesia Catedral de Cuyo 
contrajo matrimonio el 15 de Agosto de 1860 con Don José 


Manuel Moreno. 
A fines del siglo XVIII, se afincó en San Juan de la Fron- 


— 219 — 


. 


tera el español Don Mankel Moreno, oriundo de Badajoz y 
casé allí en 1789 con Amalia Cano de Carvajal, de quien 
hubo a Don José Antonio y Don José Manuel Moreno. 

Don José Antonio casó en 1834 con Doña Manuela Vi- 
centa Navarro y Fernández, y Don José Manuel en 1836 con 
la hermana de Manuela, Doña Mercedes, hijas ambas de 
Don Pedro José de Navarro y de Doña Petrona Fernández, 
y nietas paternas del Alcalde de la Santa Hermandad en 
1762, Don Joaquín Navarro. 


Don José Antonio Moreno desempeñó numerosos cargos 
políticos y militares en la provincia de San Juan. En 1836 fué 
designado Juez de Sección y Alférez; al fallecer, el 2 de 
Agosto de 1862, era Comandante y Coronel de Caballería. 
Fueron sus hijos Doña Justina, que casó con Don Juan Cas- 
tro y entroncó en segundas nupcias en los Balangón; Doña 
Petrona, que entroncó en antigua casa de del Pozo; Don José 
Vicente, Don Melitón y Don Manuel María Moreno, Diputa- 
do de la Honorable Sala en 1871, Ministro de Gobierno de 
San Juan en 1873 y 1878, Vicegobernador en 1879, conven- 
cional de la Constituyente del 77 y Gobernador en 1881. 

Don José Manuel Moreno emigró a Chile en los últimos 
días del poder federal en Cuyo, permaneciendo en el des- 
tierro hasta 1853, en que falleció. Sus hijos regresaron dos 
años más tarde a San Juan. 

De su matrimonio con Doña Mercedes Navarro hubo a 
Don José Manuel, a Don José María, que falleció soltero, 
a Doña Mercedes, que casó en los Pelliza y a Don Federico 
Moreno. 
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IX — ANÉXO LINAJE DE MORENO ORIUNDO DE BADAJOZ. 


Rama americana establecida en San Juan de Cuyo y Buenos Aires. 


: Jos6 Manuel (119), que : Manuel Ignacio e - 
i : Carlos : 
H ¿ Adolfo ¿8 
A 10 casó con ¿ Elona H 
¿ Jacinta Videla Líma : María Lía : $3 
i : Bara ¡38 
i Alejandro ¡25 
i Amalia ¡ga 
: Josó Manuel (1) (c.c.) i - H 
: Mercedes Navarro Fernández : 
¿ 20 hubo con ; Enriqueta B 
Argiuia Videla Oro : : 
> ¿ ; Imelda :8 
7 i ; Josó María E i 
Manuel Moreno ¿ ¿ Mercedes : Amaro ; sE 
(c. 6.) j : Federico (c. e.) : Carlos 28 
Amalia Cano de Carvajal B Nemesia Cardoso ; Mercedes ¡So 
: Nemesía B ja 
: Oliva a 23 
¿ ¿ Justina ¡28 
: Jos6 Antonio (c.c. ; Petrona ; 5 
A Manuela Vicenta Navarro : Jos6 Vicente E 
y Fernández : Melitón : 


Siglos XIX y XX 


Don Federico Moreno Navarro casó con Doña Nemesia 
Cardozo y fueron sus hijos Doña Imelda, Don Federico, Don 
Amaro, Don Carlos que casó con Doña Fanny Doncel, Do- 
ña Mercedes Moreno de Palacio, Doña Nemesia Moreno de 
Doncel y Doña Oliva Moreno de Cuenca. Desempeñó Don 
Federico los más altos cargos la provincia, de la cual fué 
Primer Colega en el Supremo Tribunal de Comercio en 1863, 
miembro de la H. Sala desde 1872, Ministro de Gobierno 
e Instrucción Pública en 1881, Gobernador de la Provincia 
el 15 de Abril de 1887. Descansó en la paz del-Señor el 16 
de Octubre de 1888. 

Don José Manuel Moreno Navarro nació en San Juan en 
1829. Se educó en Santiago y viajó en su mocedad largos 
años en América del Norte y Europa y pasó con sus padres a 
Chile en 1850. Establecido en La Serena, hubo allí con su 
prima Arginia Videla y Oro a Enriqueta Moreno. 

Fallecido Don José Manuel Moreno y Cano de Carvajal, 
su hijo primogénito Don José Manuel (I1*) regresó con su 
madre Doña Mercedes y con su pequeña hija a su ciudad 
natal. 


En 1860, desempeñando José Manuel la Presidencia de la 
hoy extinguida Caja de Depósitos de San Juan, casó con 
Doña Jacinta Videla Lima. Después de renunciar a la ban- 
ca que ocupó desde el sesenta y tres hasta el sesenta y 
seis en la Legislatura Provincial y de liquidar la sociedad 
Moreno Hnos., de líneas fleteras entre el Rosario, Cuyo y 
Valparaíso, fallecido Don Ignacio Videla Lima, se abocó 
a la colonización de los campos de Santa Fe, que heredó 
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Doña. Jacinta, afincándose en: el Rosario en 1871, año en que 
fué electo para ocupar la diputación de San Juan en el 
Congreso Nacional. 


"Desaparecido el Gobernador Videla Lima, los Moreno 
Videla se radicaron en el Rosario, donde permanecieron 
más de diez años. 


La personalidad de Don José Manuel Moreno se presen- 
ta ante nosotros con una doble fisonomía: por un lado la 
. del hombre de empuje que posee mensajerías y largas ca- 
Távanas de mercaderías, que desde alrededor de 1850 une 
Buenos Aires a través del desierto y las montañas de la 
“cordillera con el Rosário, San Juan y Chilé, que defiende 
“con su: propio brázo desde el mirador “La Florida” sus pro- 
piedades contra el malón del indio invasor en tiempos en 
que, al decir de un contemporáneo, “las tierras siete leguas 
alrededor del Rosario estaban en' poder de los indios pam- 
pas”, y que más tarde llegó aún más lejos en su obra co- 
lonizadora, hasta las actuales fronteras con Córdoba; en otro 
aspecto de su vida se observa en él al hombre de estado' Y 
al estadista que en la labor privada y en el gobierno de 
la cosa pública desarrolla una obra fecunda. 


Continuando la tradición de los Videla, y substituyendo 
a las columnas de indios que a lomo de guanaco efectua- 
ban el transporte en los días de Alonso el Viejo, a las tropas 
de arrieros y mulas de Andrés y Jacinto (l*) de Videla, y 
a las más recientes caravanas de carretas tucumanas tira- 
das por bueyes, trajo a San Juan nuevos vehículos “de for- 
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ma europea” —decía la prensa local— tiradas por seis 
mulas de frente y enjaezadas a la francesa. 

Parlamentario en sus años juveniles, político de nota 
que renunció hacia el año ochenta de su candidatura a la 
Gobernación de Santa Fe, fué uno de los fundadores del 
Banco de San Juan, Director del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires y más tarde del Banco de la Nación: en 1883 
gestionaba intereses premiosos de la República ante los 
círculos gubernamentales y financieros europeos. 

Radicado hacia 1880 en Buenos Aires, la educación de 
sus hijos y su salud declinante lo llevaron a Europa suce- 
sivas veces. De regreso a su patria falleció a principios de 
1893. De su matrimonio con Jacinta de Videla Lima hubo 
a Manuel Ignacio, que casó con Luisa de Carabassa; Car- 
los, que contrajo matrimonio con Antonia Fernández; Adol- 
lo, que casó con Margueritte Raspetti; Elena, que lo hizo 
con Sebastián Berretta; María Lía, que entroncó en los 
Mansilla; Sara, que casó con Luis Gowland; Alejandro, que 
contrajo matrimonio con Guillermina Bunge, y Amalia Mo- 
reno y Videla *”. 


EPILOGO 


Las ideas centrales de la conquista de Cuyo fueron 
por supuesto idénticas a las que animaron el descubrimien- 
to, conquista y colonización de las demás regiones de las 
Indias Occidentales, y de un modo más general, las mismas 
que orientaron la política de la monarquía española en el 
siglo XVI. 

En el terreno espiritual esta dinastía tiende a la unifi- 
cación del mundo conocido bajo la doctrina católica ro- 
mana, y en lo temporal aspira a la expansión del dominio 
hispánico bajo la autoridad de los Habsburgo. Apoyándose 
en estas ideas directrices, realizan Carlos V y Felipe II la 
última tentativa orgánica para restablecer la unidad mate- 
rial y moral de Occidente. Fracasada en Europa, triunfa en 
España y sus colonias durante el siglo XVII. Y en la más 
remota provincia del imperio, en el extremo del océano Pa- 
cífico, en tierras de Cuyo, desenvuélvese un estadio histó- 
rico acabado, de carácter peculiar, basado en una con- 
cepción del mundo propiamente hispánica y medieval: cul- 
minación de cultura católica y monárquica, feudal, estruc- 


turalmente jerárquica, comunal y corporativa. 
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¿Qué características permanecen constantes durante es- 
tos cuatro siglos de evolución histórica —desde el diez y 
seis hasta el diez y nueve— en el régimen provincial del 
imperio español? Se observa un ejecutivo fuerte, uniper- 
sonal, el Corregimiento, que gobierna en estrecha identi- 
ficación con funcionarios y cuerpos legislativos y judicia- 
les, los Tenientes y Cabildos regionales, elegidos jerárquica- 
mente desde lo alto y por renovación interna entre sus pro- 
pios miembros. Dos otros elementos destácanse en el régi- 
men: la colaboración de los grandes, es decir, de la no- 
bleza fundadora y feudal, en el ejercicio del poder político, 
y la armónica estratificación social. 

Tiene aquella nobleza su origen en la conquista para 
la fé católica y la monarquía española del suelo america- 
no. Mantiénese basada en la transmisión hereditaria de la 
tradición histórica, en el atavismo y en la educación; esta 
última está dirigida al cultivo del sentimiento de la disci- 
plina, de la responsabilidad y del honor, del afecto a la 
cosa pública, de la intuición de los valores estéticos. Subs- 
siste la calidad atávica de la sangre de los fundadores del 
imperio mediante la rigurosa selección de las alianzas fa- 
miliares: prodúcense así troncos magníficos, que generación 
tras generación son venero inagotable de hombres capa- 
ces, enérgicos y constantes, fieles cívica y militarmente a 
las ideas bases de la cultura hispana. 

De la constitución de esta élite dirigente derívase toda 
la organización social. Hállase ella en la cúspide y realiza 
las funciones directrices del Estado, de la cultura y de la 
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economía; un segundo grupo, la masa popular, sabiamente 
encauzada en matrices corporativas que a menudo —co- 
mo sucedió con el reglamento de los Albañiles de Nueva 
España o el de los Carpinteros de Chuquisaca— son aún 
hoy modelos de sagacidad política y comprensión humana, 
ocupa los puestos secundarios de la milicia, de la admi- 
nistración, del comercio y la industria; en tercer lugar la 
población indígena repartida en Encomiendas, desarrolla 
las labores primarias agrícolas, ganaderas y de la minería. 


La armonía de pensamiento y acción de estos tres gru- 
pos sociales estrechamente unidos en una misma fé cristia- 
na y católica, y en un mismo sentimiento de lealtad ha- 
cia la monarquía española, nos permiten concebir la uni- 
dad de la cultura hispana en Cuyo. Realízase así durante 
el siglo diez y siete en suelo americano el ideal concebido 
por Carlos V y Felipe IM, quebrado en el continente, pero que 
resurge victorioso en territorio de Indias: la unificación de 
las conciencias en la doctrina católica por los Habsburgo. 


El siglo XVI, si bien de conquista y colonización pri- 
mera, contenía en Cuyo el germen de los elementos básicos 
que habían de predominar más tarde y que podemos ya 
rastrear a través de las capitulaciones de descubrimiento 
nuevo y población, títulos de capitanes a guerra y de fun- 
dación de ciudades, actas del Cabildo y papeles del Co- 
rregimiento. Metodizados con rigor en las leyes de Indias, 
prepararon el advenimiento del período de apogeo espiri- 
tual y material que se desarrolló en el siglo XVII, cuando 
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alcanza su unidad la cultura hispana en estas remotas .tie- | 
rras. del Imperio. tas ) Ea 

.- En esta etapa de la evolución histórica ya ha sido con: 
solidada la conquista de la provincia dentro. de límites .de- 
terminados por la geografía natural, ya se -han. arraigado 
en la región numerosos capitanes españoles que han funda- 
do en ella sus casas solariegas, y lentamente llegan a su 
madurez las instituciones. ] 

Desarróllase entonces —durante la segunda mitad del 
siglo diez y siete— el gobierno paternal de los grandes co- 
rregidores locales, el sabio consejo de los cabildos urba- 
nos, y la autoridad política y guerrera de los encomenderos, 
cuyo privilegio se funda en el servicio más exigente, el 
del gobierno, y en el más arriesgado, el de la defensa 
máliter. ; e 

Fúndanse los conventos de jesuítas, domínicos, fran- 
ciscanos y mercedarios que son vivero de saber culto —el 
quadrivium comprendía no sólo el estudio de las matemá- 
ticas y astronomía, sino aún el de la música— y de saber 
metafísico. A ellos les cupo el salvaguardar durante cien- 
tos de años la pureza de la cultura intelectual y moral. 

Los monumentos que aún subsisten, tanto los pertene- 
cientes a etapas más evolucionadas como los contemporá- 
neos del Tucumán y Río de la Plata, nos permiten apreciar 
el alto grado de calidad del arte local. De la primera mi- 
tad de la centuria fueron la primitiva iglesia matriz de 
Mendoza, destruída más tarde por las inundaciones del des- 
hielo, y la capilla doméstica de la Compañía de Jesús, la 
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. gloriosa bóveda de los jesuitas en Córdoba y el artesonado 
de talla indígena de Santa Fé de la Vera Cruz. Arquitec-* 
tura propia la cuyana, íntimamente emparentada con las 
del Pacífico español, clásica, austera, a grandes paramentos. 
blancos y escasos vanos, de gran simplicidad exterior y un 
sentido muy desarrollado del espacio interior, en el cual 
se unen en armoniosa conjunción las lejanas pinturas de 
Lima y Quito y la escultura decorativa de artistas indígenas, 
los rojizos pisos de ladrillo o piedra montañesa, y los mue- 
bles metropolitanos, realzados con ricos brocatos y tercio- 
pelos. : 

La economía regional había sido basada en principios 
de justicia y equilibrio social. La relación entre el Encomen- 
dero y el Artesano con sus indios encomendados, miem- 
bros de las cuadrillas militares de aquél o aprendices de 
éste, eran de naturaleza religiosa y doméstica. Respetados 
los derechos territoriales de los indígenas, la nueva propie- 
dad española había sido bien distribuida merced a la pri- 
mera repartición efectuada entre el total de los colonizado- 
res y la posterior subdivisión por herencia; más tarde todo 
español que se establecía en la provincia recibía del Ca- 
bildo su solar o chacra. La regulación sabia por ordenan- 
zas y cédulas reales, y por la acción de los Cabildos, de 
los sectores predominantes de la agricultura, de la gana- : 
dería, de la vitivinicultura y de la minería, se completaba 
por el riguroso control de algún monopolio, como. el de los 
transportes. 

¿Cuáles son las causas que gravitaron desde el siglo 


- 3l- 


diez y ocho en la caída de este período de culminación in- 
telectual y moral, artística y económica? En su origen más 
profundo, hállase la lenta infiltración de las ideas euro- 
peas, utilitarias, antimonárquicas e irreligiosas. 

La nueva dirección que imprimen los gobernantes de 
la Casa de Borbón al Corregimiento y a la Comuna, la re- 
forma de la administración y del régimen militar, y la su- 
presión de la Encomienda, quiebran el Estatuto clásico y 
preparan el advenimiento de un nuevo criterio, en el cual 
primará el interés económico del individuo sobre el bien 
terreno de la colectividad y la salud del alma en la vida 
futura. 

Observemos la vinculación de las figuras de la Casa 
de Videla con este largo proceso de evolución histórica. 

El descubrimiento y colonización de tierras incógnitas 
y la conversión de infieles tuvieron por actor a Alonso de 
Videla. Militaron sus hijos Alonso (1I') y Andrés en la mag- 
na cruzada de la consolidación del imperio español y en 
la creación de una cultura feudal, católica, romana. En los 
días del Corregidor don Jacinto (Il) de Videla llega a su 
madurez la cultura hispana en Cuyo. Triunfa entonces una 
concepción del mundo que atribuye a cada hombre, al gue- 
rrero, al político, al sacerdote, al artesano y al indio un 
lugar fijo en el cosmos, y se desarrolla una teoría del Es- 
tado que regula jerárquicamente el orden social; ambas, 
la concepción del mundo y la teoría política de ella deri- 
vada, están embebidas en una honda fé ultraterrena. En 
tiempo de Jacinto (1) de Videla y sus sucesores inmediatos 
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iníciase la crisis de los conceptos tradicionales. Minado el 
principio central monárquico, quebrada la unión entre el 
Corregimiento y la aristocracia, atacada la unidad religio- 
sa, disminuye el fervor colectivo. A pesar de ello las ideas 
revolucionarias no encuentran fácil eco en los Cabildos cu- 
yanos de 1810 y ni siquiera en los que advinieron luego 
de la Carta de 1816. La declaración de independencia pro- 
voca quince años de crisis institucional y política interrum- 
pidos en 1825 por la “Santa Cruzada”, abortada tentativa 
de Juan Manuel Astorga, de Juan José, José María y José 
Manuel Videla Lima por reponer los Cabildos tradicionales, 
y la doctrina católica como religión del Estado. Como con- 
secuencia del advenimiento de Juan Manuel de Rosas en 
el orden nacional, asume el poder Benavídez en San Juan, 
y se vuelve a una concepción del mando unipersonal y qu» 
toritaria, a la restauración de la idea católica, a un con- 
séjo —sala de representantes— puramente consultivo, elec- 
to jerárquicamente desde lo alto, a la colaboración de los 
viejos feudales en el gobierno; monseñor Videla Lima, el 
juez supremo don Juan José Videla Lima y el ministro te- 
sorero don Ignacio son firmes puntales en Cuyo del régi- 
men federal. Cae éste en 1853 y a pesar de los varios en- 
sayos de restauración no alcanza a recobrar definitivamen- 
te el poder; la ideología liberal de Sarmiento fracasa ro- 
tundamente; Juan de Dios Videla efectúa por las armas una 
última tentativa de unificación de las provincias cuyanas, 
política, administrativa y religiosa. Se entabla la lucha en- 
tre Zavalla y Valentín Videla; este último a través de largo 
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esfuerzo aspira a realizar nuevamente la unidad política y 
religiosa perdida; asume el mando, pero la muerte corta 
bruscamente la obra emprendida. 


¿Qué observamos a través de esta Crónica de la Casa 
de Videla? Una larga sucesión de hidalgos españoles, pro- 
fundamente identificados con los ideales del Estado, desen- 
volviendo su obra de descubrimientos y exploración, de 
conquistas y colonización, de perfeccionamiento material y 
moral, a través de muchas generaciones. En el panorama 
más amplio del cuadro social un grupo de familias, inspi- 
radas en la misma fé e idénticos principios políticos y de 
acción, que sirve de guía y sostén al mismo tiempo a la 
civilización provincial que en lejano lugar de la América 
realiza por última vez,. íntegramente, los valores clásicos 
de la cultura hispana. . 

Nos permite ésto aclarar el sentido último de la expre» 
sión “Casa”, que a menudo hemos utilizado en estas pá- 
ginas. Casa significa para nosotros un organismo viviente 
en perenne evolución, dominando las fuerzas regresivas 
de la propia naturaleza humana, sublimando el impulso al 
poder en cumplimiento tesonero de misión histórica. 

Esta misión histórica de los Videla y otros primeros li- 
najes cuyanos fué la realización de los grandes ideales que 
permanecieron vivos hasta mucho después de la caída del 
Imperio español. Fué lucha por los valores que se mantu- 
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vieron constantes durante cuatro siglos de desenvolvimien- 
to histórico en Cuyo. Desde la gesta de Alonso de Videla 
a mediados del siglo diez y seis hasta avanzado el siglo 
diez y nueve brega la Casa por el mantenimiento de una 
cultura política que realiza valores de unidad y jerarquía, 
de orden y justicia social; de una cultura ética apoyada 
en las virtudes tradicionales de la inspiración católico - ro- 
mana; de una cultura estética e intelectual que tiene sus 
raíces en la sensibilidad mediterránea y en el humanismo 
medioeval. 

Aún hoy son éstos los ideales que inspiran la acción 
de los Videla, siempre leales a la misión histórica de su 


raza. 


“HISTORIA DE LA CASA DE VIDELA” 
FIN DEL PRIMER VOLUMEN 
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APENDICE 
CARTA DE 
JOSE DE LA RIVA AGUERO 


Señor Doctor 
Don Mariano Mansilla 


BUENOS AIRES 
Mi muy apreciado amigo: 


He leído con gran gusto su historia de la Casa de Videla, 
Por sus páginas veo desfilar apellidos muy conocidos y la- 
miliares a cuantos estudiamos la historia de la conquista y 
colonización del Perú. Demuestran una vez más cómo de 
allí vinieron los pobladores principales, y cómo sobre ellos 
se asienta, por sangre, costumbre e integral tradición, nues- 
tra evidente y sustantiva fraternidad. Pero siendo la región 
de Cuyo, del propio modo que las de Tucumán y Córdoba, 
extremas periferias del Virreinato Limeño en los siglos XVI 
y XVII y hasta bien mediado el XVIII, se advierte muy claro 
en la vida de sus instituciones provinciales y en la ejecu- 
ción de las reformas un atraso o arcaismo por lo menos de 
cincuenta años respecto al Perú propio o estrictamente di- 
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cho. Así la encomienda, institución básica del semifeudalis- 
mo de los orígenes hispano.americanos (para el feudalismo 
completo faltaron siempre la jerarquía de vasallos y pres- 
taciones, y la triple identificación de la propiedad territorial 
y las potestades judicial y política) dejó de ser muy pronto 
en el Perú un vínculo de servidumbre personal entre los 
indios y el encomendero, y se limito a la percepción del 
tributo, como muy bien lo explica Solórzano. Hasta se pro- 
hibió que el encomendero residiera entre sus cuasi-vasallos. 
Veo que en Cuyo, al contrario (página 9 del libro de Vd.), 
la encomienda se asoció con la mita y con una clase de 
Yanaconazgo diferente del incaico originario y sin duda aná- 
logo al que predominó en Charcas, según el mismo Solór- 
zano lo describe. Entre nosotros, las últimas encomiendas se 
incorporaron en la Corona por cédula de Felipe V. y ya 
estaban del todo extinguidas hacia 1740. En la página 10 
de Vd. leo que perduraron en Cuyo hasta 1772. La mita 
que no fuera para minas, y en especial para los laboreos 
de Huancavelica y Potosí, se hizo en los dos Perúes rarísi- 
ma, excepcional, en el curso del siglo XVII. Observo que 
su prohibición en Cuyo es mucho más tardía. El servi- 
cio personal de los indios se corrigió y atajó en Chi- 
se con las ordenanzas del oidor Santillán, el Teniente de 
Don García de Mendoza. En la monografía de Vd. se des- 
cubre que constituía el cimiento de la economía cuyana, 
que por eso aparece mucho más señoril y feudal, como ha 
ocurrido siempre en las comarcas lejanas, de extremadura 
o frontera, de verdaderas marcas, para recordar la desig- 
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nación medioeval germánica. Dichas supervivencias eN 23: 
nas apartadas de los focos gubernativos, son de muy alta 
importancia para la recta apreciación de la vida colonial. 
Toca a Vds. los investigadores históricos de los respectivos 
países distinguirlas y ponerlas de resalto, debida y cabal- 
mente. Hacen palpar que, no obstante los textos de la ley 
y el decurso de los siglos, tiende a asemejarse la espon- 
lánea génesis de las sociedades dondequiera. Es resultado 
que trasciende del mero cuadro de una monografía genea- 
lógica y familiar, y que plantea un problema de innegable 
y muy sugestivo alcance. Mi enhorabuena por ello y por 
todo. 
Su amigo cordialísimo 
J. de la Riva Agiiero 
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La Fundación Mansilla, en Buenos Aires, ha 
hecho de esta edición, dos ejemplares para 
la Presidencia, un ejemplar para el autor, 
y un ejemplar para D. Alberto Videla, nu- 
merados de l a IV, todos ellos en papel Japón. 
Además se han ejecutado 100 ejemplares, 
numerados de 1 a 100, sobre papel Croxley, 
para la Fundación, y 100 ejemplares, nume- 
rados de 101 a 200, sobre papel Leader 


